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A mi madre, que nunca lo leerá. 

PRÓLOGO 

Está de moda decir: "yo soy liberal". Y no, no me refiero al 
liberalismo económico ni tampoco a los políticos liberales. Me
refiero a los que presumen de apertura mental en sus relaciones
y que, por desgracia, no siempre practican. Millones de perfiles
Facebook, la todopoderosa red social que abandera una nueva
forma de relacionarnos entre nosotros, lucen el "es complicado"
y el "me interesan hombres, mujeres, citas". Fórmulas que -no
nos engañemos- esconden a potenciales buscadores de sexo
fácil. Sea con sms o frente a la pantalla del ordenador, nos
desinhibimos gracias a la seguridad que nos proporciona el
anonimato. Nos permite vencer la timidez de expresar nuestros
más mórbidos deseos y sentimos seguros y abiertos a nuevas
experiencias. A la promiscuidad, en suma. Los anglosajones han
bautizado a este fenómeno como sexting, que consiste en
mandar y recibir mensajes calientes a través de las nuevas
tecnologías. Ya han sucumbido millones de personas anónimas 
y, también, algunos famosos, como el golfo -digo golfista- Tiger
Woods cuya reputación adúltera saltó a los medios de
comunicación después de que su mujer interceptara un mensaje 
de su amante y le siguiera el hilo haciéndose pasar por él, o Eva
Longoria que pilló a su marido en iguales circunstancias.

Y es que viendo la actualidad parece que estamos en Sodoma y
Gomorra. Ojo, que no me parece mal porque en la variedad está
el gusto, pero si me permites objetar algo te diré que mucho me
temo que la pretendida revolución sexual -al menos en Españaes una ilusión. Seguimos siendo esclavos de la doble moral, de
la hipocresía y del engaño. En general, seguimos teniendo la
mente sucia y el sexo sigue siendo un tabú pese a la aparente
facilidad con la que todos nos lo ponemos en la boca. Bueno, el
sexo ya nos gustaría, me refiero a conversar y gozar de él. 

Hace poco descubrí que existe una Federación Española de
Personas Infieles. Sí, una federación y no una asociación
porque, según reza en sus página web; la infidelidad es un
deporte... y, en ocasiones, un ¡deporte de riesgo!
(Especialmente si te pillan, pensé). Y, claro, si hay corneador@s
(ya que tanto hombres como mujeres pueden ser infieles en la
misma medida aunque los primeros tengamos fama de estar
más predispuestos a coronar la frente de nuestras parejas con
los pitones de un Miura), significa que la mentira sigue instalada
en nuestra sociedad. ¿O no?  

Los últimos estudios lo dejan claro: una de cada dos mujeres y
uno de cada cuatro hombres, ha sido infiel alguna vez. Y 
puestos a sorprenderse, el 4.4% de las mujeres ¡tienen un
amante fijo! O sea que nada de aventuritas casuales sino un
"querido" estable. Supongo que es una consecuencia del modelo
matrimonial Simpson cuando el popular Homer asegura que
"Marge y yo tenemos algo que no puede romperse, un 
matrimonio construido en una sólida base de rutina".  

Supongo que por esta razón, entre muchas otras, los
 swingers
me caen superbien. No engañan a nadie, viven una sexualidad
abierta, sana, hedonista y desligada de la hipocresía de esta
mediocre sociedad y encima gozan de una complicidad en la 
pareja y en la cama que ya quisieran muchos para sí. 

El término swinger por cierto, se dio a conocer en Europa a
mediados de los setenta en libros y revistas eróticas como la 
desaparecida  Lib. Interesado por saber algo más de ellos y 
colaborar a una mejor comprensión de este "fenómeno" que
para algunos es precursor de cierta revolución sexual, decidí
encargar un reportaje para PENTHOUSE. 

Y eso estaba en mi mente cuando, en verano de 2010, visité
 a 
Françoise y Josep en el Nido del Escorpión, una asociación
BDSM ‘friendly’ de Barcelona, fundada por ellos hacía un par de
años para mantener encuentros con otros amantes de la
Dominación y el Sado, así como con hombres y mujeres que 
viven el sexo de una forma abierta.  

Es un lugar oscuro pero agradable, un territorio que invita a dar
rienda suelta a la fantasía, y donde dominan los colores rojo y el
negro. Fueron ellos quienes me hablaron por primera vez de
Amanda Manara.  

Puse su nombre en internet y pronto advertí que me hallaba
frente a todo un personaje. Sus relatos y experiencias estaban
ampliamente difundidos en blogs y páginas web. Entré en su
blog: Diario de una swinger y encontré a una mujer de espaldas,
ligera de ropa, con un sombrero blanco y sentada en el suelo
frente a una pantalla de ordenador. Qué morbo, pensé.

Y empecé a leer. La primera frase me atrapó: "
swinger, golf@
con principios, amante de la buena lectura, los buenos vinos, las
charlas con los amigos, y ... el mejor sexo del mundo".

Y seguí con 
MHM, donde narra un encuentro bi-curioso con una
morenaza de Graná con la que termina haciendo un trío con su
chico. Me eché unas risas con Gatillazo Swinger o me excité, 
entre otros, con Pezones Miyake. Y es que la narración de
Amanda no te dejará indiferente. Te hará reír, emocionarte,
excitar y también aprender. Sí, no vayas a creer que lo sabes
todo del ars amandi. Esta mujer, bisexual o bi-curiosa, y golfa
con principios, incursiona en mundos tan diversos como el 
intercambio de parejas, los tríos, la bisexualidad o el Sado. A 
través de su particular sarcasmo y de sus pasiones, descubrirás
algo muy complicado para un varón: saber qué y como piensa
una mujer en el juego de la seducción y sus más íntimos deseo 
sexuales. Porque no me cabe duda alguna de que Amanda es
sincera en sus cuentos, de que se vuelca o proyecta en ellos del 
mismo modo que en sus mejores y más lujuriosas noches.  

Diario de una swinger
 es su opera prima pero habiendo leído
parte de su trabajo poseedor de un estilo y fluidez muy especial
auguro que no será el último. El libro contiene además, algunos
de los comentarios y reacciones que sus más fieles lectores han
ido depositando con el tiempo en su blog. Porque Amanda es,
también un personaje de la red, de los que se esconde bajo un
perfil anónimo, de los que hace sexting, doggin y puenting (lo de
puentig, obviamente es una broma de quien esto escribe) si
hace falta, para escudriñar y descubrir nuevas e intensas
emociones: "sexo abierto, besos viciosos, caricias impúdicas,
mordiscos lujuriosos, roces lascivos, y humedades lúbricas" y 
hasta en algún caso follar, como asegura en Desvainillarse. 
Puede que el testimonio de Amanda escandalice a unos, y a
otros les invite a "pecar" pero a todos les producirá curiosidad
por descubrir otra dimensión del erotismo y la sexualidad. Os
invito a conocerla.  

Josep Guijarro 
Director de PENTHOUSE 

“El deseo es placer”
(como dijo alguien)
LA MORDIDA ¿O DEBERÍA LLAMARSE UN
MORDISCO SIN DUEÑO?

Cualquier cosa menos el orden, por ahí van los tiros. Debería contarte
desde el principio como fueron las cosas, pero es que !eso es tan
aburrido! Mi primera experiencia swinger, casi ni la recuerdo, hace
muuuchos años, fueron otros tiempos, otras personas, otros
momentos. Luego pasaron los años, y regresé de nuevo al camino que
lleva al intercambio. Y caray que camino tan complicado. 

Cuando tu vida se mueve y el presente se traga de un bocado el
pasado, las arenas movedizas en que flotas no te dejan apenas
espacio para respirar. Pero te lanzas al mundo a tumba abierta, a
disfrutar, a sentir cosas diferentes, a dejarte explorar por muchas
manos, a que tu piel se mezcle con otras pieles, cuantas más mejor.
Una de mis mejores experiencias de estos últimos tiempos fue 
despertar una mañana con una marca de dientes en mi cintura… Y no
conseguir recordar de qué boca. Y no es que estuviese borracha de
alcohol. Sí lo estaba de sensaciones, de bocas que comparten
lenguas, caricias y salivas. De manos que caminan, que recorren, que
bucean. De amigos “horizontales” como dice un swinger-amigo. De 
gentes que van y vienen en su día a día, gentes normales, padres y 
madres de familia casi modélicos. O tal vez debería decir:
absolutamente modélicos. El día que se ponga de moda, como ha
ocurrido con la comunidad gay, el mundo swinger explosionará como
una supernova, y todo el que no sea swinger será un capullo, un
retrasado, un inadaptado social. Ahora somos solo unos pocos (o tal
vez unos pocos muchos) pero, de momento, solo un puñado de arena
frente a la inmensa playa.  

en lunes, junio 29, 2009 6 comentarios Etiquetas: mordiscos 

6 comentarios  

MV dijo...   
Felicidades, nos ha encantado.. siempre hemos querido hacer nuestro propio blog 
swinger.. a ver si nos animamos y salimos todos del armario de una vez por todas!
Muchos besos de otra parejita Swinger... te seguiremos de cerca.. ;) 28 de junio de
2009 23:57 

peterpan47 dijo...

Mi querida Amanda y lectores en general:

Como tú, también yo pienso que estamos en el albor de una nueva era. En realidad 

no es que estemos inventando nada nuevo. Hay, a estas alturas, pocas cosas
realmente nuevas bajo el sol. Y, en cuestión de sexo… todavía menos. Y la forma 
(casi me atrevería a llamarla filosofía) Swinger de ver la sexualidad y la vida en su
conjunto no es desde luego una invención de nuestro tiempo. Lo que ocurre es que 
los 2000 años de moral (o moralina) cristiana han arrasado con cualquier vestigio de 
otras maneras alternativas de entender la sexualidad humana. En la Roma
precristiana la sexualidad se vivía de una forma bastante más “liberal” que en 
nuestros días. Las orgías romanas eran incluso mejores que los remakes de Fusion o 
Encuentros, aunque tenían el inconveniente de que, lo poco o mucho que hablaras,
tenía que ser en latín… y no tengo yo demasiado claro que alguien pudiera ser capaz 
de mantener una erección –“pijus máximus” en latín- mientras le decía a la moza de
turno “¡que me corrum, que me corrum!...”.Ha habido que esperar 2000 años para 
que empezaran a salir los primeros “brotes verdes” con el movimiento hippy de los
años 60 y el “amor libre”. Pero esos brotes fueron podados por una sociedad 
demasiado reprimida, demasiado victoriana, que aun no estaba preparada para 
asumir esos cambios.Y cuando parecía que poco a poco esa sociedad iba abriendo 
su mente llegó la epidemia de Sida, y los hábitos sexuales volvieron a ser los de 30
años antes, y los brotes verdes estuvieron a punto de secarse. Pero,

afortunadamente, en los últimos 10 años se han producido una serie de cambios que 
han puesto la base necesaria para la gran liberación sexual que se avecina:
1) El SIDA ya no mata, y el número de nuevos contagios decrece cada año.
2) Los gays y lesbianas, con su revolución, han allanado el camino para otras formas
alternativas de sexualidad 

3) Y sobre todo está Internet, que permite que las parejas liberales se reconozcan 
entre sí, se encuentren, hablen desde la tranquilidad del anonimato y desde la
comodidad de sus propias casas y concierten encuentros. Y que permite también que 
mucha gente, que aun no es liberal, pueda ir abriendo su mente, por ejemplo 
visitando blogs como el tuyo, y planteándose nuevas preguntas, que nunca antes se
habían hecho, y para las que ahora comienzan a estar en condiciones de encontrar 
una respuesta diferente.

4) Sólo hace falta que alguna serie televisiva de gran audiencia trate el tema en algún 
capítulo y que un par de directores de cine hagan alguna película sobre el tema para 
que este asunto pase a la primera página de la actualidad social.

Los brotes verdes están a punto de florecer, y cuando esta nueva primavera de la
sexualidad llegue, la eclosión simultánea de millones de flores atronará nuestros
oídos. ¡Bienvenida sea!. 29 de junio de 2009 03:28 

Anónimo dijo...
Leí hace poco en un blog de un amigo horizontal que el mundo swinger se está
"democratizando".Está muy bien que la gente abra su mente y deje de escandalizarse
por conductas sexuales alternativas, el problema es cuando entra en el ambiente gente
que parece haber leido en la wikipedia -LIBERAL: tont@ la polla que traga con todo
incluyendo que le hagan de menos y que le acosen porque ser liberal implica fluir con el
"todo vale". Me da la sensación de que había mas respeto cuando el tema era mas
clandestino; o soy yo que me estoy quemando?  es que hay bastante gente que entra 
aquí para aprovecharse de tus ideas, no para compartirlas. No te conozco pero me gusta
tu blog. Besos. Erised.10 de julio de 2009 21:37 

Anónimo dijo...
Amanda, enhorabuena por tu blog, me llegó el enlace por correo y lo sigo siempre. Está
muy bien escrito, con mucho sentido del humor, que, según un amigo, es algo muy serio.
Besito para ti. 11 de julio de 2009 13:00 

Helena dijo... Referente al comentario de peterpan47, leed este artículo en inglés
http://aidsaction.org.au/content/hiv_sti_health/post_exposure_prophylaxis-pep.php  
Si lo queréis en castellano, está traducido en http://eldeseodehelena.blogspot.com/27 de 
julio de 2009 20:41 



LAS FALSAS CHICAS “BI” 

Estoy tan escamada con algunas “bi” que me está entrando complejo
de besugo, o como dice mi chico: de bi-besugo. A veces me miro los 
brazos, las piernas, a ver si se me notan las escamas. De momento no 
se aprecian desde fuera, pero dejemos correr el tiempo. 

Hoy, si eres chica, hay que hacer saber al mundo entero que eres “bi”.
Es lo último, lo más moderno: cool. Si no te declaras “bi” o, al menos, 
“bicuriosa”, eres un ser del pasado, de la caverna. Una expresión,
“bicuriosa”, que, no sé cómo, pero me causa siempre una sonrisita de
lo más tonta. A mí lo que de verdad me gusta son los hombres, pero 
reconozco que no le hago ascos a unas tetas. Unas tetas son un
regalo del cielo. Así, sin complejos. Son tiernas, redonditas, dulces
como un helado de vainilla, blanditas (bueno, la silicona ha venido a 
joder la marrana en esto también, aunque mi chico jura y perjura que
ha tocado tetas naturales más duras aun, pero me temo que le
engañaron). Son tocables, palpables, acariciables... Suaves como la
piel de un bebé, chupables, lamibles, mordibles… y con un regusto a
infancia que no he tardado en reconocer. Porque ya me dirás, ¿cuál es
tu recuerdo más antiguo? No necesitas ni una milésima de segundo
para responder. Mi chico ha contestado que una tortuga asomando su
cabeza por debajo de una lavadora, pero es que hoy, el muy cabrón,
no para de llevarme la contraria. En mi caso, al menos, son como un 
plus, un añadido a unas horas de placer. No me refiero a las mías,
estoy pensando en otras. Aunque lesbiana no soy, francamente, aún
no me veo a solas con otra tía (que conste que he dicho “aún”… nunca
se sabe, je, je, je).

Pero no quería hablar de eso. Me fui por las ramas. O por las tetas,
que estoy un poco dispersa hoy. He conocido a mujeres “bi”
absolutamente encantadoras. Maravillosas mujeres, amantes
fascinantes, un complemento perfecto. Pero esas mujeres son eso:
“bi”. Vamos, que no se cortan ni un pelo en comerte los morros, las
tetas y lo que se ponga por delante (o por detrás, si viene al caso),
pero luego hacen lo mismo con tu chico. Y ese momento en el que ves
a tu hombre entregado al más absoluto placer en brazos de otra mujer,
tiene una mezcla de morbo y ternura que me conmueve. De lo que 
quería hablar es de esas tipas (si a alguna le molesta la expresión, y 
se da por aludida, que se joda) que, habiéndose declarado “bi”, cuando
se les acerca mi chico con “perversas” intenciones, van y dicen, “no, 
perdona, NO SOPORTO que me toque un hombre”. Y se cierran en
banda. Claro que cada uno está en su derecho de dejarse tocar por
quien le salga del culo... Pero en este negocio es mejor que quede
claro, DESDE EL PRINCIPIO, lo que cada uno quiere. Y si vas de “bi”, 
pues eso, que luego no te puedes poner estupenda y decir, “tíos lejos
de mí” así, a granel. Que luego resulta que la tipa te acapara y tu
pareja se queda a verlas venir. Pues chica, deja claro desde el primer
momento que solo te van las tías, abandona el famoso armario, di que 
eres lesbiana y quitémonos un problema de en medio. Para lo otro
está la dichosa palabrita, “bi”: cómoda contracción para “bisexual” que,
como cualquiera con acceso a la Wikipedia sabe, “es un término que
hace referencia a aquel cuyo deseo romántico o sexual lo enfoca hacia
personas de ambos sexos”. ¡Cuanta mema suelta por culpa del
abandono de las humanidades en la escuela!

También pudiera ser que las lesbianas piensen que por declarar su
tendencia van a ligar menos. O que se trate de la fantasía homosexual 
recurrente: ligarse a un (en este caso, una) hetero. Va a ser esto. 

en jueves, julio 02, 2009  Etiquetas: bisexualidad 

2 comentarios 
e dijo... Es una tontería y hace disfrutar muy poco mentir en este tipo de cosas. Con las
puertas abiertas que tienen las lesbianas en muchas fantasías ajenas! (Fdo: e, chica bi
de verdad) 9 de julio de 2009 19:57

admiradora dijo... en este momento de mi vida me encanta leerte. En cualquier 
momento, supongo. Que buena reflexion. Sinceridad y emociones, jornada de puertas
abiertas. Ojala te tuviera a tiro de 2 cervezas, creo. desire86@live.com. Bsss.3 de 
febrero de 2010 04:15


LOS INICIOS I (O lo rápido que acepta un hombre) 

Lo propuse y en menos de lo que se tarda en decir: “te apetece probar
la experiencia swinger, tiene que ser morboso eso de compartir tu 
espacio más intimo con otras parejas...”, ya estábamos mirando por
Internet y pensando que nos costaría encontrar algo. ¡La leche,
portales de intercambio hay tantos como olas en los sueños de un
surfer!

En fin, eliges varios, entras, parece fácil: creas un perfil, pones alguna
foto, y ya está. Así que lo primero es seleccionar las fotos. Eso sí, te
pasas una semana, primero para encontrarlas, que las has escondido
bien, y luego otra para decidir cual de ellas quieres poner. Pero como
no te acaba de convencer ninguna, pues ¡hala!, a ponerle imaginación
y hacer algunas fotos nuevas. ¿Dónde buscar la inspiración? Claro 
está, en los propios portales. La mayoría permiten que pongas
cualquier foto, pornografía directamente, pero no se te puede ver la
cara por mor del anonimato. De modo que si tienes un cuerpazo, 
puedes ser feo como un dolor de muelas pero pasarás el primer corte.
Eso sí, para cuando quedes a tomar un café, ¿cómo vas, con careta?
Ya sabes lo que quieres e inicias el proceso. Oye, mola; durante la
sesión tienes el morbo asegurado. Es como el cosquilleo de entrar en 
un fotomatón para la foto del DNI, sabiendo que vas a quedar como el 
culo, ¡ja, ja, ja, nunca mejor dicho! Un par de semanas después, ya
tienes cuatro o cinco imágenes que has considerado adecuadas. Las
cuelgas después de reducirlas porque te las rechazan mil veces
alegando que son demasiado “gordas”, rellenas los miles de millones
de campos obligatorios: rasurado o en plan osito, solo mirar, solo
tocar, en la misma habitación o en distintas... Vamos, que otros tres
días de comerte el coco pensando qué pones en temas que no te
habías planteado en tu vida. Pero tampoco importa, mientras todo eso
está ocurriendo, en tu cama siguen ocurriendo cosas, y el morbazo de
pensar todas esas variables, decidir cual aceptas y todo eso, te
mantiene en perfecto estado de forma. Un buen día terminas con todo,
vas a lanzar el anzuelo y esperas que la cosa no termine como la
famosa novela de Hemingway. Le das a ENTER… ¡a esperar!

en domingo, julio 05, 2009 1 comentarios Etiquetas: inicios 

1 comentario
Anónimo dijo…. Fenónemo
LOS INICIOS II 

Un buen día descubres que ya tienes… ¡coño, cinco contactos! Has 
ido picoteando de portal en portal, y te has hecho “amigo” de varias
parejas. Charlas un poco por el messenger, lo haces tu sólo/a, ya que
tu pareja es poco dada a los rigores de la informática (o cualquier otra
excusa que te descubre el lado apático, el costado indolente y la arista
perezosa de tu pareja). Ves que andas un poco oxidada en el mercado 
del ligoteo, te pierdes un montón, pero te aplicas a ello con ahínco, con 
un tesón que te sorprende. Cuentas un poco quienes sois, qué os
gusta... le echas horas dándole a la tecla para descubrir, después de 
unas cuantas fotos, que ellos no te ponen ni un poquito. Así que les
dices que estás muy ocupada, que te ataca la planta del salón, que los
ratones se te han comido el teclado, que Júpiter acaba de tragarse
todos sus satélites, así todo junto, y te piras. También puede ocurrir
esto otro: “la terrible falta de ortografía”, de las de matar. Pones junto a
su nombre “Faltones” o algo peor y, sin excusas, te piras.

Así que ya tienes en tu msn a cuatro o cinco “faltones”, y los contactos
que te molan resulta que viven en Sebastopol. Algunos, que ya saben
que ni de coña vas a ir por allí, los muy capullos, con un par, te dicen 
que viven en tu ciudad. También son simpáticos los que te ponen fotos
de la primera comunión y resulta que ya son sesentones (ojo, que no
tengo nada contra los sesentones, que los hay cojonudos, divertidos,
cultos y muy, muy, morbosos); vamos que se te han acabado los
contactos. Vuelta a empezar, de nuevo a la casilla de salida; menos
mal que de niña hice kilómetros y kilómetros en el juego de la oca.
Además, soy madre por partida doble: paciencia no me falta. La de
noches de teclas y cervezas que te tienes que tirar a los mandos para
conseguir encontrar una pareja con quien te apetezca quedar a tomar
una caña y ver que pasa. Aprendí enseguida que lo del chateo es
mejor tomando vinos, a la antigua usanza de nuestros padres. El
chateo del siglo XXI, mejor lo dejamos para los adolescentes, que se
aburren y no les llega la pasta ni para las birras ni para pagar las
facturas del móvil.

Un consejo. Cuando “sintonices” con alguien, coge el teléfono y habla,
déjate de gilipolleces. Hable con ella, ¿os acordáis? (Que conste que
soy fan total de Almodóvar, si alguien quiere fustigarme desde ya, a lo
mejor me dejo ¡je, je, je!) Y así, hablando, puedes descubrir si al otro
lado está ET, la monja viciosa de Entre Tinieblas, o el mismísimo
Azarías de los Santos Inocentes. La voz transmite, mucho y bien.
Luego está el lenguaje corporal: el olor de cada uno, la forma de 
reírse, o de caminar, o de tocarse el pelo, y eso es lo que
definitivamente inclina la balanza hacia uno u otro lado, pero si la voz
ya te da mal rollo: no sigas adelante. ¡La de cervezas que me he
ahorrado al descubrirlo! Fíate de tu instinto auditivo.  

en martes, julio 07, 2009 4 comentarios Etiquetas: inicios 

4 comentarios 
j dijo... Genial. Me encanta dar latigazos a las fans de Almodóvar y Woody Allen, ja ja ja.
n placer descubriros (gracias a mosca, claro) y leeros. Montañas de historias por
compartir. Muchas de las nuestras las tenemos en un blog de ciento y pico entradas
llamado sexodos (lo del blog vino del cansancio (agotamiento) del chateo y los 
anuncios). Otras de las historias, os las contamos con una birra cuando encontremos la
ocasión. Besos muchos. 9 de julio de 2009 09:30 

vera dijo... me ha gustado lo que he leido.te seguire observando..... ;) un beso. 9 de julio 
de 2009 16:08 
Javier dijo...Un placer haber descubierto este blog, tan fresco y morboso, tan distinto de
las cosas que uno encuentra por ahí. Y además, con humor. Y además, con una
corrección lingüística y un estilo impecables. ¡Qué rarooooo y qué maravilloso!
Enrollarnos con gente culta, cuya mente esté tan desarrollada como su sexo, es
decididamente lo que más nos pone..., ¡pero qué difícil, rediós, encontrarlos! Porque
reconoceréis que el asunto está bien peliagudo. A través de Internet..., ahí está este
divertidísimo post en el que quedan explicadas las dificultades con que todos nos hemos 
topado mil veces. ¿Ir a los clubs swinger? El tema merecería otro post, desde luego,
pero las dificultades, aunque de otra índole, son más o menos idénticas, sobre todo
ahora en que cada vez hay más mirones y menos gente lanzada. Y si a uno, además,
también puede pensar en fustigar o dejarse fustigar(independientemente de los gustos 
cinematográficos…), entonces ya… ¿Hablar por teléfono, como propones? Sí, claro,
siempre es mejor que nada. Pero ¿qué pasa cuando a uno, como es nuestro caso, no le
va nada el teléfono, ni siquiera en la vida corriente, donde lo usamos tan sólo para las 
gestiones más corrientes y rutinarias? En fin, siempre queda al menos la posibilidad de 
enviar un comentario a un blog.9 de julio de 2009 22:13 

Anónimo dijo...Te fustigaría a gusto. No entiendo cómo después de ser la mejor escritora
que he leído desde... no sé, Pearl S. Buck o Erica Jong, cómo demonios te guste
Almodóvar. Sí, te fustigaría obligándote a ver toda su filmografía sentada tranquilamente 
a un sofá mientras suspendo dulcemente a mi mujer con las cuerdas rojas japonesas. Te
lo mereces. 19 de mayo de 2010 20:27 


LOS INICIOS III  

Vale, ya tienes una pareja en tu ciudad y tu instinto te dice: adelante.
Quedas con ellos ese primer fin de semana, pero no contabas con tu
pareja que va y te suelta que no puede ser, que trabaja el sábado y el
domingo. ¡Coño, qué difícil es esto! Si ligar uno/uno ya es complicado, 
esto de ligar por parejas es más difícil que la comprensión de la
mecánica cuántica. Por supuesto, la otra pareja piensa que os habéis
buscado una excusa bastante tonta y que les habéis jodido el plan; es
viernes y ya no van a encontrar otra pareja. Os odian. Vuelta a
empezar. 

Dos fines de semana después, no os lo podéis creer, pero estáis a las
puertas de un bar y vais a tener vuestro primer contacto swinger.
Tenéis tres minutos, aunque algunos radicales dicen que solo uno,
para conquistar a los otros. En esos primeros minutos, te la juegas. 
Solo hay una primera vez, si la desaprovechas ya has perdido. Tu
pareja está en un grito, tu también; os tranquilizáis mutuamente: es
una primera toma de contacto, no hay por que follar. Tomáis aire y…
¡adentro! Ahora ponte a sumar lenguaje corporal de cuatro individuos.
Ni con calculadora aciertas. 

Porque ligues uno/uno, bueno, más o menos todos conocemos los
códigos. Interpretas miradas, posturas, sonrisas, en resumen, todo el
elenco de actitudes corporales que configuran ese lenguaje exquisito
que nadie nos ha enseñado, que está en nuestra mente preconsciente.

Un inciso: hemos tenido, mi chico y yo, la precaución de haber
establecido unos códigos para comunicarnos entre nosotros. Miras a tu 
pareja, levantas una ceja (lo de guiñar el ojo cariñosamente tuvimos 
que abandonarlo, ese gesto me dejaba la cara en una mueca tan
deformada que seguro que nadie querría ligar con el feo de los
hermanos Marx), y eso quiere decir que mas o menos molan. Tomas la 
mano de tu pareja, le clavas la uña en la palma de la mano y ya le has
dicho que no te molan nada. Aprovechas un descuidito de nada, le
plantas un morreo espectacular y él ya sabe, esos chicos que tienes
enfrente prometen largas sesiones de morbo y sexo. Al menos la
comunicación entre dos funciona. 

Y ahora a la dura tarea de averiguar que demonios están
transmitiéndose entre ellos. Miras fijamente, claro que yo sin gafas, o
me acerco o no me entero de nada. Algunos deben pensar que
directamente me los voy a comer allí mismo, en el primer encuentro,
de lo que me arrimo. Que no es para comerme a nadie, es que 
aprovecho y mato dos pájaros de un tiro: veo, que ya es bastante 
interesante, y además huelo. Porque alguien puede encantarme, 
parecerme monísimo de la muerte y super sexy, divertido y 
encantador, pero como no me guste su olor, ya la hemos jodido. Eso
de los olores lo vamos a dejar para otro día, merece un capítulo
aparte.

En fin, que tu estás allí pensando si les gustas a los otros, y sin tener
ni la mas puñetera idea de que demonios estarán pensando ellos. Digo
yo, si todos estamos en esto ¿porqué no nos dejamos de gilipolleces y 
establecemos códigos? Nos ahorraríamos algunas cervezas de más,
cenas idiotas con gente a quien no vas a volver a ver, etc. Se admiten
sugerencias…

en jueves, julio 09, 2009 3 comentarios Etiquetas: inicios 

3 comentarios 
j dijo...Pero lo peor de lo peor es que al ser cuatro no hay forma de conseguir que tres 
estén callados escuchando a uno de los cuatro. Es entonces cuando se establecen dos 
conversaciones cruzadas y tienes que estar a lo que dices y a lo que escuchas de los 
otros dos, o a escuchar a dos a la vez, uno que te habla a ti y otro que habla a tu pareja,
ahhhhhhh, ¡es para volverse loco! 10 de julio de 2009 09:54 

Audrey et Terry dijo... Una inteligente reflexión, una sensibilidad llena de simpatía y
morbo, pero sobre todo la pulsión del a realidad. Nos encanta conocer la existencia una
pareja así; besazos desde Madrid. 12 de Julio 2009 19.45 

Ara.- dijo... simplemente genial....;-)11 de julio de 2009 00:08 

LOS INICIOS IV (Mira por donde, va a ser que no) 

Estás más que nerviosa: atacada. Habéis quedado por primera vez
con una pareja con la que ya hubo “sintonía” por teléfono. Te has
puesto sexy pero elegante, tu mejor conjunto de ropa interior, has
elegido el perfume más adecuado para la ocasión y te has depilado
hasta el cerebro. Vamos, que vas arregladita y perfecta como una tarta
de cumpleaños. Tu chico se ha puesto tan espectacular, que piensas,
caray ¿por qué no se pone tan estupendo cuando va a salir sólo
conmigo? En ese primer rapto de ataque de celos, le miras y piensas, 
¡jo!, si a mí que llevo un montón con él me parece que está para
comérselo, imagina a la chica cuando le vea llegar. Y al fin, estáis ante 
la puerta de los otros. Era nuestra primera vez, y aquella pareja nos
propuso ir directamente a su casa. Por no dejar solo al bebé con la hija
de la vecina que andaba de exámenes, dijeron. Aunque no era, ni es,
algo que nos entusiasmara, aceptamos. Y desde luego que no lo
dejaron solo: les hicimos compañía cuidando del chavalín hasta que
nos cansamos y nos fuimos a follar los dos a casa. Yo me acordé de
aquello que decía mi abuela, el que con niños se acuesta… 

Íbamos de mal en peor. Nuestra primera cita y de canguros toda la
noche. Pero no abandonamos; buscamos otra cita para el día
siguiente. Pareja que parecía simpática, majetes y educados. Un poco
pasados de edad, sobre todo él, pero con un buen ver, interesante
aún. Cervezas, unos pinchos, charla amena. Quedamos en vernos el
fin de semana, ya para entrar directamente en materia. A las dos horas
de abandonar el bar, mensajito al móvil: no somos su tipo.  Si he de
ser sincera, ahora mismo ese mensaje no me molesta, ellos se lo
pierden, me digo, pero entonces, ay, entonces dolía. Con la sensación 
de sentirnos enanos en un país de gigantes, mi chico y yo nos
abrazamos y nos fuimos a la cama. Me dieron ganas de abandonar,
renunciar, desertar y eso que se termina con una toalla.  

No estamos hechos para esto del swingereo, recuerdo que pensé
antes de quedarme dormida. 

en domingo, julio 12, 2009 3 comentarios Etiquetas: inicios
3 comentarios 

Ara.- dijo... Nosotros hasta que no nos metimos en SDC nos pasaba igual.....pero, y lo
que te ries. ARA Y JAVIER. 13 de julio de 2009 17:03 
Ara.- dijo...A todos nos pasó y nos pasa...esto es muuuuuy difícil, pero, y lo que te ries ;)A nosotros lo que mejor nos va es SDC.... es la más fiable.ARA Y JAVIER13 de julio de 
2009 17:05 

Javier dijo... ¡Qué cosas tan conocidas! Y nosotros que nos pensábamos que esto sólo
nos pasaba a nosotros... Mal de muchos, consuelo de... Se supone, sin embargo, que
después de tanto porfiar habrá un final feliz, ¿no, señora swingera?13 de julio de 2009
23:24 



LOS INICIOS V (El primer cuerpo a cuerpo) 

Tras meses de tecleos, llamadas telefónicas, encuentros,
frustraciones... quedamos con una pareja encantadora, una charla
distendida y, por fin, ¡una cita! Acordamos el encuentro en mi casa.
Preparé una cena ligera (ensalada al paté de canard y rabo de toro:
fusión rara pero deliciosa) y esperamos nerviosos a que nuestros
amigos apareciesen. Velitas en la mesa, buen vino, charla amena.
Guiños y miradas de soslayo entre los cuatro. Terminados los postres,
a escena. 

Fue el proceso un poco tenso de más. La bisoñez, supongo. Aunque
todos sabemos cómo van a acabar las cosas (unas dentro de otras, ja,
ja, ja), estar seguro del final no resuelve el mientras tanto. Y es que el
mientras tanto se hace un poco engorroso. Así que te encuentras
mirando de reojo a tu pareja, y al otro, y a ella, y piensas, ¿ahora qué,
le meto mano directamente debajo de la mesa? ¿Espero que me coma
los morros? ¿Se los como yo? ¿Se enfadará su chica? No sabes ni
qué hacer ni qué decir. Y eso te inyecta en vena una buena de estrés. 
¿Quién da el primer paso-cascabel? "Bueno qué, ¿nos animamos?",
preguntó el más lanzado de los cuatro (fíjate, entre más de cuatro me
parece que la cosa va más fluida). Total, que menos mal que se
atrevió, que si no, aún estábamos tomando una ración extra de
profiteroles. Y así empezamos a entrar en materia. Mi chico y yo nos
miramos, como diciendo: ¿Ves? Si al final todo llega. 

Compartir tu cama, la tuya, tuyísima, con otros tres fue infinitamente
más fácil de lo imaginado. Acariciar y ser acariciada por tantas manos, 
lamer y ser lamido por tantas lenguas, tantas bocas, tantos
centímetros de piel impaciente, expectante, deseosa, fue una delicia. 
Recuerdo que mientras me follaba mi nuevo amigo y yo lamía con 
deleite los pezones de su chica, escuché un azote y supe exactamente
en qué momento estaba mi pareja. Ese sonido me devolvió la ilusión y
la confianza. 

El dosel y las muselinas que cubren mi cama aún recuerdan aquella
primera noche de placer compartido.  

Gracias a nuestros amigos de aquella primera noche. Nunca os
olvidaremos.
en martes, julio 14, 2009 4 comentarios Etiquetas: inicios
4 comentarios

Anónimo dijo...Al fin. Ya estábamos ansiosos por llegar al primer encuentro.Magnifico
blog, Amanda. Te seguiremos de cerca.14 de julio de 2009 23:12 
j dijo... En una de nuestras primeras noches nos dieron las tres de la mañana en
animada conversación sobre lo divino y lo humano. Menos mal que, al fin, la chica de 
ellos dijo mirando el reloj: bueno, ahora follaremos ¿no? Pensábamos que el protocolo
era así: estábamos en casa de ellos, j j j.(Oye, y hablando de otra cosa, ¿cuándo
quedamos a una... cenita?) 15 de julio de 2009 10:01 

pepe perez dijo... Un blog muy entretenido, resulta muy divertido leerte. Un beso.15 de
julio de 2009 18:06 
Pareja dijo...Hola Amanda (o amandísimos, que en cuitas de parejas no se sabe si
escriben y leen dos, o al revés, o más liados todavía. En esta ocasión te (os) escribe
solo una parte contratante del Love affair, quedando, eso si, la otra parte bien informada
de este texto).Hemos recaído en tu blog por pura causalidad (¿acaso este mundo
swinger no es sino búsqueda consciente, necesidad de saciar los anhelos mediante la
pesquisa?), y nos ha entusiasmado. Y lo has conseguido no a través de la zafiedad
pornográfica, y eso que somos unos zafios pornófilos, que paradoja, sino a través de una
claridad brutal en los planteamientos y un mordaz y delicioso estilo en la forma de
expresarlos.>Receso informativo<Somos una pareja de treinta años, atractivos, que 
busca morbo y placer con similares. Pelo rubio y corto ella, él con barba y media melena.
Altos, sexys. >Fin de receso informativo<En fin, que tanto parejas.com, parejas.net,
swingers-spain.com, y demás, nos obligan a recaer en los tópicos argumentativos del
Mondo liberal. Liga a la más mínima de cambio, e intenta sudar en compañía (¡veinte
minutos dices en uno de tus posts!: que barbaridad, si 10 minutos ya es record). Aunque
queramos, no podemos abstraernos de la realidad, pero no queremos que te quedes con
esa idea, pretendemos meramente realizar un elogio sincero de tu blog. Somos una
pareja swinger que nunca ha swingeado. Curioso. Pero al menos hemos quebrado esa 
línea moral del ave maría purísima “que guarra soy” o “soy más celoso que un tigre”, y
estamos decidido a ello, a pasar de la trinchera a la refriega (que te friega). ¿Cuándo y
cómo? Ni idea, ya que desconfiamos de un ambiente, o de algunas parejas del
ambiente, mejor dicho, que sobrepasan nuestra querencia estética. No decimos que los 
demás sean unos freakies (esa condición la asumimos nosotros en exclusiva), pero
nuestra idealizada visión de encuentro horizontal se asemeja más a un fotograma de peli
francesa, que combine clase, rudeza, savoir faire, deshinbición, más que un Torrente a 
lo liberal, de exceso de testosterona (y no nos referimos a la entrepierna, sino a los 
comportamientos). Por eso, rechazamos los locales liberales, que hasta ahora han sido 
una sucesión de encuentros con Paquirrines y el gineceo. Ojo, que será maravilloso,
pero no nos va ese rollo (de momento, nunca se sabe).Como veis, le damos vueltas 
(demasiadas) al asunto, cuando seguro que todo es más sencillo. De enrevesados 
somos, que hasta hemos comprado ensayos con ínfulas de sesudos (el famoso “Pasen y
vean”, que error), pero que tampoco sirven de mucho. Al final, ayuda más ver una peli
porno con magníficos tríos, cuartetos, y orquestas enteras, y comentar el argumento más
tarde manu militari. Gracias a ti vosotros), nos hemos dado cuenta que otro mundo
swinger es posible, y existe. Seguiremos el blog. Aprenderemos mucho.Saludos, One of
us – Two of us 23 de julio de 2009 12:11 


EL ESLABÓN MÁS DÉBIL DE LA CADENA

Pregunta: ¿Cuánto dura un encuentro swinger?  

Respuesta: Lo que aguanta hasta romperse el eslabón más débil. 
¿Recordáis cuando ensamblábamos nosotros mismos las cadenas
de música? Cualquiera con unas pocas nociones de electricidad
básica, advertía que la calidad final del conjunto sería la del
componente más pobre. Pero nos daba igual. Comprábamos un
amplificador cojonudo, un tocadiscos magnético excelente, unos
altavoces extraordinarios y lo juntábamos todo a una pletina vieja y
oxidada de la marca NISU*, que habíamos heredado de nuestro 
hermano mayor. El resultado final lo recordáis a la perfección.  

Poco importa si los encuentros son a tres, cuatro, seis o más 
bandas. La duración del polvo está supeditada a la persona que 
menos aguanta. No seré yo quien cuestione cuanto tiempo ha de 
durar un polvo. En una relación a dos eso depende de muchos 
factores. Hay polvos rápidos, de los de aquí-te-pillo-aquí-te-follo, 
lentos como el fluir de un río en las llanuras, voluntariamente 
interrumpidos para alcanzar un orgasmo aún mayor (a eso, mi
chico y yo lo llamamos "hacer picos", otro día os cuento el truco).
Lo que no hay son polvos "normales", porque la normalidad, en 
esto del sexo, no existe. Ahora bien, en un intercambio, la acción 
declina lentamente, hacia el momento en que uno de los 
integrantes se rinde. Generalmente, bastante pronto. No es por
discriminar negativamente a los hombres, pero lo habitual suele ser
que a uno de los chicos va y se le cae, kaput, ¡se le murió! Aunque 
he de decir que ha habido un caso en que el eslabón más débil fue
la chica, que se cansó pronto y ya no quiso seguir. ¡Pobre!

Y esa es nuestra swinger-frustración: que cuando el otro chico ya
"ha terminado", su chica sigue follando alegremente con mi pareja, 
que no es que lo diga yo, pero aguanta como un jabato. Así que yo
me enrollo con ellos dos, la cosa se pone caliente, los gemidos
aumentan sus decibelios… y el otro “miembro”, en lugar de unirse
a la fiesta tiende a inquietarse, su turbación se hace patente, sale
de la habitación o se viste, su pareja lo percibe, se detiene, habla 
con él… y se acabó. Se acabó para todos. Bueno, no siempre; a
veces he optado por seguir con mi chico, y éste ha sido el mejor
momento de la noche.  

*NISU: ni su puta madre la conoce. 

Nota b(p)ene: no es que quiera que los encuentros duren siete 
horas (aunque no estaría de más que ocurriera alguna vez), pero al
menos un par de horas o tres, en lugar de esos veinte minutitos
escasos que suelen ser la media, no sería pedir mucho, pienso.

en jueves, julio 16, 2009 2 comentarios Etiquetas: duración  

2 comentarios 

j dijo... Nunca nos pasó así pero si alguna vez nos pasa seguro que me acordaré de
que tú ya lo habías escrito.17 de julio de 2009 10:57 
Anónimo dijo...Amanda, tienes razón. No sé si habrá causado ampollas (mira por 
donde), pero nos ha pasado algunas veces. Un abrazo, cielete. 20 de julio de 2009 
23:17 


DECIDEN ELLAS

Así, sin más. Quienes deciden si hay química, quienes dan el pistoletazo
de salida a un intercambio, son las chicas. Reconocer esta premisa
básica nos ahorra un montón de tiempo. Esto me lo indicaron al principio 
unos amigos horizontales (un besazo, F. y M.), y me he tomado la
molestia de investigar un poco. En el 99% de los casos disponen ellas.
Claro que vosotros tenéis que estar de acuerdo. Pero casi siempre lo 
estáis, por vuestro lado no suele haber pegas. Las chicas somos más 
selectivas, y no es que dé por sentado aquello de que a los hombres les
vale todo. Mi chico ha vetado algún que otro intercambio. Pero si a ella le
gusta el chico contrario, acabareis en cuatro. Seguro.

Y desde este enfoque he echado un vistazo a los portales de
intercambio, para constatar, oh sorpresa, que la mayor parte de las fotos
son de chicas. De su pareja, como mucho un primer plano de su polla,
pero nada del resto del cuerpo, ni mucho menos de su cara. En
ocasiones, incluso, fotos de él ni siquiera hay; para nosotras es un perfil 
vacío, lo olvidamos sin más. Por otro lado, sí, lo admito, somos más 
fotogénicas, más monas y mucho más sexys. Pero, chicos, sólo tenéis
que echarle un poco de audacia, algo de imaginación, un mucho de
iluminación y listo. Las fotos de él son las que van a decidir si es que sí,
o ni tomamos unas cervezas. 

Ya sabéis, nenas, aprovechad el verano: los cuerpos morenitos de
vuestros chicos, los michelines bien trabajados en el gimnasio, esos
rincones exóticos donde pasareis las vacaciones, dormitorios sin niños,
noches largas y cálidas, y aplicaos con el sugestivo arte de la fotografía.
Ganaremos todos, en especial esta que os habla; hay algunas fotos que
me consuelan las noches que duermo sola.  

en domingo, julio 19, 2009 4 comentarios Etiquetas: toma de decisiones 

4 comentarios
Laura y Juan dijo...Y algo más. Generalmente son los hombres quienes se encargan del
'trabajo' en la red: poner anuncios, chatear con las posibles parejas, subir las fotos (por eso
hay más de chcias) y hacer una preselección...Y aparte, gracias por el comentario en
nuestro blog. Hemos añadido un enlace, porque nos gusta lo que cuentas. Besos.20 de
julio de 2009 20:42 

adina dijo...hablar y otros verbos cuando quieras :) 22 de julio de 2009 17:09 
Un hombre libre dijo...No sé yo,... el trabajo como dicen los amigos horizontales lo hace 
el hombre, el busca y husmea perfiles, ve las fotos de las chicas, escribe o lee los emails
escritos a las parejas,... Cuadra por el messenger, y pasa muy filtrado el tema a su
chica, incluso si se trata de un trio HMH hasta llega a tomarse una cerveza o café con el
otro chico para evitar sorpresas, sabe como le gustan a su chica,... etc... Eso si, sobre la
marcha un cruce de miradas y sabes si tu chica va a querer lio con los otros o no. Besos,
UHL. 22 de julio de 2009 17:37 

Luisa y Antonio dijo...De verdad que siento discrepar, pero estoy con Amanda. Soy yo 
quien chatea, quien postea y todas esas cosas. Mi chico busca contactos y me señala
cuando alguien le gusta. Yo decido, en un 99% de las veces. Y siempre viendo primero
las fotos de él. Ellas siempre son preciosas.22 de julio de 2009 21:06


El MITO DEL TRIO MHM

Un mito, ya te digo. Existir, tengo noticias de que alguno ha existido.
Seré más precisa: no estoy hablando de un trío ocasional, en medio de
una orgía, donde todo cabe. De esos he disfrutado unos cuantos y 
son, sencillamente, geniales. No, me refiero, como dice el anuncio ese 
de la tele de los españolitos abandonados en la plataforma petrolífera,
me refiero a un trío “de verdad”. Solos los tres, chica/chico/chica. De
principio a fin. 

El proceso suele ser éste: contactas con una chica que dice que tiene 
ganas de un trío, que tiene experiencia, que le mola, que bla, bla, bla.
Yo le hablo de las capacidades amatorias de mi pareja. 
Sorprendentes, para qué mentiros, y necesarias a la hora de afrontar
esta experiencia. Que conste que no es por darme pisto, es que al
chico le han dibujado así. En fin, un buen día, después de varias
sesiones de dejarse querer, la chica en cuestión accede a un
encuentro cara a cara. Buen rollito, parece que hay conexión,
quedamos para otro día. Para entrar directamente en materia.  

Finalmente, el “Día T” ha llegado. Estás nerviosa, expectante, te haces
miles de preguntas: cómo reaccionar cuando veas a tu chico gemir por
una mamada ajena, cómo te va a comer ella el parrús, ¿te gustará el
olor del suyo?, y muchas otras. Precavida, llamas por teléfono un par
de horas antes de la cita; ella no contesta. Envías un mensaje, no
obtienes respuesta. Vale, eres mujer y conoces el percal, dominas el
juego y no te vas a dejar engañar. Ya ni vuelves a llamar, ¿para qué?
Le dices a tu chico que ni os molestéis por acudir al lugar indicado.
Sabes perfectamente que el tercer lado del triángulo se ha esfumado. 
Ha entrado en trance de “estupendez”. Es lo que tiene ser mujer e 
intentar ligar con otra. Que te lo sabes todo. Cuando ves a la
desgraciada pretender utilizar contra ti unas armas que conoces desde
que eres cría, te entra la risa floja. ¿Es que no se da cuenta, la muy
estúpida, de que tú no eres un tío y sabes perfectamente cómo opera
el mecanismo de la tramoya?  

Luego, para colmo de desfachatez, un par de días después, va y os
hace una llamada, u os envía un mensaje disculpándose: la regla, el
ex, el curro, su loro con almorranas… Nada nuevo. Al menos se
agradecería un poquito de imaginación en las excusas. Y vuelta a
esconderse. Días después te re-envía mensajitos por el Hotmail con
chorradas de esas que recibe de otros. Como queriendo decirte: que
sepas que estoy aquí, que no os he borrado, que sigo al pie del cañón.
Como idiotas, volvéis a caer en la trampa. Hablas con ella, le
preguntas como le va la vida, bla, bla, bla. De nuevo, a la casilla de
salida. Y, de nuevo, otra cita fallida. La misma mierda otra vez, ¿cómo
he sido tan tonta al dejarme atrapar una vez más? Joder, lo peor es el
cabreo que me agarro cuando me hacen una de esas, que además 
acaba pagando mi pareja. Un santo varón. Sí señoras. 

Si alguna, después de leer esto, se da por aludida: sí, bonita, has
acertado, va por ti. Y si alguna otra, después de leer lo mismo, quiere 
animarse, pues adelante. Ya sabes donde encontrarnos. Hagamos el 
mito realidad. 

en miércoles, julio 22, 2009 4 comentarios Etiquetas: Tríos 

4 comentarios
e dijo...yo he hecho algunoy conozco gente feliz en ese tipo de tríos, así que no 
desesperes, sólo es cuestión de dar con la persona adecuada. Por cierto, estuve en ese
encuentro de cuerdas!!!! 26 de julio de 2009 17:25

Luisa y Antonio dijo...Nosotros estamos tambien a la espera. Anima mucho conocer que
no somos tan raros, y mucho más aún saber que llegará. No perdamos la paciencia.26
de julio de 2009 20:47 

Desafecto dijo... ¡Qué comportamiento tan raro el de la otra M!No se me alcanza 
entenderle. ¿Qué busca actuando así?Enfin! ¡Qué raros somos los humanos!3 de agosto
de 2009 22:35 

Helena dijo... Pues esta semana he hecho mi primer trio MHM. La experiencia ha sido 
de lo más positiva, pero con algunos matices.Conozco al chico a través de una página
web de adultos, a los pocos días quedamos y follamos. Genial, genial. El tio con un 
pollón ENORME que bien sabía utilizar y fascinado por mis tetas, ¡Qué más se puede
pedir! Sale el tema de los trios, le digo que es algo que tengo pendiente y me dice que
el se encarga de todo. Al día siguiente me llama para decir que ya esta todo organizado,
que la otra chica (a la que se tira desde hace más de un año) está de acuerdo y que será 
en su casa (la del chico).La chica y yo hablamos esa misma noche y nos caemos genial.
A los dos días voy para su casa y empieza la fiesta. Estuvimos follando (se hicieron
todas las combinaciones posibles) desde las 10 de la noche hasta las 11 de la mañana
del día siguiente (con descansitos, obviamente).Todo muy bien hasta que recibo un sms
de la chica por la tarde diciendome que se lo ha pasado muy bien pero que se siente
rara. Parece ser que entre ellos hubo celos. Y digo yo, estas cosas no deberían hablarse
antes de meter a la tercera persona en faena???8 de agosto de 2009 15:43 


EN ALAS DE UN PÁJARO DORMIDO 

Anoche volé por primera vez. 
Esa fue mi sensación. Ya sabéis de mi fascinación por las cuerdas: la
noche del 24/7 estuvimos rodeados de expertos. Amigos de antes y
nuevos amigos que conocen, practican, aman, el arte del shibari,
traducido en occidente como bondage, aunque hay diferencias: este
último incluye otros tipos de ligaduras, como cintas de cuero, esposas,
film… Hacía tiempo que una imagen muy poderosa me rondaba la
cabeza. Desde que ví cómo un muy buen amigo encordaba, anudaba
y suspendía a su pareja haciéndole volar sobre la sala, esa imagen me
perseguía en mi vigilia y en mis sueños. Claro que dejarse atar y 
suspender en el aire son palabras mayores. Lo pensé unos días y 
tomé la decisión de abandonarme en sus manos sabias, atentas y 
cuidadosas.  

Rodeada de amigos practicando todo tipo de ataduras y suspensiones,
con los ojos de mi chico clavados en mis pupilas, me fui abandonando
al tacto algo rasposo de la cuerda de cáñamo recorriendo mi piel.
Mientras sus manos expertas formaban nudos sobre mi carne, de un
modo que no sé, que no puedo explicar, se me fueron desatando 
dentro nudos de estrés, de tensiones, de muchos días de trabajo duro
y frustraciones. Abandonarse, fluir, ese es el secreto. Con los brazos
encordados sujetos a la espalda, las cuerdas rodeaban mis pechos, 
descendían formando diamantes sobre mi vientre y mi espalda,
pasaban por el centro mismo del placer, y subían por mis nalgas hasta
coronar mi cintura. Cáñamo marrón sobre mi piel ligeramente morena. 
El trenzado del cáñamo comenzando a marcar mi piel. 

Después, cáñamo rojo encordando mis tobillos. Un pie primero, al aire,
arriba. Como un escalador que planta un pie y se asegura antes de dar
el paso siguiente. Después, arriba el otro pie. Ingravidez. Me siento 
como un pájaro con las alas dormidas. Como un miembro de la 
bandada de grullas en formación en V, que se ha quedado dormido, y 
despierta con las alas entumecidas. Un pájaro con capacidad de vuelo,
temporalmente aturdido. Sin embargo estoy cómoda. Colgada sobre
los nudos, que aprietan mi carne, cierro los ojos y me concentro en lo
que estoy sintiendo. El tiempo y el espacio, de un modo muy sutil, se
han desordenado. Luego llega un momento difícil: quiero llenar mis 
pulmones de aire, pero no puedo, las cuerdas aprisionan mi caja
torácica. Aprendo que he de respirar despacio, a pequeñas bocanadas
de aire. Y ahí es cuando empiezo a volar. Mi cara debe reflejar algo de
toda esta magia que experimento, me cuentan cuando todo ha
acabado. 

Algún tiempo después, percibo una ralentización, todos hablan desde
muyyy leeeejos. Las conversaciones, los sonidos, me llegan como
entrecortados, lejanos, distantes. Como si mis oídos solo quisiesen
percibir el sonido de mi sangre palpitando con fuerza. Toco el suelo
despacio, y el mundo comienza a tomar la velocidad normal. Me siento
diferente. 

Entiendo ahora cómo algunos monjes japoneses se suspendían en
shibari para experimentar estados de conciencia alterados. No es solo
el abandono total a las manos, a la voluntad de otro, que ya es todo un
mundo de sensaciones; es, además, llevar a tu carne, a tu cerebro, a
experimentar sensaciones únicas, distintas, nuevas.

Las marcas de las cuerdas sobre mi piel quedarán horas allí. Orgullosa
y feliz, las muestro a todo el que quiera verlas.   

Gracias mil, Dávide.   

en domingo, julio 26, 2009 3 comentarios Etiquetas: Bondage, 
suspension   

3 comentarios 
Helena dijo...¡Fotos, fotos, por el amor de todos los dioses!... Semejante belleza de texto 
(¡qué bien escribes, Amanda!) aún sería mayor si se acompañara de alguna fotito
(seguro que alguien la tomaría).26 de julio de 2009 22:04 

adina dijo...ya sé quién eres!nos conocemos ya. (la chica de la fiesta de puente a 
puente, que era sumisa de A y nos vimos en las cuerdas) 28 de julio de 2009 00:04 
grandacardenal dijo...bien escrito...y bien descrito, estabas muy hermosa. Avisadnos
cuando volvais...quedaron cosas que contarnos y cosas que hacer. Somos 
Caleongranda. Pd: Manara ¿Clic? 7 de agosto de 2009 21:11


ENTUSIASTAS DEL NÚMERO SEIS 

Me declaro bi-curiosa, o éste nuevo concepto descubierto
recientemente: heteroflexible. Como no tengo claro donde está el límite 
entre una y otra cosa, pues de las dos. Porque, ¿heteroflexible es que
te guste comerle las tetas a otra mujer? Y si lo que te pone es pasarle
la lengua por el coño, ¿esto ya es síntoma de bi-curiosidad? ¡Qué lío!
Heteroflexible puedo ser, pero flexible a secas, un montón, si mientras
tanto me están follando dos señores estupendos y encantadores que 
tienen la amabilidad de hacerlo uno por delante y otro por detrás. Eso
es flexibilidad. ¡Uy!, ya me he embrollado de nuevo, seguro que eso
tiene otro nombre. Voy a ver que dice la Real Academia de la Lengua.
¡Jo, que día tengo!, cada dos frases me sale la palabra “lengua”. En
fin, de esto ya hablaremos en otro momento. 

Hoy quiero traer a colación el asunto de los números. Una tiene sus
preferidos. No es que tenga fijaciones especiales, pero los números 
dos, tres y seis, son mis favoritos. No me sirven para jugar a la
bonoloto o a esas otras cosas en las que la gente deposita sus
ilusiones, pero soy capaz de soñar noches enteras con el seis. 

Las virtudes del dos son bien conocidas por todos. El tres, bueno, creo
que me gusta, pero está por ver; lo pongo por si alguna chica tiene
ganas de jugar a este número con nosotros. Pero, ¿y el seis? 
Cantemos sus alabanzas: es un número que da mucho juego. Seis
bocas y doce tetas, doce manos, doce piernas y tres pollas; lenguas
sugestivas, ombligos concurridos, culos muy propios y muchos
centímetros de piel. 

Combinaciones posibles: harto abundantes. Y eso que en algún
momento de la velada, acabas follando con tu pareja; no sé si es que
se me dan mal las mates, pero siempre ocurre. Eso sí, encontrarme de 
pronto con mi chico, en medio de ese lío de cuerpos, me produce 
siempre un placer morboso y descontrolado. 

Recuerdo con una ternura especial una noche (una
sorprendentemente fresca noche castellana en plena ola de calor), en
que tuvimos el placer de compartir cama, fantasías y risas, con dos
parejas encantadoras. Qué gozosas combinaciones fuimos capaces de 
dibujar. Como los dos chicos de las otras parejas se llamaban igual, 
daba gusto: nunca te equivocabas. Lo mejor de la noche fue la
iniciación de una de las chicas a las prácticas heteroflexibles (o bicuriosas; ya me lío de nuevo). Se puso a ello con un entusiasmo sin 
par, y nos dejó a todos sorprendidos o, como dice mi chico, ojipláticos.
Qué soltura, qué ganas, qué poderío. 

A mi chico las multitudes no le emocionan, pero el seis, ¡ay!, desde
entonces ese número le devora la neurona. Gracias a esa chica, mi
pareja tuvo su primera experiencia HMH. Ella, su chico y el mío, 
participando de una doble penetración, formando partida, banda,
guerrilla... Me emocioné con su coordinación, entrega, motivación e 
ímpetu. Ganas me dan de contárselo a esos gurús del trabajo en
equipo. Igual les parece buena idea y me llaman como asesora. 

La cama aguantó bien.   

en martes, julio 28, 2009 3 comentarios Etiquetas: números 

3 comentarios
Pareja dijo...Interesante ensayo sexoalgebraico. Nosotros, de momento, no hemos 
pasado del binomio, pero sin duda que el progreso numérico ha de ser una gran
satisfacción y logro matemático. Bueno, al menos en el campo de la física de los
cuerpos.Two of us.30 de julio de 2009 13:34 

Helena dijo...Uff!! el tres te va a encantar si lo pruebas. La semana pasada tuve el placer
(por primera vez) de estar metida en un juego a tres. Deberías probarlo. Estoy por
preguntarle a mi chico si me deja llamaros la próxima vez que vaya a Madrid. Me gusta
lo de heteroflexible ;-)11 de agosto de 2009 19:24 

Anónimo dijo...Para nosotros, también fue una noche inovidable, divertida, atrevida y 
sensual... en efecto el 6 da mucho juego..besos y más.5 de septiembre de 2009 18:55 

PAREJA POR SORPRESA

Nos invitaron a una cena. “Vamos a organizar una cena para diez
parejas, con juegos y sorpresas”. Se había convocado a personas ya
conocidas, a unas cuantas de las que habíamos oído hablar o con las
que habíamos chateado y otras que no conocíamos. La cosa prometía 
acabar de la mejor forma posible: en orgía salvaje. 

Se repartieron tarjetas con números repetidos, a chicos y chicas, “para
romper el hielo”, dijeron. Cada uno se sentó a cenar al lado de su
número-pareja. Aquella noche la suerte me esquivó. O me pasó por
encima como una apisonadora, para ser más precisa. Claro que mi
chico también debió cometer en su pasado alguna tropelía, la diosa
fortuna le repartió también muy malas cartas aquella noche. Aquello
comenzaba mal. Conversaciones cruzadas, risas nerviosas, manos
que se deslizaban hacia el número-pareja entre los agraciados por la
bonoloto. No hablo de mí, claro, encogida en una esquina entre el
fuego y el infierno; una mujer de perfume infecto y un señor que era el
perfecto antídoto contra la lujuria. Ni de mi chico, que me lanzaba
miradas suplicantes desde un par de parejas más allá. A los postres,
comenzó ese juego tan infantil de pasarse con los labios un pétalo de
rosa. Temiéndome lo peor acepté a regañadientes, por no parecer
borde. En la siguiente ronda, el pétalo venía acompañado por la
lengua del donante. Estaba jodida. Desde que aprobé copiando todos
los exámenes de matemáticas de EGB, supe que los números se
vengarían en algún momento. Mi cabeza comenzó a trabajar a toda
velocidad, “cuando llegue mi turno, pensé, el recuerdo de este par de
besos me va a provocar pesadillas durante meses”. Lo que de verdad
me apetecía era subirme a la mesa, caminar con poderío entre los
platos y las copas blandiendo el cinturón como un látigo, clamando a 
los cuatro vientos que el juego había cambiado. “¡Ahora eligen las
chicas, se acabó la dictadura de los numeritos!”, gritaría. ¿Por qué no
lo hice? Porque me faltaba un swinger-hervor, y… porque si me
quitaba el cinturón comprometía la estabilidad de la falda que oscilaría 
libre alrededor de las caderas amenazando derrumbarse y
destrozando mi escenita. Una escena hecha trizas da muy mala fama
en según que ambientes. Así que el pétalo, sobadillo y baboseado,
llegó a su destino, a mi boca, ¡puaj! Cerré los ojos y pensé en el Brad 
Pitt de “Siete años en el Tíbet”. ¿Funcionó? Hum… relativamente. El
pétalo maldito siguió su camino, y reprimiendo el poderoso deseo de
salir quemando goma de aquella emboscada, esperé con angustia que 
alcanzase a mi chico. Vi que él también cerró los ojos. Deseé que
imaginase los labios de Angelina Jolie, por aquello de que somos 
swinger y no vamos a destrozar parejas fieles. (Ya sabemos como
acabó todo entre ellos dos, pero, ¡ay!, no fue culpa nuestra.) Con más 
ganas de abandonar que de seguir, decidimos quedarnos un rato más.
La esperanza es el motor de todo avance humano, pero también 
factoría de horas perdidas. Seguimos jugando, entre cuerdas, gallinitas
ciegas besuconas, mamadas sin boca conocida, y anónimos dedos 
exploradores, pero sin alegría ni magia; el diablo de los números nos
había jodido la noche. En cuanto pudimos, de incógnito, nos
escabullimos a nuestros aposentos. 

Hay algo de este mundillo que siempre me sorprende, por lo arraigado 
que está en la mente de muchos de sus correligionarios: ¿el hecho de
declararse swinger supone que automáticamente ha de gustarte 
cualquiera? ¿Ser liberal es perder la capacidad de elección? 

Espero que eso no os ocurra jamás, aunque, visto lo visto, andaos con
ojo…  
en sábado, agosto 01, 2009 3 comentarios

3 comentarios

Desafecto dijo...Una de las más crueles maldiciones gitanas: "Pleitos tengas, aunque los 
ganes".Pero es peor la de "Mal sexo tengas", sin duda.3 de agosto de 2009 22:07 
lunadosbcn dijo...con el tiempo aprendes a decir no a lo q no te apetece y sobre todo en 
el sexo. Podemos parecer bordes, pero con mano izquierda y educacion, al final se
agradece. Besos.11 de agosto de 2009 19:30 

Sherezade dijo...el tópico de que una persona liberal se acuesta con cualquiera es muy
común y de eso nada, nada, nada. Solamente nos sentimos más libres de acostarnos 
con quien queramos y donde queramos.Besos guapa.17 de agosto de 2009 13:44 


¿SWINGERS... DE QUÉ? 

¿Por qué no confiaré más en mi instinto? Sé que la voz transmite,
mucho y bien; pero debía tener la antena en otra cosa, y aunque mi
neurona me lanzaba, con tozudez de martillo pilón, claros mensajes de 
advertencia, no le hice caso. 

Os cuento. Parejita con perfil en portal serio, de los que te alivian un
pastizal, que ya de por sí parece que sólo por eso garantizan que no
andarás en tratos con un señor adosado a jovencita “cambiable”, ni
con el tradicional caballero respetable con ganas de follarse a media 
humanidad, que crea el perfil mientras convence a la santa, y así,
mientras se va trabajando la voluntad de su señora, al menos se da
algún que otro calentón vía chat. Vamos, que cierta confianza sí que
teníamos. Miramos el perfil con detenimiento: el característico “todo
incluído”. Tras un par de llamadas, y a pesar de que mi olfato insistía
con el mantra: “no pierdas el tiempo, son unos makokis”, quedamos
para conocernos, charlar y ver las posibilidades. Llega el momento del
encuentro, y a los cinco segundos, por no exagerar, ya sabíamos que
aquella planta no iba a brotar de ningún color. Según nos miramos mi
chico y yo, ya supimos lo que pensaba el otro: cervecita y a otra cosa.
Pero ya que estábamos sentados, fresquitos y con las bebidas, pues
de algo había que hablar. Siempre se puede aprender algo de las
experiencias ajenas. 

Comenzamos con nuestras preferencias: en seguida sale el tema de
las cuerdas, que me pirran. Cara de asombro del menda contrario:
motorista (por decir algo, que un scooter, aunque sea de los grandes,
no hace motero), tatuaje gigante en un brazo, pendiente en el lóbulo
izquierdo y gestualidad de macho alfa. Asombrado, o mejor dicho,
escandalizado, nos interpela con el conocido: “a nosotros esas cosas 
no nos van nada, pero nada de nada, que horror, no nos va la
violencia” y otros tópicos al hilo. Intentamos hacerles ver que la
violencia no forma parte del shibari, que en cuanto al S/M, apenas
hemos asistido a un par de sesiones y casi por curiosear y que, en
definitiva, somos tan “vainillas” como ellos; pero no hay modo, les
hemos acojonado. Tanta desconfianza requirió de un buen cambio de
juego, así que pasamos a las frecuentadas banalidades del calor y el
jodido tráfico madrileño. Con el correr de la tarde, la cerveza cumple 
con su misión y voy un momento al baño. Al regresar me dice mi chico 
que en mi ausencia la conversación ha subido de tono y han estado
hablando de tríos e intercambios. ¡Eh, que nosotros no
intercambiamos!, salta él, bastante alterado. ¿No hacéis intercambio?
No, no habían hecho intercambio nunca, ni lo pensaban hacer. ¿Ni
siquiera eso tan cursi de “sólo caricias”?, preguntamos extrañadísimos.
No, tampoco eso, respondieron. La mirada que cruzamos esta vez mi
chico y yo era un perfecto poema cubista. Lo que nos gusta son los
tríos. Ah, bueno, habéis hecho un trío… y responden los dos al tiempo: 
él exclama SÍ; NO, dice ella. ¡Huy!, se produjo ese momento ángelpasando-con-la-refrigeración-completa-de-la-lonja-de-mercamadrid.  

Para una vez que la chica, tan discreta, abre la boca, va y patina. Él,
cual torero bragado en encierros de cuarta fila, sale al quite: no, no era 
un trío propiamente dicho, era un encuentro con una pareja en la que
el lado masculino permanecía totalmente al margen, tanto que ni
siquiera miraba, como si aquello no fuese con él. Me imaginé a las dos
chicas en extremos opuestos de la anatomía de nuestro interlocutor,
grande por cierto, la anatomía quiero decir, de lo demás no tengo ni
idea. Ni ganas. 

Para entonces, nuestros rostros apenas podían disimular la guasa. El
motero-torero zanjó la cuestión: aquello no podía alargarse más, daba
por concluida la entrevista. Estábamos en mundos distintos, se
excusó. Cuando se marchaban, se vuelve y nos pregunta: ¿Nos
validareis en el portal, no?

Al salir, nos interrogamos una vez más: ¿no seremos un poco raros?
Joder, y menos mal que habíamos tenido el detalle de dejar en el
maletero del coche la ropa fetish que íbamos a ponernos esa noche
con motivo de una fiesta sado-maso a la que nos habían invitado por
ser el 24/7, que si aparecemos de dress-code nos denuncian.  

en lunes, agosto 03, 2009 5 comentarios Etiquetas: swingers 

5 comentarios
Laura y Juan dijo...Siempre tiene su gracia cuando pasa algo así, pues por lo menos
queda la anécdota. Y de ésas tenemos varias, pero nos las guardamos para contarlas en 
persona y ver las risas de la gente. La frase de siempre: en esto hay de todo.3 de agosto
de 2009 11:06 

Pareja dijo...Como siempre, enormemente descriptiva y certera. Desconocemos hasta la
fecha los bis a bis, pero intuímos que de esos que comentas, "caspa world" faltos de 
sinceridad, habrá unos cuantos. Nota: ¡Un respeto a los scooteristas, xDDDD! (no se ha 
ponderado realmente la bella estética liviana del Vespino)3 de agosto de 2009 14:12 
Mareve dijo...Como decían por ahí... Y por qué te metes en una página de contactos si
no contactas?.Para qué me metes, alma de cántaro?5 de agosto de 2009 12:13 

Desafecto dijo...Sólo por la divertida crónica, merece la pena :)3 de agosto de 2009 
21:59 
Anónimo dijo...
Nó, no sois raros A todos nos ha pasado alguna similar, que por suerte
se queda como anécdota. Me gusta como escribes. Un besote apreciativo. J, de lapareja 
@ SDC.1 de octubre de 2009 13:14 


EL INVENTO DEL DOCTOR DELABOST

Mi chico y yo, en el uso y disfrute de nuestra vida, aplicamos algunos
verbos: conocer, aprender, explorar, disfrutar. Si se puede, allá que
vamos. De cabeza. También nos gusta tontear con el BDSM. Pero,
como dice UHL, somos más de follar, y aunque en las pocas fiestas de
este mundillo a las que hemos acudido, eso apenas ocurre, las
situaciones, los objetos, y la oscura estética del universo
sadomasoquista, nos encantan. 

Dibujo la escena: Local fetish lóbrego, mazmorras, celda de
aislamiento sensorial, juguetes y objetos de uso insospechado. La
situación comienza a ponerse al rojo (como el precioso corsé de la
anfitriona) y decidimos entrar con una pareja en una de las celdas que 
tiene instalado un potro; recordad el de la clase de gimnasia, pero más 
pequeño, repleto de correas y todo de cuero negro. La chica nos pide
que la sujetemos al artefacto. Boca abajo, manos y pies sujetos,
dejando al aire gran parte de su interesantísima anatomía: un cuerpo 
espectacular, unas tetas deliciosas, una piel para lamer despacio. Mi
chico comienza a comerle todo, su chico hace lo mismo conmigo. En
esas estábamos cuando mi pareja ocasional me pide una mamada. 
Sin problemas, a ello me pongo, siempre con entusiasmo. A la primera 
de cambio, mi sensibilidad olfativa me impide continuar. Las calurosas
tardes de Madrid hacen estragos en la anatomía de cualquiera, pero
las duchas son un invento nunca lo suficientemente ponderado.

Uno puede venir corriendo desde Sebastopol, sudando como un
macaco perseguido por una hiena, pero si después va a un encuentro
swinger, hay unos mínimos de higiene absolutamente imprescindibles. 
Le digo a mi pareja que lo lamento de veras, pero no puedo continuar.
El insiste, trata de someterme. Suave, pero firmemente, me niego en 
redondo, en cuadrado y en octogonal. Él, acostumbrado, supongo, a
ejercer el papel de amo con su chica, pretende imponerme sus 
normas. Buena soy yo para esas cosas, que saltarme los cánones se
convirtió hace tiempo en mi leitmotiv vital. La escena concluyó como
era de esperar, con un “se acabó” formulado sin palabras, pero que
venía a decir: si no me la chupas, tu chico no se sigue follando a mi
mujer. Una pena, a juzgar por lo bien que lo estaban pasando ambos. 

El resto de la visita, interesante y curiosa, con alguna historia divertida 
que merece un post propio.

Volvimos a casa con imágenes muy morbosas enredadas en nuestras
melenas. Abrazados y felices, caminamos la cálida noche madrileña
comentando cómo algunos, acostumbrados al rol dominante,
difícilmente respetan que sus parejas circunstanciales no accedan a
según qué cosas.

La noche acabó bien: follando mi chico y yo en casita, y agradeciendo
al doctor Merry Delabost haber inventado la ducha, allá por el provecto
1872. Aunque, para algunos, parece que el calendario se acaba justo
un año antes.

en miércoles, agosto 05, 2009 5 comentarios Etiquetas: Higiene   

5 comentarios  

Desafecto dijo...Siempre es mejor intentar y probar las cosas, aunque aveces no salga,
que quedarse con las ganas.Carpe diem :)5 de agosto de 2009 18:03

Pareja dijo...Delabosy y Michel Chevreul, un gran tándem, necesario siempre.Tremendo
corte de rollo. La tensión se debía "respirar" en el ambiente.5 de agosto de 2009 21:12 
Amanda Manara dijo...Si señor, un buen apunte sobre Michel Chevreul... da gusto tener 
lectores como vosotros.Un besazo.5 de agosto de 2009 23:32 

adina dijo...juraría haber estado ahí, me equivoco?(soy una mujer y sí me ducho)5 de
agosto de 2009 23:40 

Un hombre libre dijo...Hola, encantado de que me leas y gracias por la referencia. Me
gustan la mayoría de tus post y reflexiones.Besos, UHL. 25 de agosto de 2009 18:33 
MICRO 

No, no son una leyenda urbana. Existen. Me habían hablado de ellos
en las reuniones de “Lenguas Afiladas” (si mis amigas descubren que 
las llamo así, me van a matar), pero en mi biografía no había asomado 
ninguno. Claro que el conocimiento de la anatomía masculina se
incrementa de forma exponencial con el pasar de los años, un divorcio,
y la entrada en el mundo swinger.

Así que andaba yo en esos días muy concentrada tratando de escribir
algún digno micro-argumento para un taller de relato, corto, claro está,
pero se me resistía, el muy canalla. Y es que condensar en apenas
cuatro líneas una historia redonda es tarea harto complicada.
Creedme, le daba más a la tecla del delete que a ninguna otra. Por eso
decidí adoptar medidas drásticas: micro-pensar, micro-comida, microtrabajar, micro-lectura, micro-dormir… como no conseguí micro-follar
(mi santo no se deja), me hacía micro-pajas muy metida en mi papel,
que una es tremendamente seria para según que cosas.

Durante esa micro-semana, surgió un encuentro con una pareja que
aún no conocíamos y con la que se había establecido un alto nivel de
atracción y complicidad. Cena exquisita, música suave, buen vino, 
chocolates, caricias y juegos. En el fragor de la batalla hasta olvidé mi
consigna “micro”, aunque una minúscula gota de chocolate caída, vete
a saber de qué boca, se instaló, tentadora, en el pecho izquierdo de
nuestra amiga. Y, sin pensarlo dos veces, allí que puse mi lengua,
justo por debajo del pezón, para saborear aquella micro-gota que los
dioses habían colocado en el lugar más adecuado del mundo. Unas
tetas magníficas, he de afirmar con considerable envidia. 

Entre que estaba micro-atontada y que soy de natural jocoso-festivo y
no me centro con facilidad, para cuando mi chico y tetas de chocolate
ya andaban por el segundo orgasmo, su pareja y yo aún jugábamos a
los besos perdidos en el sofá. Cuando finalmente pasamos a la acción, 
¡oh sorpresa!, di con mi primer micro-pene. Es lo que toca esta
semana, pensé. 

Por fortuna, como cualquier admirador de Monterroso sabe, unas
pocas líneas o unos pocos centímetros condensados con maestría, 
pueden componer una muy buena historia. Definitivamente, el tamaño 
no importa. Fue una noche memorable. 

Muy interesante la siguiente charla con las "Lenguas Afiladas", que
entre muchos ¡oh! y ¡ah!, aprendieron cómo un micro-pene, asistido de
entusiasmo, imaginación, morbosidad, confianza, y muchas ganas, es
algo que todas deberíamos poner en nuestras vidas. 

en viernes, agosto 07, 2009 3 comentarios Etiquetas: micropenes
3 comentarios 

Anónimo dijo...Interesante y divertido. Por cierto, cuando te despertaste ¿el microdinosaurio todavía estaba allí?.No dejes de ser así, Amanda mía.7 de agosto de 2009
23:42 

Amanda Manara dijo...!!!Jaja!!! Pues nada, ni el dinosaurio ni el micro estaban allí
cuando me desperté, pero queda el recuerdo. De ambos.Gracias, eres un sol.8 de
agosto de 2009 00:54 

Desafecto dijo...Una crónica muy divertida e interesante. Estás amortizando bien tu taller
literario.;)8 de agosto de 2009 12:05 

CLINIC 

Mi dentista es un cielo. Me salvó la vida hace ya unos años. O tal vez 
esté exagerando un poquitín de más: la verdad es que me salvó solo
de mis propios temores, pero hay casos en que los complejos pesan
más que la vida misma. Y recientemente él volvió a hacer eso por mi; 
quitarme uno de ellos de un plumazo. El pobre, intentando colocarme
uno de esos aparatitos que dibujan la silueta de los dientes, casi me
ahoga y tuvo que pedirle a su asistente que buscase uno de tamaño 
infantil. Tienes la boca muy pequeña, ¿lo sabías? En ese momento el 
cielo se abrió para mí. Comprendí de golpe; comencé a sonreír de un
modo tan bobalicón, que pude escuchar como mi complejo caía al 
suelo hecho pedacitos. Salí de allí más contenta que un San Luis
hasta las trancas de cerveza San Miguel. Ya está, esa es la razón de
que las mamadas no se me den bien. ¡Hala!, a otra cosa mariposa. 

Pero claro, el correr del tiempo y mi ineptitud manifiesta para estos
menesteres, acabaron pasando factura. Una buena mamada es como
un regalo de los dioses (dicen ellos), un plus de los que te hacen
volver a aquel restaurante. Como la copita de licor, pero muchísimo
mejor.

Mi chico, un entusiasta del sexo oral, acabó por regalarme una guía
ilustrada. ¡Aja, así que hay manuales! Luego no debe ser tan fácil 
como parece. Claro que los hay para casi todo, desde "cocina con 
microondas" a "soplar vidrio con las orejas", pero yo pensaba que el
saber hacer una buena mamada era algo que se llevaba en los genes. 
Pues no es así. Se puede aprender. Aunque, ya veis, la guía ilustrada
de poco me ha servido. Nada, que no es lo mío.   

Así que he preguntado por ahí, me he asesorado por allá, y he llegado
a una conclusión: es un arte que se aprende con la práctica y bajo la
tutela de personas expertas, con independencia del tamaño de tu
garganta. Es por ello, mis queridas lectoras, que he decidido solicitar
vuestra ayuda con el fin de organizar un clinic (eso tan súper pijo que
consiste en un curso acelerado para iniciados), donde las asistentes
puedan aprender, medir y desarrollar sus habilidades con auténticas
maestras. 

Un clinic de mamadas. 
No puedo dejar pasar este verano sin convertirme en una experta.
Digo yo que alguien se prestará.  

en domingo, agosto 09, 2009 4 comentarios Etiquetas: sexo oral 

4 comentarios 
Helena dijo...Hola,Soy Helena, fiel seguidora de tu blog.En nuestro blog
http://www.eldeseodehelena.blogspot.com, mi chico colgó hace tiempo un video llamado
"the fine art of fellatio". No tengo mucha idea de como copiarte aquí el link (soy bastante
mala con las tecnologías), así que si quieres entra en nuestro blog y busca en las 
etiquetas "quiero que me lo hagas" y verás un video muy ilustrativo de como hacer una 
mamada de clase mundial, como diría mi chico.Saludos.Helena.9 de agosto de 2009
13:47 

Desafecto dijo...Me cuesta creer un diagnóstico de boca pequeña hasta el punto de
impedir un sexo oral de calidad. No es que lo ponga en duda, pero es la primera vez que
oigo algo así.Lo del micropene sí lo entiendo.. pero, ¡microboca! o_O. 11 de agosto de
2009 22:03 

Dávide DS dijo...Sin duda una buena idea... tengo la suerte de tener... un listón muy alto.
Y mira que no hablo de... la vara, sino de la calidad de mi pareja en esos menesteres...
Por cierto, estoy estrenando identidad por cuenta de google... ya es un lío, estoy
clonado...15 de septiembre de 2009 00:54 

Anónimo dijo...L´art de tailler un pipe o el arte de tallar una pipa...En Francia son muy
especialista y se dice tallar una pipa...Pues nada a tallar con 2 manos s´il vous plaît...la
pipa de fumar. Es una metàfora muy util. Creo que en Salo o los 120 dias de Sodoma
P.Pasolini hay una clase a una doncella. Salut. Henri.26 de septiembre de 2009 17:24 


ROMPE-CLÍTORIS 

Decía mi ex que las únicas herramientas que le gustaban eran las que
llevan un botón que pone “ON”. En algunas publicaciones de los años
setenta se puso un énfasis especial en relacionar el clítoris con el
famoso botón ON/OFF, y claro, algunos se quedaron con la copla; 
ahora no son capaces de diferenciar. Unos años después comenzó
una curiosa (y falsa) diferenciación: mujeres clitoridianas frente a
mujeres vaginales, poniendo un curioso acento en las primeras. Si no
eras clitoridiana, eras una antigua. No puedo citaros las fuentes, pero 
este tema fue objeto de no pocos debates en foros públicos, revistas y 
programas de sexo, además de muchos minutos de charla de amigas,
esas donde se da la vuelta, literalmente, al mundo y al sexo.

En algunos ámbitos, parece que tienes que decantarte por un lado o
por el otro. En ellos los bichos raros, los switchers*, estamos bastante 
mal vistos. Vamos, que igual de bien me siento como clitoridiana que
como vaginal. O igual de mal, dependiendo del momento; no soporto a
esos hombres que van por ahí convencidos de que el clítoris es el nova-más. ¿Qué quieres que la chica disfrute? Dale al clítoris. ¿Que
parece que no llega al orgasmo a pesar de lo bien que lo hagas? Dale
al clítoris. Y claro, el pobre, que es tan sensible (ocho veces más que 
un glande), llega un momento que dice basta. Y pese a que lo pide a
gritos, de rojo y sensible que está, ellos ni caso. 

He salido de algún encuentro swinger con él tan sensibilizado que he
tenido que pasar varios días en dique seco. Absolutamente 
destrozado.

Hay muchas zonas erógenas en el cuerpo, no masacremos una de las
más sensibles. Si hasta me dan ganas de escribir a alguna de esas
asociaciones de animalitos en vías de extinción para que hagan algún
programa de recuperación de clítoris lacerados. 

*Switcher : Dentro de la terminología usada en la cultura BDSM, se
denomina switch a la persona que gusta de ejercer ambos roles en sus
relaciones, es decir, el rol dominante o activo y el rol sumiso o pasivo,
dependiendo del momento y de la otra persona con la que se relaciona
en esa situación  

en miércoles, agosto 12, 2009 5 comentarios Etiquetas: clítoris 

5 comentarios 
Desafecto dijo...¡Si es que todas las vaginales sois iguales! :D. Na, ahora en serio, en
esto de la responsabilidad en el nivel de satisfacción del encuentro sexual, yo creo que 
los 'machos' arrastramos injustamente una especie de estigma en plan 'pecado original'
que nos adjudica por sistema la responsabilidad. De similar forma que los jueces le dan
sistemáticamente la custodia a las madres, los varones cargamos siempre con la culpa
del mal sexo, y es asumido como normal por la sociedad.Permítaseme romper aquí una
lanza en favor de todos aquellos voluntariosos, víctimas de consignas falaces como "No
existen mujeres frígidas, sino hombres torpes". ¡Cuantas laboriosas horas gastadas en
vano, acuciados por una responsabilidad que no era! :D.14 de agosto de 2009 12:44 

adina dijo...uno de los motivos fundamentales por los que no suelo acostarme con
hombres, y si eso sucede switcheo y doy órdenes muy precisas sobre lo que tienen que 
hacer. Para cuándo un workshop para ellos sobre esto!? 15 de agosto de 2009 06:40 

Luisa y Antonio dijo...!Eso! Hagamos un clinic sobre este tema tambien. O mejor aún,
combinaciones sobre éste y tu anterior post.¿Sugerencias? Decid donde y cuando y allí
estaremos.16 de agosto de 2009 20:38 

Dávide dijo...Interesante el tema. Me he encontrado últimamente mujeres con extensa 
experiencia sexual, que me ASEGURAN que es IMPOSIBLE llegar al orgasmo por la
penetración. Que no hay orgasmo fuera del clítoris. Y que los miles de orgasmos de los 
que he creído ser artífice por otra vía han sido fingidos. Eso incluiría a todas mis 
antiguas parejas sexuales, que habrían sido "benevolentes" en hacerme "el favor" de 
hacerme creer que se corrían cuando no era verdad. Claro, si le digo "absurdo", me
dicen "iluso". Ahora: el que haya mujeres que no llegan al orgasmo con la penetración, lo
creo. Que sea la única condición, lo dudo fuertemente. Y no caigo en la falacia de decir
"es que nunca te lo han hecho bien", pero también es cierto que sé, por referencias, que 
muuuuuuchos hombres consideran que la única posibilidad de un pene es actuar como
un martillo pneumático de esos que usan para romper aceras. ¡Qué falta de imaginación!
Me gustaría hacer una verdadera encuesta y tener argumentos para rebatir a las
susodichas. ¿Hemos pasado acaso de la "negación del clítoris" al enaltecimiento a
ultranza del mismo? Amanda, quizás me puedas ayudar! ;-)17 de agosto de 2009 13:32 

Alter Higa dijo...¿Quién dijo que con la penetración no hay roce del clitoris?...O es que
éste curioso apendice no tiene sus internas terminaciones nerviosas…"Ge,Ge, Ge ...de
punto G". PD. A mi me gustan, ambas cosas. 13 de noviembre de 2009 16:14 


SUEÑOS 

Sueño con playas de arena negra, con aguas azul añil, con olas
rompiendo en la arena, espuma blanca sobre restos de volcán. Sueño
con noches de estrellas. Sueño con conversaciones en torno a una
buena copa de vino, con mañanas de verde y sol, risas y alegría.
Sueño con esos amigos que hemos encontrado allá, donde el mar y el 
bosque se funden. Sueño con mezclarme con ellos, en fundirnos todos
juntos, revueltos y amalgamados. Sueño con horas de morbo, deseo,
excitación y sexo divertido. Sueño, sueño … en unas horas todos mis 
sueños se harán realidad. 

Que los hados os sean propicios. Nos vemos en Septiembre.   

en lunes, agosto 17, 2009 5 comentarios Etiquetas: atlántico, 
vacaciones 

5 comentarios 

Desafecto dijo...Son estas cosas las que le dan sentido a todo. ¡Disfruta!:) 18 de agosto
de 2009 08:48 
Elisa dijo...Jajaja, acabo de leer tu post anterior. Bien. Gracias por pasar a despedirte de
Hija de Puto, que bien muerta está.Ahora tengo un nuvo blog, auqneu voy despacito.18
de agosto de 2009 23:40 

Audrey et Terry dijo...Playas y cantos de sirenas y tritones de la espuma ebrios..de 
placer;hablamos a tu vuelta.besos.19 de agosto de 2009 16:38 

Helena dijo...Qué te diviertas mucho. Esperaré ansiosa tus historias a la vuelta de tus
vacaciones. Besos.25 de agosto de 2009 19:10 
Carl dijo...Pues nos vemos en Septiembre, que es dentro de cuatro días literalmente. Me
ha gustado tu blog, así que me pasaré a menudo. Besos.Carl.28 de agosto de 2009 
22:03 


DE TÚNELES E HIGUERAS

Conduciendo en la noche profunda y serena, sin una sola estrella que
rasgase esa sombra intensa, sentí cómo mi pensamiento corría ligero
entre las pequeñas luces de la autopista vacía. Días antes me había
acostumbrado a la oscuridad que da paso de golpe a una luz limpia,
labrada en violentos verdes, negra lava y azul océano. Después de
estas jornadas en una hermosa isla horadada sin piedad, verde y azul
por fuera, carbonizados negros en su interior, esta última madrugada
me sentí circular por un túnel interminable. Mi coche devoraba tranquilo
los kilómetros de ese otro túnel gigantesco de mi realidad física.
Mientras canturreaba viejas canciones de Leonard Cohen, recordé las
oquedades silenciosas y los interiores oscuros de aquell@s a l@s que
amo. A l@s que una vez amé. A l@s que quizá amaré. 

Túneles rocosos, oscuros y con filtraciones de agua, como algunas
bocas que he besado, como algunas interioridades donde mi lengua ha
reconocido su sabor mineral, asociado a un deseo primitivo y salvaje. 
Con dientes que muerden como aristas, que succionan como un 
remolino en un mar furioso. Gargantas que desprenden un regusto
primitivo. Piel que exuda aroma a pura roca. 

Túneles domésticos; estos otros, revestidos, pintados y luminosos. 
Como algunos deliciosos coños, y axilas, ombligos, corvas, rodillas,
pezones. Delicados, casi etéreos, de una suavidad apabullante. Esos
labios que besan como si los pétalos de las más delicadas flores te 
acariciasen; sedosos como la piel del glande. Túneles abiertos a pico y 
pala en la roca, estrechos y sinuosos; apenas unos resquicios, pero
dueños de una voluntad inquebrantable por abrirse paso al mundo: a 
otras bocas, a otros cuerpos, a juegos prohibidos, a sexo sin complejos,
a pesar de la educación y los prejuicios inculcados (a pico y pala
también). 

Y a la salida de cada túnel, el persistente aroma de las higueras. El olor
primigenio del sexo, el árbol sin flores y de fruto perfecto: cerrado,
prieto, henchido, reventón como una polla que ha de comerse. También 
el higo abierto, sabroso y tentador como un coño desplegado, incitador,
dulce y delicado. En perfecto contraste con sus hojas rugosas, ásperas,
de un verde adulto.

Lejanos poetas árabes cantaron las delicias de la higuera. Masturbarse 
a su sombra era encontrarse directamente en el cielo. 

El sexo bajo una higuera es, lo sé, la plenitud. 

en lunes, agosto 31, 2009 2 comentarios Etiquetas: túneles interiores 

2 comentarios 

j dijo...No habrás estado con Zapatero ¿verdad?.31 de agosto de 2009 23:50 

Helena dijo...Welcome back!!!! Estoy encantada de que estés de vuelta.31 de agosto de 
2009 23:59  

SEÑALES EN EL CIELO
Hace unos años, un amigo me contó que, viviendo en otro país, con su
mundo personal patas arriba, y desesperado porque no conseguía
cerrar el acuerdo comercial con el que llevaba meses bregando,
estaba una tarde en el piso que le había cedido un amigo,
preguntándose qué demonios hacer, si tirar la toalla y volver a España
o continuar tratando de hacer blanco en aquel territorio de arenas
movedizas. Se puso en pie y lanzó el típico grito al cielo: ¡Por favor,
dame una señal! En ese momento, un bloque de piedra del tamaño de
un adoquín atravesó la cristalera que ocupaba gran parte del techo del 
salón, y se incrustó en la silla donde, segundos antes de formular la
plegaria, estaba sentado. Como es obvio, decidió volver a su casa. Y
no le fue nada mal. 

Al principio de este verano disfrutábamos mi santo y yo de una tarde 
de sol esplendida: ni una nube en el cielo y temperatura agradable;
una de esas sublimes, únicas y milagrosas tardes del verano vasco. 
Habíamos quedado con dos parejas, una conocida y otra que nos iban
a presentar. Salimos del hotel, radiantes y frescos. Vestidos
enteramente de blanco caminábamos con alegría hacia nuestro 
encuentro. Ya que sin gafas no veo de lejos ni a un Antonov que
hubiese aterrizado en plena calle, confié en la vista de mi chico. ¿No
serán aquellos que están en el extremo de la terraza?, le pregunté. Me
temo que sí, contestó acongojado. Tras unos cuantos metros 
avanzando por la acera, como dos pastelitos de nata a punto de ser
devorados por la malvada madrastra del cuento de los hermanos
Grimm, mis ojos de miope enfocaron el percal. Una vez más nos había 
traicionado el exceso de confianza y en ese momento comprendí la
razón por la que nuestros amigos no tuvieran fotos de la pareja
desconocida.  

Aterrorizados nos aproximamos a la mesa. Allí fuimos presentados;
cortados en trocitos, para ser más concisa. De inmediato una racha 
de viento salvaje desplazó la chaqueta que llevaba sobre los
hombros e hizo moverse hasta las sillas, seguida de un diluvio
torrencial y apocalíptico que comenzó a azotar la terraza,
obligándonos a buscar refugio en el interior del restaurante por
espacio de media hora. Nunca he visto llover tanto. Teníamos así
nuestra señal, aunque no atendimos debidamente a este fenómeno
atmosférico creado en exclusiva para nosotros, y todo lo que ocurrió 
a continuación fue un despropósito sin fondo, que sólo terminó tras
una frase rotunda: “Lo sentimos, pero no nos apetece un encuentro
a seis”. Molestos y ofendidos, los otros cuatro se marcharon juntos a
perpetrar vete a saber qué. Menos mal que, en una de esas camas
inverosímiles de 2x2 que nos habíamos agenciado para la ocasión
en el hotel, aquella noche fuimos capaces de multiplicar los panes y 
los peces. 

Unos días después, ya en Madrid, quedamos con una pareja.
Teníamos sus fotos y habíamos hablado por teléfono; todo normal. 
Tozudos como vacas, volvimos a vestirnos íntegramente de blanco.
Tranquila terraza de verano, noche de calor tirando a bochorno. Nos
sentamos y a los cinco minutos aparecen ellos. Desde luego les
podías reconocer, aunque sólo si hacías un esfuerzo titánico, e
imaginabas sus caras veinte años atrás. De nuevo fue innecesario
gritarle al cielo que nos diese una señal. Un seco y desagradable
ventarrón se abatió con furia sobre la ciudad. Agosto en Madrid tiene
estas sorpresas. Mi chico me miró, sonreímos al unísono y, en 
menos de lo que dura un suspiro en boca de una novicia, cada
pareja caminaba en direcciones opuestas.

Por fortuna el Biclub quedaba cerca, y la noche nos concedió la
alegría de conocer a personas, esta vez sí, extraordinarias.  
en jueves, septiembre 03, 2009 4 comentarios Etiquetas: intuición   

4 comentarios 

j dijo...j j j j j 4 de septiembre de 2009 01:09 
Anónimo dijo...Vaya, o sea que sois vosotros los dos de blanco que nos impactaron 
con tan poco habitual atuendo en el Biclub. A nosotros nos gustasteis así; una pena
no coincidir con más proximidad. Otra vez será.6 de septiembre de 2009 18:06 

Dávide dijo...Vaya, y NO eran los mismos del peinado y los pocos dientes... qué mala
suerte!14 de septiembre de 2009 23:06 
Amanda Manara dijo...¿Lo ves, Dávide? Y luego dices que llevamos una racha... !si
es que para encontrar una princesa hay que tragarse tantos sapos!.Te debo aún una
respuesta a tu comentario sobre el clítoris. Prometido.14 de septiembre de 2009
23:22 


CACHETES 

Tengo un culo que pasa de las farmacéuticas. No es por lo grande, ni
por lo millonario, ni por ninguna otra virtud “de poderío”, es porque no
necesita para nada a una de las industrias más poderosas del mundo, 
esa que se está forrando con la gigantesca mentira de la vacuna de la
Gripe A. Mi culo se las arregla perfectamente él solito.

Tras una divertidísima sesión de Impro (puro teatro, no vayáis a pensar
mal), profesores y alumnos nos fuimos a tomar algo y comentar la
jugada. Unas cañas y unas raciones después, a la menor insinuación,
salimos casi todos para el Palacete. Disparados; para qué perder el
tiempo, debimos pensar. 

Descubrimos la bastante oculta mazmorra del local, aunque por su
decoración bien merece llamarse “La Celdita de la Srta. Pepis”. 
Monísima; toda de rosa, cama redonda del mismo color, espejos en el
techo, un suelo muy hermoso, lleno de deliciosas palabras para ser
saboreadas, y una cruz de San Andrés, el toque BSDMK, donde ser
atad@ con mimo gracias unas esposas de las que uno mismo se
puede soltar. Vamos, una mazmorra de juguete. Light. Del resto del
local, de su deterioro a ojos vista, de lo que allí vimos y presentimos,
hablaré otro día. 

Andábamos un poco picados con el tema de las cosquillas. H.
afirmaba que pueden ser una tortura deliciosa, tan BDSMK como
cualquier otra práctica al uso. Alguno de nosotros lo dudaba
seriamente. Copa en mano, seguimos con el tema, y no sé muy bien
cómo acabé esposada a la cruz, donde fui sometida a una breve
búsqueda de cosquillas, sin éxito; puedo ser muy chisposa en mi vida
real, pero de cosquillosa, “rien de rien”. 

H. seguía a la caza de un punto débil, ayudado por A. Tumbada con
el culo en pompa, dejé a H. pasar de las cosquillas a las palmadas:
fuertes, rítmicas, contundentes, repartidas con maestría sobre mis 
dos nalgas. Cuando quieras que pare solo tienes que decirlo, me
repetía. Pero no le dije que parase. Es cierto que me dolía, un poco…
bastante. 

Mi chico, a quien he consentido darme algún palmetazo sólo en
momentos de éxtasis, no salía de su asombro al verme cacheteada
de ese modo y sin decir ni pío. 

No me excitaba físicamente el hecho de estar recibiendo esa tanda 
de palmadas, pero en el fondo de mi mente sentía estallar una
energía inusitada simplemente por estar allí tumbada, con todos
mirando cómo mi culo se enrojecía por momentos. Sintiendo como
los cachetes iban produciendo en mi sangre un eco salvaje, primitivo,
como si una manada de caballos enfurecidos galopasen sobre mi
carne. Francamente interesante. 

Después, ya en la biblioteca, hablamos de pomadas anti-moratones,
y de cómo a algu@s lo que más les pone es encontrarse, los días
siguientes a una actividad de ese tipo, con esas preciosas marcas en
todos los tonos del arco iris. Yo callaba, sin saber muy bien a qué
carta quedarme, pero intentando recordar los nombres de las mejores 
cremas despigmentantes del mercado. Al despedirnos, H. seguía
preguntándome si no iba a odiarle por ello; por eso y por los
cardenales que a buen seguro iban a permanecer sobre mi piel.  

Al día siguiente no me atrevía a mirarme de espaldas en el espejo. Ya 
por la tarde no pude aguantar la curiosidad y, directamente en el baño 
de la oficina, lo hice. Perpleja, advertí sólo un pequeño enrojecimiento
en la parte superior de la nalga izquierda. Ni hematomas ni nada.
Orgullosa y feliz, llegué hasta el despacho diciendo a quien quisiera
escucharme: chicos, acabo de descubrir que tengo un culo de nota. 
Pensaron que estaba un poco trastornada por el síndrome 
postvacacional y siguieron a sus cosas.

Las farmacéuticas, por esta vez, no se van a lucrar a costa de mi
culito.   

en domingo, septiembre 06, 2009 3 comentarios Etiquetas: Spanking 

3 comentarios 
Pipinkos dijo...Amanda, Hacía tiempo que no me reía tanto leyendo un blog que además
tiene sabor a trombocid.Me consta que fue una noche mágica aunque las cosquillas se
resistiesen a aparecer.No obstante, el reto seguro que sigue pendiente y si no, que se lo
pregunten a h. ¿Te apuestas algo a que algún día confiesas en este blog que las 
cosquillas son realmente cosquillosas? Un besiño bdsmk. 6 de septiembre de 2009
23:37 

adina dijo...ni que decir tiene que los cachetes (entre otras muchs cosas) también son 
bien recibidos en mi blog :)me alegro de que te guste experimentarlos... es el inicio de
algo... y verás que es agradable!7 de septiembre de 2009 07:15 

Dantonmaltes dijo...La gente suele suponer que una buena tanda de cachetes en las 
nalgas termina obligatoriamente en moratones: no es cierto y hay mucho mito con eso.
Mi Endy sólo ha salido realmente marcada durante un par de semanas (y requiriendo 
Trombocid) de una sesión conjunta con Mistress Johanna Y Lady Nesser que fueron 
realmente dura con ella y utilizaron instrumental punitivo. En la psicina tuvo que decir a 
las vecinas que se había caído en el trabajo. Riesgos que tiene el BDSM veraniego.16 
de octubre de 2009 15:12 


EL LENGUAJE DE LOS PIES 

Hasta ahora no me había dado cuenta de lo poderoso que es el
lenguaje de los pies. Y no me refiero a la podofilia, el clásico fetichismo
relacionado con ellos; si bien es cierto que repensando un poco he
comenzado a verle un aquel. Nunca me había detenido a mirar los de 
una pareja follando. Siempre andaba ocupada, cómo explicarlo, sin
tiempo para ver siquiera los míos.  

Hace unos días, cuatro pies en plena acción, me dejaron magnetizada.
Nunca me había planteado que nuestros pies pudieran referir mejor la 
crónica de lo que está pasando que el resto del cuerpo. A quien lo ve
desde fuera, claro. Los pies de una pareja suspendida en el disfrute 
mutuo mantienen una conversación inconsciente, con un lenguaje
propio; cuentan toda una historia mediante toques, dedos
entremezclados, plantas arqueadas, tobillos en posiciones
imposibles…

La imagen era tan fascinante que me dediqué a seguir con detalle 
cómo evolucionaban ellos dos. Ligeros roces planta contra tobillo,
dedos que acarician otros dedos, talones que recorren la otra pierna,
pantorrillas que son “digitalizadas” sin piedad, hasta el cimbreo 
imposible de los pies de ella mientras emitía unos quejidos sordos, que
iban en aumento según se acercaba al orgasmo. Los pies del chico,
supongo que de forma totalmente involuntaria (no conozco a nadie que
sea capaz de un control corporal hasta ese punto en un momento así),
acompañaban estas curvaturas, con una presión llena de deseo sobre
el dorso de los de ella. Cuando la chica llegó al punto más alto de su
orgasmo, todo su cuerpo se arqueó, se curvó hacia arriba, y sus pies
comenzaron a temblar, a sacudirse espasmódicamente. Él aguantó el
tirón con los suyos relajados, dejando disfrutar a su compañera.
Siguieron caricias involuntarias entre las cuatro extremidades, mientras
retomaban el juego. Los pies de él, cuando le llegó el turno, fueron
mucho menos expresivos pero, puesto que observaba con
detenimiento, pude advertir cómo un escalofrío recorría por completo
su columna vertebral y acababa con una descarga en el dedo gordo.
Igual que un rayo que salta, altera, quema, calcina y continúa. Como si
el placer, después de atravesar el cuerpo entero, acabase llevando su
dosis de endorfinas hasta allí, para perderse después en el recuerdo. 
Cuando unos minutos después se lo describí a los dos, quisieron ser
testigos a su vez de ese prodigio. Según parece, el diálogo de una
pareja de pies es similar al de otro par pero, por lo que se ve, la misma
historia se puede contar de muchos modos.  

en martes, septiembre 08, 2009 4 comentarios Etiquetas: pies
4 comentarios 

Luisa y Antonio dijo...Interesante reflexión. A partir de ahora estaré más atenta, pero no 
veo como compaginar la observación con el propio movimiento.Tal vez sepas 
explicarnos cómo lo haces. Estaremos atentos.Besos.10 de septiembre de 2009 14:48 

Anónimo dijo...No sé porqué, pero creo que de los cuatro pies de esta conversación, dos 
eran míos.¿Cuantos besos me debes por dejarte mirar?.10 de septiembre de 2009 20:11 
Anónimo dijo...Por la planta de los pies fluye la energia de uno mismo. Por las manos
tambien..Hay otros chacras ...Pero los pies es la conexion con la tierra y mas complejo
de que lo que parece...Henri.22 de septiembre de 2009 12:23 

Amanda Manara dijo...Siempre interesantes tus comentarios, Henri. Me gustaría saber
algo más de ti.22 de septiembre de 2009 16:43 

POLVOS LEGALES 

Siempre he fantaseado con follar rodeada de documentos legales,
racimos de aburridísimos tomos de derecho civil, manuales de derecho
canónico (que ya podía venirle el nombrecito de follar según los
cánones), leyes de arrendamientos urbanos, y el Aranzadi al completo.
Pura fantasía, un fetiche más a añadir a la lista. Hasta el otro día. 

Estábamos tomando vinitos con una pareja amiga, y de repente se nos
ocurrió que era el momento de hacerse unas risas. El bufete de
nuestro amigo estaba cerca, subimos a tomarnos una copa, vestidas
solo con tacones (solo las chicas, claro, ellos no lucen muy allá de
aquella guisa, aunque alguna imagen poderosa me viene a la cabeza
cuando recuerdo a Miguel Bosé en Tacones Lejanos).

Es de esas historias que sólo admiten un final, o varios, pero todos
muy parecidos. Instalados en el sofá de la sala de espera, jugando los
cuatro, entendí que había llegado el momento de hacer realidad una
de mis fantasías. Taconeando, me acerqué hasta el despacho: 
perfecto. Retiramos con premura los documentos, los útiles de
escritura, la foto de la familia, y un par de tomos de derecho mercantil
de la mesa, y dimos rienda suelta a nuestro deseo. En un momento 
dado, acercamos la mesa a la estantería, y así, con un pie apoyado en
el García de Enterría y el otro en la ley de Enjuiciamiento Civil, hice
realidad mi sueño. Fue un delicioso “polvo legal”. Mi chico y la pareja
de mi letrado disfrutaban de lo lindo en la salita de espera, a juzgar por
los gemidos que, combinados con los nuestros, hacían temblar hasta
las letras de las sentencias.

Ahora he subido un escalón más en mi fantasía: uno de estos días me
presentaré por el bufete, como una cliente cualquiera, taconazos, 
liguero, sin braguitas y con una falda de tubo. Tengo que localizar la
marca de mi tacón derecho sobre el maldito libro de derecho civil. Y de
paso hacerle otra marquita de tacón al de derecho canónico, que le
tengo un poco de asco.  

en viernes, septiembre 11, 2009 5 comentarios Etiquetas: fantasías

5 comentarios 

j dijo...Y para que el chico te aguante y no te deje a medias como otras veces, ya sabes,
pásale el tomo del derecho "administrativo".11 de septiembre de 2009 20:11 

adina dijo...me alegro por ti. Yo el otro día hice realidad una de mis fantasías... pronto la
narraré.11 de septiembre de 2009 20:40 
Carl dijo...Hola Amanda. ¿Qué mejor uso se puede dar a un bufete que echar un polvo?.
Seguro que hay gente que lo discutiría, pero para mí,el que le diste tú. Además, eso de
hacer realidad fantasías no ocurre a diario. Me gusta tu blog. Te leeré. Saludos.Carl.12
de septiembre de 2009 03:57 

Marta y Carlos dijo...Después de leer tus comentarios sobre otros encuentros.... me
siento aliviado al comprobar que esta vez si pudiste hacer realidad una fantasia. Pero te
falta el final. Para ti la fantasia terminó al salir del despacho, para mi fué el inicio. Al dia
siguiente cuando recibí a la primera cliente, una chica joven casada desafortunadamente
con un animal que la agrede y maltrata, no podia dejar de pensar en ti, mientras ella me
contaba su problema, su hijo de meses, sus dudas.... yo no podia quitar de mi mente tu
cuerpo desnudo sobre la mesa, las piernas abiertas, los pies apoyados en los libros, tus 
gemidos mientras yo te penetraba de pié junto la mesa. Desde entonces formas parte
del despacho, sobre todo cuando necesito evadirme de tantas miserias. Como ves,
todos satisfechos..... por eso espero que decidas cumplir esa segunda fantasia, te
espero.14 de septiembre de 2009 14:58 

Two of us dijo...Estoy pensando en "Legalitas, abogados 24 horas al día, 365 días al
año", y me entra miedo, xD.14 de septiembre de 2009 17:42 

UNA PERVERSIÓN NUEVA

Dejando aparte mi pasión infantil por una estatua de San Sebastián
que había en la iglesia del pueblo de mis padrinos, herido con saetas y 
atado a un árbol roto, que bien merece otro post, el término perversión
cobró pleno significado para mí allá por el fin de los setenta, cuando
presencié, turbada, cómo aquel chaval se perdía, literalmente, entre
las gigantescas tetas de la estanquera de Amarcord. Desde ese
momento he conocido muchas otras “flaquezas” (algunas en mis
carnes, que conste). Voy a tener que hablar con Mosca. En el amplio 
catálogo de perversiones que ha estado preparando, echo de menos
una que hemos descubierto recientemente. 

Unos conocidos nos recomendaron encarecidamente a unos amigos
suyos, según dijeron, pareja swinger de prestigio (sic) en su ciudad. 
Cuando los vimos aparecer, casi perdí el sombrero, del brusco giro
que dio mi cabeza: ella, guapa no es, fea tampoco; lo siguiente, que 
dice mi hijo. Entrada en muchos años (o salida, que nunca se sabe),
lucía un peinado que era como si las faldillas de una mesa camilla, de
las de nuestras abuelas, hubiesen sido levantadas por un vendaval por
delante y por detrás, dejando los laterales lacios y como muertos, y 
fijadas en aquella posición “aleteo” con toneladas de laca. El resto del
pelo, el que no volaba, a su caer, pero poco caer porque era cortito y 
tieso como un consolador de madera para una Barbie. Con un vestido
que ni en otro cuerpo hubiese resultado favorecedor. De su
conversación, lo único que puedo decir es: nada. De su perfume, que 
podía haber invertido el pastizal que le había costado en un
desodorante baratito, porque no ocultaba el hedor de una semana 
alejada de la ducha. De sus otros encantos, que escondidísimos.
Entrado en kilos, en barriga, y en sudores, escaso de pelo, dientes, y
vaya usted a saber de qué más, su pareja no desmerecía ni un ápice a
su lado. Otro candidato a pasar por la ducha, me dije, mientras trataba
sin éxito de filtrar la nauseabunda emanación que agredía mi pituitaria. 

Tomamos una cerveza, por no ser groseros aunque se lo merecieran,
y nos disculpamos con suavidad, si bien, lo que de verdad nos
apetecía decir era: Gracias, no tenemos esa clase de perversiones.
Nuestros ex amigos se fueron con ellos, y probablemente se los
follaron.

La verdad, aún no salimos de nuestro asombro; todavía hoy nos
preguntamos si existe entre las parafilias alguna que consista en
acostarse con una pareja de palurdos malolientes y feos hasta decir
basta. 

Entre nuestras perversiones, a qué negarlo, no hay lugar para follarse
a ese par. Las nauseas se me han pasado ya, pero ese peinado, 
¡dios!, escalofríos me produce sólo recordarlo.  

en domingo, septiembre 13, 2009 1 comentarios Etiquetas:
Perversiones 

1 comentario
Marta y Carlos dijo...Compruebo una vez más que tenemos gustos y perversiones
coincidentes. Nunca me olvidaré de Amarcord, pero no solo la escena de la estanquera,
llena de morbo y de deseo, sino toda la pelicula. Desde el tio que sale del manicomio y
se sube a un arbol, hasta el maravilloso final con musica de acordeón. El resto del post
me duele casi fisicamente, no puedo comentarlo. Solo me pregunto : que tipo de amigos 
teneis ?. Imagino ser retratado en tu blog en terminos similares.... y me muero de
verguenza. Un beso, morbosa.14 de septiembre de 2009 14:46 


NOCHE KINKY 

Estoy asombrada, y encantada, ¿por qué no decirlo? No es muy
frecuente que en una misma noche traten de conquistarte (ojo con los
verbos, he dicho conquistar no follar: en una orgía, esto hubiese sido 
algo normal) dos mujeres y un hombre. 

Era una de esas fiestas kinkys que organiza el DarkSabbat, donde
todos se sientan con otra persona y charlan durante cinco minutos. 
Pasado ese tiempo, hacían sonar unas argollitas a modo de 
campanillas, indicando que había que dar por terminada la
conversación. Y otra persona distinta pasaba a ocupar el lugar vacío.
Muy divertido e interesante conocer qué busca, por donde va su
deseo, sus fantasías y sus apetencias, la persona que tienes delante,
con independencia de su sexo. Sin terceros; pura sinceridad o puro
cuento pero, ¡qué más da! Hablé allí con mujeres estupendas
absolutamente lesbianas, con hombres maravillosos totalmente
homosexuales, y con bastantes bicuriosxs.

Estaba tan animada la velada que apenas tuve tiempo de escaparme
hacia la barra y pedir algo de beber. Cuando volví al lugar donde 
estaba sentada, encontré esperándome a una mujer encantadora.
Preciosa. Una morena de ojos intensos, risa de arroyo entre las
piedras y un cuerpo admirable. Hablamos a la carrera de nuestra
visión del mundo, de nuestros gustos, de nuestros proyectos. En un
momento dado, mirándome a los ojos, comenzó a acariciarme el cuello
por detrás, justo en el nacimiento del pelo, algo que adoro. Temblé de
gusto. Me humedecí. Volvieron a sonar las argollas y ella, dirigiéndome 
un guiño cómplice se marchó a hablar con otro. Unos cuantos
campanillazos después apareció otra chica. ¿Se habían puesto de
acuerdo las mujeres más interesantes del bar para cautivarme? En
este caso, al despedirnos, me pegó un morreo de calidad. Intenso,
pícaro y delicioso. Me quedé perpleja. Y encantada de la vida.
Mientras aún me cuestionaba cuales eran mis encantos esa noche
para atraer tantas féminas heteroflexibles, un hombre se aposentó
ante mis ojos. La historia se repitió, o se tripitió para ser más exactos
(ya sé, ya sé, la gramática inventada; ya empezó el curso, voy a tener
que volver a la escuela). Dibujó palabras en mi espalda, me regaló un
precioso collar de caricias con las yemas de sus dedos-perlas, y me
mordió suavemente el cuello, con una picardía embriagadora. 
Después, cuando la fiesta adquirió un formato más tradicional, mi chico
me presentó a una mujer que le había gustado de forma especial. Una
de esas chicas, un poquitín pasadas de peso, pero con la piel como de
muñeca antigua: nacarada, casi transparente; otra fantasía pendiente.
Quería probar cosas nuevas, dijo ella. ¿Tal vez un trío?, pregunté,
pues iba con mi ego crecidito. Esta vez estaba decidida, pero se me
escapó, literalmente, de las manos mientras me giraba para saludar a 
un amigo. Acabó rodeada de hombres vestidos de negro, y quien me
parecía el menos adecuado, se la acabó llevando a la mazmorra. 

Bajé de la nube despacio, para no hacerme mucho daño.  
en martes, septiembre 15, 2009 9 comentarios Etiquetas: kInky
9 comentarios 

Ipnauj dijo...Desde la lejanía me siento un cuarto sujeto que te desea.Un gran saludo.16
de septiembre de 2009 21:11 

°•~ ∂ąnnι °•~ dijo...Amanda,Obrigada pela visita!Seja sempre bem vinda lá "No limite das
palavras"Adorei seu blog! Muito lindo!Beijos!Danni.=).17 de septiembre de 2009 15:45 
Mai Puvin dijo...Gracias por tu visita a mi Blog..., espero tus comentarios ¡Epa!, me ha
encantado leerte... qué fuerza!Un abrazo.18 de septiembre de 2009 02:23 
Dómina Libertad dijo...La verdad es que a mí misma cada vez me resultan más 
soprendentes las Kinky Sigles. De pronto parece que la gente no se anima a ir sola a
una fiesta, pero les das la oportunidad del tú a tú y todo el mundo termina desmadrado
¡Es fantástico! He incluído el enlace a este post en "Historias del DarkSabbat", que es
una página que hemos abierto no hace mucho para que vayan quedando reseñados
todos los comentarios que haceis quienes nos visitáis. Un beso, Libertad.18 de
septiembre de 2009 12:13 

Pescador de Ballenas dijo...Al caernos de la nube siempre encontramos el suelo lleno de
trampas, para que tropecemos. Un saludo y un canto de ballena. =).18 de septiembre de
2009 18:38 

j dijo...¿No había un programa de televisión parecido? Lo de los cinco minutos, la verdad 
es que me gusta (la mayoría no me devuelve ni el saludo, ja ja ja), pero lo de "conquista"
me suena a murallas, escalas, pólvora, gritos, sangre y esas cosas ¿no?.19 de
septiembre de 2009 07:26 

Amanda Manara dijo...Y, en definitiva, ¿que es conquistar sino escalas a la muralla de la 
indiferencia, pólvora contenida en las feromonas, sangre corriendo acelerada por las
venas?.Mi chico tambien cree que el término es, como poco, antiguo. A mí, de
naturaleza guerrera, me sigue gustando.20 de septiembre de 2009 22:08 

Sherezade dijo...Las conquistas son todo un desafío. Eso si que es triunfar.22 de
septiembre de 2009 15:50 
Solo para vos dijo...Aun cuando con mi mujer no hemos tenido experiencias de este tipo 
tenemos lo que llamamos "mentalidad swinger" y además de disfrutar tus palabras 
impecables de cada una de tus historias puedo ir imaginandonos, a nosotros, nuestra
pareja, en las distintas situaciones que vives y en este caso me la imagine a mi mujer
siendo seducida por otra y disfrutando de ese primer momento mágico de algo distinto,
único y con mucho de perverso. Ella es una mujer hermosa y cautiva de manera especial
con su cuerpo y sus ojos y le encantara vivir ese momento alguna vez y a mi me
encantara verla seducida tanto por hombres como por mujeres.3 de octubre de 2009
15:51 



ICONOGRAFÍA RELIGIOSA BDSM

A la entrañable edad de seis años me extasiaba mirando el San
Sebastian de la ermita del pueblo de mis padrinos. El hombre más 
guapo que había visto nunca. Delgado, etéreo, asaeteado por finas
flechas, con pequeños regueros de sangre marcándole la piel.
Extrañamente atado, puesto que las cuerdas, bastante sueltas, le
ceñían con dulzura a un tronco de árbol roto. Con una mirada
acariciadora y tranquila. Nadie me había conmovido tanto hasta ese 
momento.  

Supongo que a tan tierna edad no comprendía muy bien de qué iba 
todo aquello, pero yo quería poner un hombre así en mi vida. A ser
posible sin sangre, que me daba un poco de asco, pero desde luego
me confundía de un modo impío. 

Luego apareció aquella imagen de Santa Agueda que mi abuela
guardaba como un tesoro en el fondo de su cajita de santos. A
escondidas ojeaba aquellas estampas y cada vez que veía a la santa
con sus pechos rebanados descansando en una bandeja de plata, no 
conseguía comprender por qué con ese desastre en el cuerpo, podía
tener ese semblante tan sereno, feliz, cuando debería estar sufriendo
un dolor atroz. Mi abuela me decía que era porque había sufrido 
martirio en nombre del señor, explicación que no pude llegar entender
por mucho que me la repetía. Pero aquellas noches, al cerrar los ojos,
emergían de la oscuridad aquellas tetas redondas, perfectas, como si
me fuesen regaladas. Se me figuraban transmitiendo un mensaje
inquietante aunque imposible de descifrar. 

Cuatro años después, estudiando rudimentos de arte, me topé con los
maravillosos cuadros de Botticelli. Adoraba la pintura del florentino, 
pero no sabía explicar muy bien la razón. Aquellas vestales de cuerpos
redondeados, suaves, blancos como el nácar, me producían
escalofríos. Las tres gracias me enamoraban, y la imagen del joven
Mercurio acudía a acompañarme en aquellas frías noches de 
internado. Curiosamente, su San Sebastian, tan efébico, no me
producía efecto alguno. 

Las monjitas, muy buenas pecadoras ellas mismas, aunque lo toleraban, 
no veían con buenos ojos mi fascinación por esos dos santos mártires.
Los dibujos del magistral renacentista me fueron vetados. Claro que mi
compañera de estudio, unos años mayor que yo, una adorable 
adolescente rebelde, y “casquivana” al decir de las monjas, no sólo me
dejaba sus libros de arte, sino que los engrandecía con todo tipo de
informaciones de índole sensual. A cambio, le ayudaba a escribir
encendidas misivas a su novio. Las cartas de amor no eran lo suyo; sin
embargo, a mis diez años lo eran todo. 

Recientemente, ya muy olvidada esa fascinación infantil por aquellas
morbosas imágenes, la primera vez que acudí a un local BDSM entendí 
de pronto por qué el bondage me cautiva tanto.

Uno siempre vuelve a la infancia, como quien regresa al lugar del
crimen.   

en viernes, septiembre 18, 2009 6 comentarios Etiquetas: fantasías 

6 comentarios 
j dijo...Yo también tuve mi periodo Botticelli. Esos vientres abultados de las jóvenes 
vírgenes me fascinaban. Hace unos veranos se pusieron de moda y me pasaba el día en la
calle mirando, y hace unos meses encontré a una Botticelli de verdad en el Fussion y me
recreé a gusto con ella (mmmm). Igual es que no son fantasías sino que es el tiempo que
viene revuelto y desordenado.19 de septiembre de 2009 07:34 

Amanda Manara dijo...Para J.: Me gusta la denominación que acabas de inventarte: una 
Bottichelli. Me la quedo, con tu permiso. Y si me la encuentro por algún sitio, ya veremos 
de qué soy capaz.20 de septiembre de 2009 21:57 

Pescador de Ballenas dijo...Dicen que todo pasa cuando tenemos apenas una década, que
el resto es remontarse una y otra vez a esos años, y que no lograremos vivir de otra forma.
Un saludo y un canto de ballena.19 de septiembre de 2009 13:02 

Pedro dijo...A mí, de San Sebastián lo que más me gusta es la playa de la Concha
Y seguro que sabes que el bueno de Sebastián (luego santo) no murió por las saetas.
Sangró, sí, pero vivió.Y lo mataron a palos.San Sebastián fue un mártir cristiano. Nació en 
Narbona (Francia) en el año 256, pero se educó en Milán. Como buen cristiano, ejercitaba
el apostolado entre sus compañeros, visitaba y alentaba a los cristianos encarcelados por
causa de Cristo. Esta situación no podía durar mucho, y fue denunciado al emperador 
Maximiano, quien lo obligó a escoger entre ser su soldado o seguir a Jesucristo.El santo
escogió la milicia de Cristo; desairado el emperador, le amenazó de muerte, pero 
Sebastián, convertido en soldado de Cristo por la confirmación, se mantuvo firme en su fe.
Enfurecido Maximiano, le condenó a morir asaeteado: los soldados del emperador lo
llevaron al estadio, lo desnudaron, lo ataron a un poste y lanzaron sobre él una lluvia de
saetas, dándolo por muerto. Sin embargo, sus amigos, que estaban al acecho, se
acercaron, y al verlo todavía con vida, lo llevaron a casa de una noble cristiana romana
llamada Irene, que lo mantuvo escondido en su casa y le curó las heridas hasta que quedó
restablecido.Sus amigos le aconsejaron que se ausentara de Roma, pero el santo se negó
rotundamente pues su corazón ardoroso del amor de Cristo, impedía que él no continuase
anunciando a su Señor. Se presentó con valentía ante el emperador, desconcertado porque
lo daba por muerto, y el santo le reprochó con energía su conducta por perseguir a los 
cristianos. Maximiano mandó que lo azotaran hasta morir, y los soldados cumplieron esta
vez sin errores la misión y tiraron su cuerpo en un lodazal. Los cristianos lo recogieron y lo
enterraron en la Vía Apia, en la célebre catacumba que lleva el nombre de San Sebastián.
Murió en el año 288.19 de septiembre de 2009 17:26 


Amanda Manara dijo...Pedro: ¿Ves? El perfecto icono BDSM, primero atado y 
asaeteado, finalmente azotado. Sí, la fé mueve montañas. Una pena que yo no tenga.
Con lo de la Concha, de acuerdo, pero si le quitaran los cubitos de hielo al agua molaría
mucho más. Mi lado "maso" es escasito.20 de septiembre de 2009 22:05 

Anónimo dijo...Leerte me ha ayudado a entender algunas cosas de mí mismo.
Gracias.29 de septiembre de 2009 23:32 

CUADERNO DE FANTASÍAS

Tras una racha de hacer realidad mis fantasías, me empezaba a 
agobiar. Irlas satisfaciendo así, como el que va de paseo, cual
consumidor en el Carrefour, me estaba dejando sin objetivos. Habré de
exprimir mi ingenio, me dije. Necesitaba inventar fetiches, nuevos
morbos, desconocidas quimeras. 

En esto, unos amigos vinieron a Madrid. Vinitos por el centro, animada
cena en una terraza, conversaciones muy ilustrativas sobre su veraneo
en Cap D’Adge (con la consabida sorpresa y curiosidad de nuestros
vecinos de mesa), mucha alegría, complicidad y apetito mutuo. Les
llevamos a los dos únicos locales que soportamos. Comenzamos por
el Biclub, interesante y alocado. Aprovecho para recomendarlo a 
quienes aún no lo conocéis.

Terminamos en el Palacete. Estaba petado: la terraza repleta, los
dormitorios rebosando, muchos cuerpos revueltos y entremezclados
donde quiera que mirases. Carne a granel, tanta y tan abundante, que
en un momento dado pensé que nos habíamos equivocado de local y
estábamos en uno tipo “la lorza es bella”. Afortunadamente se nos
ocurrió echar un vistazo a la mazmorra. Vacía. Allí nos aposentamos, 
defendiendo territorio a capa y espada tras la experiencia vivida con 
unos listillos que nos habían levantado una de las camas con dosel de
la terraza por titubear ligeramente. 

Nuestros amigos, que viniendo de pasar unos cuantos días en la cuna
del petardeo swinger, llegaban cargaditos de morbo, disfrutaron del
ambiente cursi-bedesemero de la habitación (ya os he hablado de ella
antes). De natural persuasiva, conseguí que el chico ajeno se dejara
atar a la cruz de San Andrés. Sólo será un momento, le dije, para que
pruebes cómo es eso de no poder hacer nada: dejarte llevar por el
deseo del otro, esperar por sus caricias, por sus besos, por su delirio.
Yo vestida, él desnudo. Provocando su deseo, amplificando el mío, me
fui quitando el vestido lentamente, y con él en la mano, cual látigo de
seda, recorrí su cuerpo trabado, con deleite. El momento se prolongó 
más de lo previsto. Y allí, sobre la cruz, consumamos, ¿consumimos?, 
una fantasía más. No sabría decir quien de los dos se lo pasó mejor.

Lo interesante fue descubrir que una fantasía hecha realidad puede
atraer otra mucho más poderosa.   

¿Y si en vez de uno son dos los hombres atados? 

¿Y si son chico y chica?
¿Y si…?

He de ir apuntando en la Moleskine, no se me vayan a olvidar.  
en domingo, septiembre 20, 2009 6 comentarios Etiquetas: fantasías

6 comentarios 

adina dijo...puede que nos cruzáramos en el Palacete :P. así que espíritu de 
dómina...qué interesante.21 de septiembre de 2009 21:17 
Amanda Manara dijo...Bueeeeno, aún no lo tengo muy claro. Ando por los dos lados del
filo. 

Espero verte pronto. Un besazo21 de septiembre de 2009 22:22 

Gittana dijo...Aqui paso por tu espacioooo!!! agradesco que visites el mío... somos 
taaaan distintas...22 de septiembre de 2009 00:48 
Anónimo dijo...La imaginacion nos hace escapar de la realidad, nuestras fantasias 
tambien ? o bien nos hace acercarnos mas a nuestros origenes ?a bientôt. Henri.22 de 
septiembre de 2009 12:02 

Amanda Manara dijo...Henri: El regreso a nuestros orígenes, me parece que por ahí va
la cosa. Ya nos contarás.22 de septiembre de 2009 12:11 
dos-almas swinger dijo...Hola amanda. Fue un verdadero placer dejarme atar. Y fue una 
exquisita e interminable tortura no poder acariciar ese cuerpo que despertaba mi deseo.
La proxima vez prometo devolverte la experiencia. besos a ti y a M . S & S. 29 de
septiembre de 2009 17:08 


RITOS INICIÁTICOS

Pasado el verano con sus vacaciones, niños, fiestas y desmadres de
toda índole, llega el momento de reencontrarse con los amigos. 
Verticales y horizontales, pero de los verticales no vamos a hablar; son
como aquello del culo y las opiniones: cada uno tiene los suyos.

Habíamos fijado hacía un tiempo un encuentro a seis. Los sextetos
son complicados, pero cuando se encuentra a los componentes
ideales, el resultado es excelente. Pese a ligeros impedimentos físicos 
(una pierna escayolada no es lo que más conviene en una orgía),
decidimos seguir adelante con el plan. El reencuentro, un combinado 
de risas, cena exquisita, y una habitación preparada para el gozo,
promovió parejas, tríos, dobles parejas, póker y re-póker, todos en 
unos y unos en todos. Mermelada de naranja amarga sobre pezones, 
sexo y otras zonas que fueron lamidas con glotonería. Mi espalda,
dolorida por el uso de las muletas, sirvió de mapa del tesoro a diez
manos que extendían exquisito aceite de violetas masajeando
músculos, cavidades, protuberancias... Gracias S, aún vive en mi
pituitaria el olor de las violetas mezclado con la seda de tu cuerpo, el
hechizo de tus pezones y el dulce sabor de tu piel. 

Alegrías, retozos y travesuras dieron paso a las cuerdas. Los ritos de 
iniciación siempre me han parecido muy sugestivos. Cuando también
me permiten actuar de ayudante o hermana mayor, me entusiasman,
me producen un placer más allá de lo imaginable. Esta vez alguien a
quien adoro decidió estrenarse en el bondage. De modo que nos
tiramos de cabeza a ayudarla, poniendo toda la carne en el asador. O 
en la cama, para ser más precisos. Mi chico, diligente, le confeccionó 
un diamante de Kikou sobre su piel morena a nuestra amiga L. Ella,
encantada y feliz, salió corriendo a calzarse unos preciosos
taconazos; todo un espectáculo de morbo y elegancia. Disfrutaba de
lo lindo con su primoroso conjunto de cuerdas a modo de corsé.
Neutralizó su visión con un antifaz de los que se usan para dormir con 
luz diurna. Quiso que le atásemos también las manos. Cumplimos 
sus deseos, entre risas, caricias, lametones y algún traguito de
champán. Francés, por supuesto, menuda es ella con sus cosas.
Jugando, jugando, yendo de mano en mano, en un momento dado,
todos nos despistamos, y ella se quedó sola, sin nadie que estuviera
atento a sus necesidades, de lo cual mi chico aun no se perdona.
Intentando sentarse sobre la cama casi se mata la pobre cuando 
acabó cual alfombra humana encordada sobre el suelo. 
Afortunadamente no pasó nada más allá de un buen culetazo, pero
nos dimos un buen susto. Ella, tan tranquila, quiso seguir anudada,
ciega y con las manos atadas, dispuesta a averiguar que manos y
bocas iban deslizándose sobre ella, estimulando su deseo. Descubrió
el placer de entregarse, de dejarse llevar, de ser follada así, en la
oscuridad, y finalmente de ser desatada. Nuestras manos, nuestros 
cuerpos, el roce de las cuerdas en su piel le desencadenaron oleadas
de placer, orgasmos en cadena.  

Fue una noche mágica y gozosa. Hemos quedado en que bajarán a 
Madrid, y les llevaremos a un par de sitios donde, a buen seguro,
vamos a seguir con las clases de iniciación. Se apuntaron todos, sin 
dudarlo ni un segundo. ¿Con qué les vamos a sorprender? Aun lo
estamos ideando, pero desde entonces me ronda por la cabeza una
imagen tentadora en una de las mazmorras del Fetterati , un lugar
fascinante. Y se me están ocurriendo algunas cosas más que…  

en martes, septiembre 22, 2009 11 comentarios Etiquetas:
bisexualidad, Bondage, Tríos
11 comentarios 

Carl dijo...Eso sí es un buen modo de pasar una velada. Te felicito por ello. Y ánimo
para la siguiente. (Ya nos contarás).Besos.Carl.23 de septiembre de 2009 01:03 
carlos hl dijo...Todo el mundo puede tener un blog y contar cosas más o menos 
interesantes. Por eso es de agradecer que alguien tenga uno en el que se cuide la
escritura y las palabras. No me refiero a escribir con un diccionario al lado, eso sería 
pendantería. Cuesta encontrar gente que escriba bien, con gusto y ingenio. Yo ya he 
encontrado a alguien. Enhorabuena.23 de septiembre de 2009 08:53

Amanda Manara dijo...Gracias chicos. Animais a cualquiera.Pero voy a contaros un
secretito: mis textos no serían lo que son sin la maravillosa colaboración de mi "editor",
siempre paciente y a veces implacable. Como además es mi pareja y compañero de
correrías, el único al que no puedo mentir.Gracias, amor. ¿Que haría yo sin tí?23 de
septiembre de 2009 12:14 

Eco dijo...Ya me gustaría participar en algunos de esos encuentros !! de la manera que 
lo relatas mmmmmmm suena delicioso.23 de septiembre de 2009 20:12 
Amanda Manara dijo...Pues nada, Eco, cuando quieras y vengas a Madrid.Avísanos,
ya organizaremos algo.Historias calientes las tuyas. Te leeré.Un beso24 de septiembre
de 2009 12:38 

dos y dos dijo...ummm....eso si que es una buena tarde entre amigos.Gracias por
pasarte por mi blog.Besos.25 de septiembre de 2009 16:27 

lidia dijo...interesante, pero de verdad siempre que he escuchado sobre el tema,o leido,
me encontre con una razon sin razon, que de verdad no comprendo...y mi cabeza esta
abierta mucho para oir angustias,temore,pavadas, en fin... si lo haces convencida
barbaro! yo no podria sabe....un abrazo gracias por pasar por mi blog.lidia-la escriba
www.deloquenosehabla.blogspot.com.25 de septiembre de 2009 20:47 
Luna dijo...De blog en blog llegué al tuyo, delicioso leerte :D.Te sigo!Besos y te espero
en mi habitación.27 de septiembre de 2009 07:03 

LABIOS MARCADOS

Cuando me miré al espejo esta mañana, parecía como si me hubiese
dibujado mal el contorno de labios. El borde superior aparecía de un
rojo intenso, casi marcado a sangre. Recuerdos imborrables de una
noche borracha de besos. 

Hacía un calor cegador en Madrid. Apuraba, mientras entornaba los
ojos debajo de los cristales de mis gafas de sol, el primer café decente
en muchas horas (mi chico tiene sus virtudes, pero el café de su casa
merece un suspenso de esos que tienden a cero). Tenía el cerebro
espeso, mala situación cuando se ha quedado con las amigas. Pocas
horas de sueño y un poco más de alcohol del aconsejado me dejaron
fuera de juego. Se me apelmazaban las neuronas, no conectaban. Mi
boca se curvaba en una sonrisa permanente, quizás estúpida,
recordando las últimas horas. Lenguas Afiladas no pararon de
interrogarme para saber el motivo de esas marcas. Imaginaciones
vuestras, les dije, mientras intentaba recordar todas las bocas, y sin
borrar la sonrisa de mi cara.  

La noche había sido muy divertida. Un encuentro de viejos amigos, 
muchas risas, mucho morbo, unos cuantos latigazos suaves como la
seda, unos dedos que se deslizan hacia el interior de carne caliente y 
húmeda, besos robados en esquinas labradas de deseo. Deseo que se
palpa, que se huele, que se contiene a la espera. Aprendiendo cosas
nuevas. Mirando y sintiendo. 

No follamos allí; luego en casita nos desquitamos. Y es que en las
fiestas BDSM la filosofía imperante es cierto purismo, ¿o podría leerse
puritanismo? Es decir, se juega, se mira, se toca, se masturba, se ata,
se fustiga… se hace casi de todo, pero lo que se dice follar, no se folla. 
Eso son deberes, como cuando no prestas atención en clase y te toca
trabajar en casa. 

No nos gusta el rollo de los locales liberales, preferimos la gente que 
se mueve en ámbitos “bedesemeros”, pero qué bueno sería unir las
virtudes de ambos mundos, eso representaría un cóctel perfecto.  

en domingo, septiembre 27, 2009 8 comentarios Etiquetas: Bondage, 
Perversiones, swingers 

8 comentarios 
Mareve dijo...Tu recuperate primero y ya veremos qué hacemos en la próxima
fiesta...jeje.Un beso enorme, cielo. Como siempre, un placer veros.27 de septiembre de
2009 22:49 

Helena-Javier dijo...¿Por qué será, oye, esta manía que tiene la mayoría de la gente 
"bedesemera" de no follar en las "sesiones"? ¿Pudibundez, como tú dices?
Probablemente. Pero que la gente más tansgresora del mundo dé muestras de tal pudor,
resulta como mínimo sorprendente. Y frustrante para quienes, como tú, vemos el BDSM
de manera fundamentalmente erótica. En fin, habría que hacer algo, ¿no crees? Y
felicidades por el blog, cada vez nos gusta más.27 de septiembre de 2009 23:46 

adina dijo...ehm, eso de que no se folla...(dios mío, me van a quitar el carné bdsmero, yo 
lo he hecho!);). 28 de septiembre de 2009 07:20 
j dijo...Lo de llevarse los deberes para hacerlos en casa, ¡chapeau! Nosotros hemos
tenido esa sensación muchas veces y no sólo en las pocas fiestas BDSM a las que 
hemos acudido sino también en los locales liberales que no nos han convencido. Será 
que somos de la vieja escuela, j j j. 28 de septiembre de 2009 07:40

Lapidario dijo...No sé muy bien cuál será la causa, pero estoy de acuerdo en el 
diagnóstico: en general (con honrosas excepciones) se folla demasiado poco en las 
fiestas BDSM. Recuerdo que eso siempre nos ha provocado extrañeza a mi pareja y a 
mí, y siempre que podemos intentamos ponerle remedio, jaja... Acercar el mundo
swinger y el mundo BDSM me parece no sólo recomendable sino imprescindible: abriría
los horizontes del a veces demasiado endogámico mundo del sadomaso y añadiría un
componente de morbo y un enorme caudal de sensaciones al mundo swinger. Saludos
cordiales...28 de septiembre de 2009 10:42 

Amanda Manara dijo...No era mi pretensión hacer de esto una bandera, pero ya que nos
ponemos a ello, me gustaría decir un par de cosas.Primero, que si no se folla en los 
locales bdsm no es porque los propietarios no lo aprueben, es más en los dos locales 
que frecuentamos estarían encantados, pero por alguna razón sólo sucede en muuuuy
contadas ocasiones. ¿Qué habría que hacer para que eso cambiase? Y segundo, que tal
vez los que estemos equivocados seamos nosotros, los "vainillas", que queremos llevar
al bdsm por otros derroteros. Aunque, al final, el placer es nuestro fin último. Aunque los 
caminos para llegar a él difieran un poco.¿O tal vez sea que falta una tercera opción, la
sabia mezcla del erotismo bdsm y el swingerismo, que tan bien parecen encajar en
muchos de nosotros?Va a ser cuestión de pensárselo un poco, ¿no os parece?Todas las
sugerencias serán bienvenidas.Besos a tod@s.28 de septiembre de 2009 20:08 

Sherezade dijo...El secreto lo tiene la mosca cojonera. Seguro que él encuentra todas
las opciones y despierta todos los sentidos.Besos niña.29 de septiembre de 2009 00:20 
pepe perez dijo...Eso es algo que me llamó siempre la atención,lo poco o nada que se
folla en las fiestas BDSM, creo que tiene que ver algo con el pudor que sienten las Amas
y los Amos a mostrar su desnudez en público delante de los sumisosy sumisas de otros,
a los sumisos no nos importa, es más nos encanta que nos vean desnudos.¿Creo que
habrá que hacer algo al respecto no crees? nu se ¿quizás una fiesta BDSM nudista?30
de septiembre de 2009 10:36 


INFIDELIDAD CONSENTIDA

Dejando aparte los adulterios de toda la vida, esos en que la santa se
queda en casita ajena a los escarceos de su marido, o aquellos en los
que la buena señora recurre a los servicios del butanero mientras pone
unas lentejas, últimamente hemos encontrado unos curiosos casos de
infidelidad. Y que conste que no estoy hablando de los Polyamor, que
saben lo que se hacen y actúan con total conocimiento de causa. Me
refiero a determinadas parejas swinger. 

En algunos portales describen su búsqueda como “intercambio 
completo, diferente habitación”. Nos parecía un poco raro pero,
quiénes somos nosotros para poner en entredicho las apetencias de
nadie. Conocimos a una pareja, hablamos con ellos por el chat, y les
propusimos un encuentro a seis. ¡Ay! Si es que esa cifra me trae de
cabeza. No les pareció bien. Solo los cuatro, nos dijeron. Y no en la
misma habitación. Nos quedamos perplejos ¿No os apetece probar
otras cosas?, sugerimos con malicia. Nada. Que no, que de dos en
dos y por separado. No fue un caso aislado, nos hemos encontrado
con este planteamiento otras veces. Y después de escuchar esa
cantinela en varias ocasiones, sólo se me ocurre una explicación:
infidelidad consentida; tú te follas a quien te de la gana, pero yo no
quiero verlo; yo me follo a quien se deje, pero no quiero que seas
testigo. De este modo, podemos volver a casita, a seguir como
siempre, tranquilos y felices tras haber tenido nuestro momento
“exomarital”, y sin haber roto nuestro pacto de fidelidad. Igualdad de
condiciones. Una forma curiosa de salirse de las vías y evitar que el
tren descarrile. 

Como imaginareis, y respetando ésta, entre las infinitas formas de
entender el sexo, quedar con gente “intercambio completo, diferente
habitación”, a mí no pone nada de nada. ¿Dónde está el morbo de ver
a tu pareja comiéndose a otr@? ¿Dónde la intensificación del placer al
escuchar sus gemidos? ¿Dónde queda el roce ligero de tu piel con
otras muchas? ¿Dónde el maravilloso momento de estar follando con
alguien mientras besas o te comes a otro alguien?   

Aunque, ¿no será que el mundo swinger es una inmensa infidelidad
consentida? 

en miércoles, septiembre 30, 2009 10 comentarios Etiquetas: 
infidelidad, Polyamor 

10 comentarios 
pepe perez dijo...En esto del mundo swinger "hay gente pa too" como dijo aquél, cuando 
yo tenía pareja swinger contactamos algunas parejas con apetencias muy variopintas,
una de ellas nos decía, que yo podía tocar a la mujer, hacerle sexo oral, pero nada más,
y ella no estaba dispuesta más que a tocar, solo eso, sin embargo el otro podía ponerse

morado con mi pareja porque nosotros no teníamos limitaciones, claro que no hubo
encuentro por supuesto. Aunque la mayoría de la gente es encantadora, menos mal, je
je je.30 de septiembre de 2009 13:37 

Morgana dijo...Es cierto hay gente para todo.Pero me quedo con lo que tu dices al final.
A mi me apasiona ver a mi chico gozando a mi lado, sentirlo y observarlo, ver como me
mira a los ojos en esos momentos, oir su respiración, conocer sus reacciones...Eso no!!
todo eso no me lo pierdo por nada del mundo...Intercambio/juegos/lascividad en la
misma estancia... Besotes.1 de octubre de 2009 11:29 

Two of us dijo...Interesante post, especialmente para los no iniciados.2 de octubre de 
2009 11:33 

Ipnauj dijo...Me inyecto todo el placer que pueda, pero que no me mate.Un gran saludo.2
de octubre de 2009 21:58 
Solo para vos dijo...Realmente, como decís, ellos se pierden lo mejor de la esencia
swinger. El morbo, el roce de pieles, el sonido de los gemidos, el perderse entre piernas 
y lo principal.. el compartir y el intercambio. Creo que de eso se trata el swinger, pero 
hay algo que es lo mas importante de todo y que es el respeto por la pareja y si la pareja
le gusta una cosa, eso se respeta, si no le gusta otra cosa, también se respeta, porque 
cada pareja es un mundo y mas en el ambiente swinger.Lo importante de esta pareja es
que están creciendo y creo que esto de hacerlo en habitaciones separadas es solo una
etapa, que no significa que todos hayan o deban pasar por ahí.Por supuesto, que para 
los que pensamos como la mayoría de los swinger, eso seria una estupidez, pero
también, como todo swinger, hay que respetarlos y si no te gusta esa onda, allá ellos.
Ellos seguro que encontraran una pareja afín que les guste esa onda. Y respecto a tu
pregunta, si una infidelidad pasa a ser consentida deja de ser infidelidad,
automáticamente, osea que no existe el termino infidelidad consentida. Salvo que haya
una trampa de parte de alguno, nadie, de una verdadera pareja swinger, buscara ser
infiel de esta manera... no tiene sentido.3 de octubre de 2009 01:08 

Amante del mar dijo...Me gustó tu blog...encuentro que puedo aprender de lo que 
escribes, porque lo haces con seriedad y humor...y es lo que estaba buscando al
interesarme por este tema que dialogo mucho con mi pareja. 3 de octubre de 2009 01:14 

Morgana Vatori dijo..."¿Dónde está el morbo de ver a tu pareja comiéndose a otr@?".
Incondebible. Hablaba ayer con Pip, le dije "soy más convencional que las magdalenas".
Me alegra sobremanera que la gente sea feliz y viva el amor con intensidad, sea cual
sea el modo de vivirlo; lo único que realmente me importa es el respeto.Yo no comparto
vuestro modo de ver la vida, pero realmente no somos tan diferentes: todos buscamos a
alguien afín (a lo que sea) para compartir nuestra gustos, necesidades, etc (nuestra vida,
vamos).Un placer conocerte.5 de octubre de 2009 13:51 

Amanda Manara dijo...Muchas gracias por tu comentario, Morgana Vatori, aunque no 
veamos la vida bajo el mismo prisma. Eso es precisamente lo más interesante: distintos 
puntos de vista que no son necesariamente contradictorios, sino complementarios.
De todos modos, ¿que es lo que te parece inconcebible? ¿Disfrutar viendo como tu
pareja disfruta? ¿O es precisamente eso, que disfrute con otro cuerpo que no sea el
tuyo? No sé, en muchas cosas soy tambien muy convencional, pero en algunos temas 
he aprendido a disfrutar saliéndome de las vías marcadas. En otros campos, aún me
queda mucho por investigar, entender y/o aceptar. Me encantará seguir con esta
conversación entorno a una copa de vino. Un beso.5 de octubre de 2009 15:20 

Pipinkos dijo...Yo pongo el vino, el oído y una dosis de infidelidad consentida.5 de 
octubre de 2009 15:38 
Morgana Vatori dijo...Me apunto a la conversación, aunque cambio el vino por té o 
cocacola ¿vale?.De todas formas adelanto que lo que me parece inconcebible es, como
dices, disfrutar con otras personas y, cómo no, que mi pareja a su vez también lo
haga.Besos!5 de octubre de 2009 20:08 



BESOS DELICUESCENTES

Allá por los tiempos del colegio de monjas, cuando mi “hermana 
mayor” me contó, sin ahorrar detalle alguno, su primer beso con
lengua, consideré que jamás aceptaría participar en algo tan
nauseabundo. Veía una boca llena de gérmenes, adivinaba una lengua
resbaladiza y empapada en saliva, sentía clavados infinitos dientes por
todas partes… en fin, me espeluznaba la idea. Las personas mayores,
aquellas que por aquel entonces habían cumplido al menos treinta
años, decían que besar con lengua era una cochinada. En cambio, si
atendía a los comentarios de las chicas mayores, las de entre dieciséis
y dieciocho, era algo maravilloso. Pero yo sabía a qué atenerme. Me
imaginaba que las bocas de los niños de mi edad, con los que 
coincidíamos algunas veces en esas excursiones culturales que urdían
nuestras monjitas con los curas del internado de al lado, tuvieran sabor
a cocido, o a jamón, o a chocolate… pero nada cambiaba. Por si,
llegado el caso, tuviese que besar a alguno de ellos, preparé un
remedio: me comería un chicle de los de menta rabiosa, de esos que
te adormecen la lengua para siempre, dejándote las papilas gustativas
hechas puro desperdicio. Porque de una cosa estaba segura: si se
quería ligar había que besar, sin remedio.  

Eso sí, cuando me llegó el momento, estaba enamorada de una forma
tan salvaje, que me supo a cielo. Lo que más me sorprendió fue que el
cielo supiese a salado. No sólo me gustó besar aquella boca (pobre, si
se entera que su beso anda por aquí, le da un patatús), sino que 
convertí las semillas de girasol en una adicción. “Pipas La Pilarica,
REPITA”, decía el papelito. Yo repetiría con gusto el sabor de aquel 
beso de verano. 

Pasaron los años; me olvidé de las pipas y casi de los besos. Me
gustaban, claro, pero como aperitivo, no como plato principal. Un buen
día se me declaró un deseo imperioso: quise que alguien, en plena
calle, me tomase por la cintura y me besase con pasión, muchas 
veces, con besos muy largos, con mucha lengua. Imaginé muchas
veces esa escena. Y ocurrió, cuando ni lo esperaba. Como dice el
viejo proverbio: “Ten cuidado con aquello que deseas; puede hacerse
realidad”. O tal vez fue el resultado de visualizarlo muchas veces,
imaginar su olor, preguntarme cómo me sentiría, tocarlo casi. Debí 
hacerme una programación neurolingüística sin saberlo entonces. 

Hace unos meses descubrí de nuevo el sabor de las pipas en una
boca. Me impactó como un meteorito en mitad del parabrisas del
coche. Hizo añicos mi adulta concepción del sexo y los besos. Estuve
varias semanas ojo avizor con mis emociones; reflexioné, rememoré,
y ahora puedo afirmar, con rotundidad, que lo que más me gusta en 
el mundo es besar. Esas bocas que lo expresan todo; esos labios que
confiesan todos los secretos del alma; esas lenguas sabias, que
exploran, que deleitan; esos besos que se deshacen en tu boca como
finas láminas de chocolate, delicuescentes, me entusiasman, me
hacen volar.

Que conste que me gusta follar, pero qué queréis que os diga: soy
más de besar. 
en sábado, octubre 03, 2009 4 comentarios Etiquetas: besos
4 comentarios  

Luisa y Antonio dijo...Besar está muy bien. Nos gusta, pero como aperitivo o como los
bombones del postre. Somos mas de follar.Besos, muchos.5 de octubre de 2009 15:35 
Javier y Helena dijo...¡Ay, esos besos hondos, profundos, "delicuescentes", sí! Esos
besos en los que se derrite... y recompone todo; en los que la boca se deshace en otra
boca, el aliento en otro aliento. Esos besos en los que se enzarzan dos lenguas, y te
pierdes... y te hallas, te extravías y te alzas. Y muerdes la pulpa de carne de sus labios,
y tu lengua lúbrica y tersa busca su lengua lúbrica y tersa. Esos besos…, tan salvajes,
en los que vais buceando hasta el fondo, hurgando en lo más hondo…, “ahí donde nace
el logos”, ahí donde brotan las palabras, que dice Cortázar en uno de los pasajes
eróticos más sobrecogedores de "La Rayuela".5 de octubre de 2009 22:48 

Eco dijo...A mi esos besos apasionados que se dan cuando estamos haciendo el amor...
son lo que me llevan al éxtasis.6 de octubre de 2009 11:25 
Mai Puvin dijo...Coincido los besos son lo más... Me encantó tu entrada... trataré de 
leerte en otro horario porque para un mediodía es muy fuerte... me provoca raras 
sensaciones.

Te beso.6 de octubre de 2009 16:48 


RESUELLO DE ENCAJE Y ZAPATOS APRETADOS 

Cierta veteranía en el mundillo swinger tiene sus ventajas: conoces a
mucha gente, mucha gente te conoce; adquieres cierto confort
agradable. Pero si te mueves siempre en los mismos círculos, con las
mismas personas, acabas por reducir las sorpresas. Y aunque las
sorpresas son lo mejor de esta vida, algunas te dejan tan del revés que
no sabes si vas o vuelves. Así que seguimos ampliando nuestro círculo
de amistades, teniendo encuentros por primera vez con gentes de
otros ámbitos, jugándonosla. Adrenalina pura… y bastantes
decepciones. 

Habíamos contactado con una pareja de un pueblo de Toledo, 
intercambiado fotos, alguna conversación por el chat, vamos, los
prolegómenos de rigor. Una noche decidieron acercarse por aquí, así
que quedamos para tomar unas cervecitas y decidir si algo más. Tenía 
yo uno de esos días tontos, de los de mirar las hojas y no ver el
bosque. Los pobres se perdieron un poco y llegaron bastante tarde,
excusa que aproveché para comerme, de forma compulsiva, todos los
aperitivos que nos pusieron por una de esas cervezas que te
recuerdan al champán francés, por el precio que te cobran, digo.
Aparecieron y fue como sentirme un pez atrapado en una red. Ellos
habían venido desde lejos para encontrarnos en Madrid, y pese a los
intercambios de fotos y las conversaciones en el chat, en persona no 
nos gustaron. Pero nada de nada, o sea, cero. Recuerdo el pecho
generoso de ella, ceñido por una blusa de encaje, que subía y bajaba 
al ritmo de su agitada respiración. Y no me apetecía tener nada que 
ver con aquel resuello de encaje. El inquieto movimiento de sus pies,
enclaustrados en unos zapatos de tacón nuevecitos, hablaba de su
incomodidad y las ganas reprimidas de quitárselos (y tal vez de
atizarnos con ellos, tal como nos miraba). Porque ella, hablar, hablar,
no lo hacía. Asentía en silencio a los comentarios de su marido. Creo,
porque fui incapaz de prestar atención a nada de lo que se dijo allí esa
noche, que todo el peso de la conversación recayó sobre él. Recio y 
enjuto, no imaginaba su magra figura bajo las rotundidades de ella. Me
entretuve, mientras picoteaba sin apetito los nuevos aperitivos que 
acababan de aparecer sobre la mesa, en conjeturar las posturas de
esos dos, y me entró un poquito de agobio. Le miraba a él y me daba
como penita, aprisionado entre las carnes generosas de aquella
castellana maciza y con bigote. Como una Dulcinea entradita en 
carnes aplastando un Quijano todoterreno. Ella le miraba con urgencia,
como diciéndole: sácame de aquí que me va a dar algo. Era evidente
que nosotros, tan enclenques, y tan pijillos quizá, tampoco les
gustamos nada. Él, casi en monólogo, mantuvo la conversación
mientras apurábamos las bebidas. Nos contó que cada vez que iban a
un local de parejas acababan encontrándose con algún conocido que,
como ellos, escapaba de la estepa castellana para regocijarse un
poco. Incluso con el director del banco de su pueblo se toparon una 
noche, acompañado no por su santa sino por una chica soltera 
conocida de ambos. Secretos mutuos que les hizo sellar un pacto de
silencio eterno. 

Terminamos nuestras cervezas, argumentamos que teníamos que 
recoger a los niños, y pedimos la nota. Esperamos un tiempo 
razonable por su aportación al importe, mientras los pies de nuestra
amiga comenzaban a salirse de los zapatos de puro hinchados. Al
cabo de un rato que nos pareció eterno, acabamos sacando la pasta y 
pagando el total de la factura de nuestro bolsillo. ¡Serán tacaños!,
comentamos al salir del garito. Claro que luego pensé que las finanzas
domésticas de aquellos dos debía administrarlas ella, y tal como tenía
los pies, no creo que le llegase el oxígeno al cerebro. ¿O será que
estaban tan ansiosos por largarse hacia algún local de intercambio que 
se les pasó eso tan cosmopolita de abonar su parte? Por si acaso,
para la próxima vez, voy a ver si encuentro un burger baratito.  

en martes, octubre 06, 2009 10 comentarios Etiquetas: swingers 

10 comentarios 
Amor Secreto dijo...Mas alla de lo gracioso de la anecdota, uno sabe que este tipo de 
situaciones se pueden dar.En general uno tiene que ir preparado a encontrarse con lo
peor para despues encantarse con el encuentro, y no ir con todas las espectativas 
porque podra sentir que todo fue un fracaso si se encuentra con algo no esperado.
Siempre tendra que haber algo mas que onda en las parejas... tiene que haber eso que
se llama... feeling o cuestion de piel para que todo se de tan perfecto como uno lo
desea.6 de octubre de 2009 23:14

Mareve dijo...Jajaja... Y yo que me quejaba de mis citas patéticas... las tuyas son igual 
de poco productivas que las mías pero infinitamente más divertidas. Nena, eres 
única!!Por cierto, tienes ya listo el vestido de Betty Boop??7 de octubre de 2009 01:15 

Pipinkos dijo...En el mundo BDSM suele ser difícil encontrar parejas de juego pero veo 
que en el swinger, a pesar de ser muchos más; las cosas están por el estilo.Recuérdame
que un día de estos os convidemos a unas cervecitas ☺7 de octubre de 2009 22:42 

Sherezade dijo...Siempre hay amig@s que facilitan la tarea, UHL es un gran complice,
puede mejorar esas citas.Besos.8 de octubre de 2009 17:02 

Amanda Manara dijo...!Jaja! Qué divertidos y encantadores sois todos. Mareve: uno de 
estos días voy a hacer una comparativa entre los encuentros a 2 y los a 4. Se parecen 
muuucho. De momento, el pie va ganando a Betty Boop uno a cero. Ya llegará Pipinkos:
me encanta ganar cervezas por tan poca cosa... y ya me habías prometido unos vinillos 
en charla amena con Morgana. Te voy a acabar arruinando.

Morgana Vatori dijo...No sé si me estoy imaginando a la pareja correctamente, pero lo
del bigote... Porque si mencionas el bigote es que tenía bigote de verdad. ¡Pobres!Eso
sí, da gracias que, como dices, vosotros tampoco acabasteis de convercerles a ellos.
¿Te imaginas su insistencia? ¿Su sudor en su escote suspirando por un encuentro
apasionado?¡Ánimo para el próximo encuentro!9 de octubre de 2009 13:39 

Sherezade: ¿Y a qué estamos esperando? Estoy ya deseando conocer las famosas 
cenas "fórmula UHL". Y a tí tambien, venga, preciosa organiza algo.
Morgana: te juro que tenía bigote.. 9 de octubre de 2009 14:37 

Pipinkos dijo...Sarna con gusto no pica.10 de octubre de 2009 09:30
Dantonmaltes dijo...Me he reído pero por otra parte reconozco que soy pudoroso al
hacer juicios sobre el cuerpo de los otros: es un terreno pantanoso del que pocos
pueden escapar de recibir dardos acerados. A nosotros cada vez nos gusta más conocer
a la gente en la noche directamente y, si hay química aplicarnos a la física, o por 
referencias de amigos horizontales que son la mejor garantía de satisfacción. Lo de
Internet es como ir a las rebajas: te puedes llevar una ganga pero hay que saber revolver 
entre lo que no vale nada.16 de octubre de 2009 15:25 

Aldebarán dijo...¿Y cómo después de un intercambio de fotos y conversación escrita os 
dais un festín de vulgaridad? ¿No fueron suficientes esas pruebas para, hablando en 
terminología messenger, primero bloquearlos y luego eliminarlos? ¿Es necesario llegar a 
tener cuota fija de mercado para lanzarse a estas aventuras? ¿O se trata simplemente
de llenar una entrada de blog con algo cultamente gracioso? Eres libre de estropear tu
buena pluma con este tipo de crónicas. Si, estamos de acuerdo: los de pueblo
manchegón son unos "gañanes" al lado de los finos y pijeriles madrileños capitalinos,
pero, ¿realmente merece la pena dejarte ver tan desnuda por estos lares? 20 de octubre
de 2009 00:56 

Amanda Manara dijo...Aldebarán, déjame contestarte.1º- Nunca me ha preocupado el
estado de mi pluma. Escribo lo que me da la real gana. 2º- Me desnudo cuando, donde y 
ante quien quiero; literal y metafóricamente. En un blog como el mío, sería de mojigatos
preocuparse por semejante nimiedad. 3º- Los manchegos pueden ser muy gañanes,
muy pijos o muchas otras cosas. Los conozco bien, me eduqué en Carabanchel y nací
en un pueblo de Toledo. 4º- El festín no fue de vulgaridad (ese término es tuyo, nunca
hablé de eso) si no de decepción, como tantas otras veces. ¿Por qué no te han 
molestado otros desengaños de los que he hablado?. 5º- Incluso en el mundo swinger
hay unas normas de educación mínimas: la puntualidad, la corrección, el aseo 
personal… Pagar la cuenta a medias, es una de ellas. “Tacaños”, no era un insulto, era
la constatación de un hecho.
Se me ocurren otros muchos puntos, pero no creo que merezca la pena extenderme
más.

En cualquier caso, gracias por leerme y por opinar.20 de octubre de 2009 19:36 


TECNOLOGÍA DE DOBLE USO 

Me gustan los cumpleaños; los de los otros mucho más que los míos.
Esas reuniones de amigos en torno a una buena comida, una copa de
vino en la mano y las conversaciones que giran, vuelven, cambian, 
descubren... Siempre es agradable conocer a otras personas, amigos
de tus amigos que no conocías aún, con ese colchón de confianza y 
complicidad que te da el hecho de saber que son, de alguna manera,
gente afín.  

Hace unos días fuimos invitados al de una amiga bdsmera. No
sabíamos a quienes íbamos a encontrar allí, aunque algo
barruntábamos. Me gustó descubrir muchas opciones vitales, gentes
muy distintas y, a la vez, muy parecidas. Desde el puro masoquista,
pasando por el sádico, el mirón, los swingers, gente del Club de Lucha
Femenina, habituales del Fetterati, una dómina profesional divertida y 
juguetona; gentes variadas con un punto en común: el respeto por los
demás. Tolerancia con el libre disfrute de la sexualidad en cualquier
vertiente. 

Fue una noche estupenda. Probamos cuerdas nuevas recién llegadas
de Japón: rojas, de yute y con un olor muy especial. Vimos nuevos
instrumentos sado, perfectos pinceles para dibujar en la espalda trazos
rojos, representación del dolor como olas que llegan hasta la playa y al
retirarse dejan una estela de espuma.  

Si tuviese que elegir un instante… hubo algo que me tocó la fibra: una 
pareja muy joven, estableciendo su futuro hogar, hablaban de colocar
en el techo del salón un gancho para colgar un punch (para él). Ella,
arrugando el entrecejo dijo, eso aguanta hasta ochenta kilos, ¿verdad?
Entonces lo usaremos los dos, tú para el punch y yo para
autosuspenderme*. Me pareció un perfecto símbolo de lo que fue
aquella noche: tolerancia y respeto. 

El vino, exquisito, corriendo por los bordes de bocas dispuestas al
juego. Los bombones y la tarta, alimento de dioses para ser degustado
sobre piel de ninfa. 

* El más alto grado en el Shibari (bondage) es la suspensión.
Suspenderse a uno mismo es la releche.   

en viernes, octubre 09, 2009 5 comentarios Etiquetas: BDSM, 
Bondage, fantasías, suspension   

5 comentarios 

Ceci Bravo dijo...Que bueno tener tanta experiencia en todo.. Te envidio.9 de octubre de
2009 21:30 

Pipinkos dijo...Que yo sepa hay un cumpleaños pendiente, ¿o no?En cualquier caso
estáis preinvitados al de un Perverso Escorpión.10 de octubre de 2009 09:31 

Kaká dijo...Hoy, hoy me siento tremendamente guarro y voy a leerte, jeje. Empieza a
imaginar, que viene bien de vez en cuando.10 de octubre de 2009 23:05 
alexia {All} dijo...Yo solo adoro celebrar el cumpleaños de mi Amo, por eso hoy me
preparo para hacer para el una agradable velada donde reine la buena mesa, la musica,
la luz tenue, la lencería sensual y sobre todo mi cuerpo y mente dispuestos a darle uno
de los mejores festines...como bien los merece, un beso, te sigo.12 de octubre de 2009
13:37 

Morgana Vatori dijo...;-)14 de octubre de 2009 13:30 

CAZA MAYOR

Amanece. El campo huele a primera helada de otoño. La caza, rito
ancestral, se enseñorea de la mañana. Los perros ladran inquietos en
sus jaulas, esperando el momento de la carrera salvaje.  Los
cazadores están dispuestos, vestidos de verde y caqui. Tras un
copioso desayuno de migas y alcohol servido por mujeres, fuman el 
primer puro del día, miran al monte y esperan. Las mejores escopetas, 
enfundadas en cuero de Loewe, reposan sobre sus hombros. Los 
todoterrenos de alta gama, aparcados sobre la tierra escarchada,
parecen monstruos dispuestos a derribar árboles, animales, y
personas que frenen su paso. Es la primera montería del curso. 
Risotadas soeces, miradas lascivas y conversaciones guerreras: la
síntesis del machismo más rancio a escena. Los cazadores se
emboscan, ojean, y acechan a las jovencitas o a las “nuevas solteras”
que nos acercamos por la mañana para ver el desfile de testosterona 
vestida de camuflaje.

Acaba de anochecer. El aire huele a perfume masculino, a olorosa
ginebra cayendo sobre el hielo, a deseo contenido. Es miércoles, los
hombres solos tienen permitido entrar al local de intercambios. Follar
con mujeres ajenas: esa es la apuesta. Tal vez difícil, tal vez sencilla;
la noche está abierta a cualquier contingencia. Las parejas que acuden
los miércoles saben a lo que van, o quizá no. Ellos, triunfadores en su
vida ordinaria, visten su uniforme oficial: camisas bordadas con un
cocodrilo, o cuatro eles superpuestas, jinetes rojos con banderola... 
Abundan las cabezas sin pelo y las barriguitas de seis meses.
También hay hombres tristes, perdedores a ojos vista, cabizbajos y un 
sí es no es avergonzados de estar allí. Un negro joven y con buena
planta deambula por las salas, como único exponente de un continente 
de sueños. Suena una música suave, incitadora. La barra del bar es el 
punto de partida, comienza el juego. 

La suerte ha repartido, desigual e injusta como la vida, el puesto que 
ocupará cada uno. Una vez colocados en sus disparaderos, en
religioso silencio, los cazadores se mantienen a la espera, excitados
por los ladridos de las jaurías y los gritos de los ojeadores que inundan
el valle. Los ecos de los primeros disparos retumban en las pedreras
de la sierra. Los voy contando, como desgranando posibilidades,
pensando en los otros, buscando las similitudes. Cada cuatro disparos,
un animal abatido, me cuentan.

Un cocodrilo verde sobre fondo azul ocupa la primera sala, con sus
blancos sofás. Una pareja muy joven comienza a desnudarse,
abandonando la ropa en desorden sobre el suelo. Cocodrilo lanza una
mano atrevida sobre un pezón olvidado, mientras su dueña retoza
entre jadeos: no es rechazado; ha acertado en su intuición. Cuatro eles
superpuestas acceden al jacuzzi de la planta superior, copa en mano.
Varias parejas, una amalgama de carne en movimiento, ocupan la
sala. Cuatro eles abandona su mano así, a su caer, sobre un culo que 
se bambolea al compás del ritmo que marca una polla que se mueve
frenética: error, recibe un sonoro manotazo que descarta cualquier otro
intento de acercamiento en aquella habitación, para él y para sus tres
amigos. Jinetes rojos con banderolas permanecen acodados en la
barra. Entran a toda fémina que se acerca a por una copa. Sin éxito.
No tienen posibilidad alguna, mas no abandonarán en toda la noche su
posición. El resto, los solitarios, se dispersan por el local, ojo avizor. 

Cuento dieciséis detonaciones. Se han disparado treinta y seis, me
dicen. Disparos fallidos que imposibilitan volver a descargar sobre esa 
presa. Oportunidad perdida. Al caer la tarde, nueve trofeos reposan en
el suelo, cubiertos de sangre y moscas. Un olor montaraz, ácido y 
primitivo invade el aire. Testosterona mezclada con miedo, con muerte,
con alcohol. Los triunfadores se ufanan de sus presas ante los demás, 
mientras exhiben en la mirada una carga de deseo cuando pasan las
mujeres a ver los despojos sobre el adoquinado de la plaza. Un
enorme ciervo de siete puntas (una por cada año de vida), reposa en
el suelo babeando sangre. Su ejecutor recibe felicitaciones, palmadas
en la espalda, miradas de envidia. Aprovecha un momento de
descuido de los demás para ofrecer la hermosa cornamenta a una
veinteañera prieta y juguetona, a quien duplica en años, aún sabiendo
de lo estúpido de su oferta. Es su día de triunfo, hoy puede atreverse a
todo. Los abandonados por la suerte se consuelan desollando las
piezas, les extraen las vísceras, las cuelgan para que se desangren y 
su carne se suavice. Ha sido una buena jornada. 

Pasadas las tres de la madrugada, los hombres se reúnen de nuevo
en la barra del bar. Tres resultados de catorce intentos. Los
conquistadores, despeinados y oliendo a sexo fresco, comentan
algunos detalles sabrosos con los demás. Piel negra y brillante 
resbala por la espalda de una rubia de piernas interminables, en un
gesto cómplice, mientras baja las escaleras hasta el bar. Una mujer,
de curvas profundas vestida de cuero negro, se acerca a la barra y 
posa sus labios sobre un cocodrilo en pecho. La mano de éste se
desliza por su espalda y acaba posándose en el impresionante
trasero de su nueva amiga. El marido de ella, por su lado, apoya la 
mano sobre la teta derecha y le mordisquea con suavidad el lóbulo de
la oreja. Ella, sonríe y besa a los dos. Los jinetes rojos con 
bandoleras siguen atornillados a la barra, esperando el nuevo día y
poder descargar así su frustración, su resentimiento, sobre sus
socios, sus empleados, sus esposas, sus hijos... Los orgullosos
triunfadores de la noche abandonan el local con enormes sonrisas en
sus rostros. Una perfecta noche de caza mayor.

en miércoles, octubre 14, 2009 8 comentarios Etiquetas: caza, 
swingers, Tríos 

10 comentarios 
pepe perez dijo...Curioso y acertado paralelismo, eres muy observadora. Personalmete
prefiero los locales donde solo dejan entrar a parejas, creo que son otra historia, aunque
reconozco que muchas parejas o mujeres buscan hombres solos y es en estos sitios
donde los encuentran.23 de julio de 2010 14:57 

Juan C. dijo...Desconozco si es acertado (o no)este paralelismo.Quien haya estado en
una montería al uso sabrá lo tremendamente absurdo,rancio y clasista que son algunas.
(es una opinión)Con respecto a lo que se cuece en estos locales no puedo opinar
(desgraciada o afortunadamente) no he estado en ninguno.Digo desgraciadamente 
porque desde hace tiempo me atrae la idea de probar aunque si lo que realmente pasa
allí con los chicos que van solos es como lo has descrito me alegro enormemente no
haber ido para no sentirme como un 'imbecil' vestido de verde con rifle en mano...
(aunque ahora que no pienso no hace falta ir allí para sentirse alguna vez así). En
fin....que me quedo como estoy.Un saludo 27 de julio de 2010 08:02

rodericus2009 dijo...Una escopeta es una magnifica analogia de un falo masculino.
Siempre he considerado la caza moderna como un desperdicio de tiempo, medios y
dinero. Me gustaria vér a alguno de esos portadores de escopetas de 3.000 eurillos,
intentar cazar un humilde conejo con sus manos desnudas, sin ojeadores ni ningúna
ventaja técnica. Probablemente, sí su vida dependiese de eso, se moriria de
hambre.Con tú permiso, te e añadido a mi lista de "blogs" recomendados. Un saludo, y
un beso. 27 de julio de 2010 16:00

Carl dijo…curioso paralelismo entre una y otra caza. Yo, puestos a elegir, me quedo con
la menos sangrienta, jejeje. Excelente. Un beso. Carl

Ceci Bravo dijo… ¿Que es mejor cazar o ser cazada? En mi caso da igual

Luisa y Antonio dijo… Sii, nosotros tambien hemos sido testigos de esa cacería algún 
miercoles. Lo cuentas divertido. Un beso
j dijo… Mi querida Amanda: ya lo siento, pero yo odio la caza (o sea, matar) tanto en
sentido real como figurado. Y además me parece estúpida, pues nada más tonto que
apuntarse a una actividad en la que hay más escopetas que codornices. Pero gracias a
este post hemos disfrutado una vez más de tu excelente escritura, sea, y si hemos 
conocido a Ceci, ¡viva la caza mayor!

Anónimo dijo…Soy cazador de ambos tipos: os aseguro que los malos disparos de la
caza sin escopeta duelen mucho mas. Incluso aseguraría que son mas sangrientos. Me
he reído mucho.

Dantonmaltes dijo…  Básicamente es así pero no sólo así: tan solo una de las formas
del así es. Lo has contado perfecto.

Desafecto dijo…  Yo también me he reído mucho. Bien traído el tema, o los temas. Buen
ejercicio literario.

CUATRO KILÓMETROS

Atada a una cruz de San Andrés, mis nuevos amigos llevaban un buen
rato buscándome las cosquillas; literalmente. Tras algunos intentos
infructuosos, y visto que aquello no iba a llegar a buen puerto, que no
iban a hurtarme ni una mínima risita, me desataron y procedieron a
azotarme, con las manos. Una corta pero firme sesión de spanking que
me dejó las nalgas rojas, calientes, y el ánimo excitado, expectante. A 
lo largo de la sesión apenas bebí medio gin-tonic, a sorbos pequeños. 
Luego, la copa, ya caliente, quedó abandonada sobre una mesa. La
velada terminó en una animada charla rebosante de miradas
cómplices y deseo palpitante; comenté que aquella había sido mi
primera azotaina seria. Me sentía enardecida, cachonda, mojada. 

Mi pareja y yo dejamos el local con la intención de continuar en casa
una noche que presumíamos morbosa y prometedora. Conducía mi
coche. Él, en el suyo, me seguía por la carretera a corta distancia. En
el kilómetro veinte comencé a sentirme un poco mareada. Abrí la
ventanilla y aspiré, como quien ha estado a punto de ahogarse,
descomunales bocanadas del frío aire nocturno. Me forcé a pensar en
otra cosa. Sólo quedaban siete kilómetros para degustar su piel,
beberme sus ojos. Una arcada sacudió el fondo de  mi garganta.
Pasará, pensé, intentando tranquilizarme. Pero la noche, cerrada, me
sumió en una agonía oscura y demoledora. No puedo parar, me
repetía entre punzadas de angustia. Al rebasar el indicador del
kilómetro veintidós, un río salvaje, a manera de un torrente de
montaña, brotó irrefrenable de mi boca. Sujeté con fuerza el volante,
dejando que el chorro ácido y ardiente escapara desde mi garganta y 
se esparciera por todas partes. Las gotas resbalaban sobre el volante,
churreteaban el salpicadero, ocultaban parte de mi visión de la
carretera. Reduje la velocidad. Vomité de nuevo. Sentía mi ropa, mi
cuerpo entero, empapado y caliente. Tenía miedo de desasir mis 
manos del volante, de desplazarlas, por si se escurrían en aquella
sustancia viscosa que ahora lo llenaba todo. Me hizo gracia
imaginarme a mi misma desde fuera: empapada en vómito, aferrada al 
volante y sonriendo como una boba. Me ocurrió un par de veces más,
hasta el kilómetro veintiocho, cuatro mil metros largos y 
desagradables. Improvisaré, me dije con un atisbo de esperanza, ya se
me ocurrirá algo. Recordé los peligros que entraña conducir después
de una sesión de BDSM; la necesidad de estar acompañada, vigilada,
controlada, durante horas, incluso días si fuera preciso. Había
cometido una torpeza típica de novata. Afortunadamente mi abrigo, en 
el asiento posterior, permanecía intacto y el paquete de toallitas
húmedas esperaba, aun sin abrir, en la guantera. Sonreí y aceleré un
poco más.

Unos minutos después, ya en el ascensor, cuando él me estrechó 
entre sus brazos, se sorprendió al encontrarme totalmente desnuda
bajo aquel abrigo de lana negra. Me confesó que, desde su primer
encuentro, había fantaseado con esa escena. 

De mañana, tras una madrugada de sexo espléndido y animal, me
atreví a admitir la imprudencia de aquella noche.  

en viernes, octubre 16, 2009 4 comentarios Etiquetas: BDSM, 
Spanking   

4 comentarios 

Ceci Bravo dijo...¿Quien no ha tenido alguna vez la fantasia de vestir un abrigo, nada
debajo y salir a la calle?.16 de octubre de 2009 19:06 

j dijo...Vaya giros que da la historia. No me extraña que la chica se maree y a los 
lectores nos vuelvas locos. Genial una vez más.16 de octubre de 2009 21:47 

Desafecto dijo..."Bien está lo que bien acaba".D.18 de octubre de 2009 23:40 
BELMAR dijo...wow! :P.5 de noviembre de 2009 13:38 
ENOJOSOS EFECTOS SECUNDARIOS

Aparte del jamón, no me gusta nada la carne cruda. Degustar, lamer y
morder ligeramente la humana sí, pero ese es otro “yantar”. Todas las
formas de sushi, y también el sashimi, el temaki, el teppanyaki… esas
delicias en las que el pescado crudo es la estrella protagonista, me
entusiasman. Los restaurantes orientales, y en especial los japoneses,
me vuelven loca, me pirro por cenar en ellos. Hasta hace unos días; 
ahora no sé qué pensar… 

Fuimos a un festín muy divertido que mezclaba gente del mundillo
swinger y del BDSM. Había mucha complicidad y morbo servidos con
palillos, aliñados con salsa de soja y un poquito de wasabi, verde y 
picante, como todos nosotros. Bebimos un delicioso, suave y sensual
vino de Alicante (¿difícil, eh?). Hubo interesantísimas conversaciones
alrededor de nuestras experiencias, tan diversas, en estos mundos y,
en especial, una en torno a la libertad y al disfrute de explorar los
terrenos más insospechados del sexo. Vamos, el preludio perfecto
para una noche muy especial. El deseo se podía cortar en el aire, de
puro denso, así que, tras la cena, nos fuimos al Palacete, 
prometiéndonos una sesión de esas que te dejan cara de tonto a la
mañana siguiente. 

Pero nada pasó. O nada más allá de algunos besos, caricias, 
lameteos, y buenas sesiones de dedos. Por alguna extraña razón, allí
nadie folló esa noche. Ni dios. Ni los santos; al menos los de nuestro
grupo. Tardé años en comprender que el deseo y la erección no son
siempre sinónimos. Pero ya tengo claro que la sexualidad masculina
es complicada. Es tan aparente, tan externa, que muchas mujeres
creen que si no hay erección, o se ponen una pistola para disimular o
parece que no se alegran de verlas. Claro que, así en pelotas, y en un
lugar donde sabes a lo que vas, pues queda patente que ni pistola ni… 
Y sé que tod@s se alegraban de vernos, pero no funcionaba. Si le
hubiese ocurrido solo a uno de ellos: en fin, a veces no se tiene un
buen día, no pasa nada, tranquilo, otra vez será. Si hubiesen sido dos
de ellos, lo hubiese achacado a esas gilipolleces de la edad, el alcohol
y lo tardío de la hora. Pero, ¿qué pensar si eso les sucede a todos? A
los demás, a qué negarlo, no les conozco tan a fondo como para saber
si es una excepción, pero desde luego conozco a mi pareja. No daba
crédito. Era la primera vez que eso sucedía, y son ya algunos años
juntos, a solas y en compañía de otros; unos “otros” que en ocasiones
tenían un escaso poder de convicción, ya me entendéis, pero eso
nunca le había afectado, aunque lo hubiera comprendido a la primera.  

En el lado de las féminas, aunque aún no he tenido la ocasión de
comentarlo con ellas, las cosas tampoco eran muy diferentes. Yo salí
de la cena muy excitada dados el ambiente, la conversación, y las
ganas de estar juntos que le poníamos todos. Con los atascos y la
dificultad en aparcar, transcurrió el tiempo suficiente como para iniciar
la digestión. Entonces sentí como si algo frenase mi libido. Y no era la
pierna escayolada, que tampoco ayudaba mucho; no es que te sientas
muy sexy así, con bota de esquí permanente, pero doy fe que no ha
sido un inconveniente en otras ocasiones. Es más, ni me acordé del 
pié hasta que no empezó a dolerme. 

Para completar la noche, el ascensor del Palacete contribuyó
estropeándose (y eso que no cenó con nosotros), así que, mientras
bajaba trabajosa y lentamente las escaleras, se me ocurrió pensar que
alguno de los alimentos consumidos en la cena debió comportarse en 
nuestros cuerpos como un poderoso anafrodisíaco. Se trata de la
primera vez que ocurre tal cosa; hemos tenido otras noches de
japonés y magnífico sexo. El maridaje del pescado crudo con almejas 
va de perlas, pero ¿hubo algo en aquel menú que produjera tan
lamentable efecto? Quizá esa sea la explicación. Y, tal vez,
deberíamos alejarnos de los japoneses una temporadita. 

No sé, no sé; porque hay pendiente un body-sushi al que le tenemos
unas ganas...  

en martes, octubre 20, 2009 4 comentarios Etiquetas: BDSM, 
impotencia, orgías, swingers 

4comentarios 

Mareve dijo...El vino de Alicante tiene la culpa, seguro...21 de octubre de 2009 01:56
Javier y Helena dijo...No fue el vino de Alicante. Fue el bromuro, seguro. ¿Os acordáis
del bromuro? Lo ponían en cantidades abundantes en el rancho de los reclutas(ah,
aquellos tiempos de la mili, que yo no hice..., por lo demás, para librarme del bromuro, ni
que decir tiene). Su efecto era fulminante para mermar de forma disuasoria la varonil
concupiscencia de las huestes. O eso decían..., pues yo siempre me había creído que se
trataba de una pura leyenda más. Lo creía... hasta que me he tenido que rendir ante la 
evidencia y convencerme de lo contrario al leer esa historia que doña Amanda Manara
cuenta con su gracejo y morbo habituales. ¡Mira que conseguir sacarle chispas de morbo
incluso a una situación como ésta! ¡Chapeau!...21 de octubre de 2009 10:53 

Ceci Bravo dijo...Las mejores noches en apariencia, terminan solo en deseos. mejor
suerte en la proxima.21 de octubre de 2009 22:54 
j dijo...Ja ja ja ja, he disfrutado un montón con la lectura de este post que se me había 
quedado atrasado. Me parecía muy complicado contar una noche así. Con la sonrisa
producida por tu relato, ahora la veo como aquel anuncio de Citroen: ¿Por qué estropear 
con un mal polvo una cena exquisita? ja ja ja. A ver si las pollas van a ser más listas de
lo que nos pensamos... Un besazo, Cervantina.j.30 de octubre de 2009 00:35 


AVERSION A LAS SETAS

Una luz suave, de tarde de otoño, se filtraba por entre las persianas
del dormitorio. Un ligero soplo de viento, el agitar de las cortinas, lo
despertó. Se sintió inquieto sin saber porqué, como si acabase de salir
de un pesado sueño. De pronto, se sobresaltó: acababa de descubrir
que tenía su glande como una seta. Un glande inflamado, rojo pasión,
ceñido en su base por el anillo que un par de horas antes acababa de
estrenar. El resto de su polla sirviendo de tallo a aquella criatura
enorme y desproporcionada que le dolía, le estallaba, reventaba sus
venas, sus nervios y su escasa paciencia. Una planta más abajo, su
mujer jugaba a montar un puzzle con los gemelos. Le llegaban las
risas, los comentarios, la armonía perfecta de su familia. Se levantó y 
fue corriendo al baño; un poco de agua fría le ayudaría a quitarse el
maldito anillo deformante. Dejó correr el chorro sobre su pobre glande
durante unos minutos, pero aquello seguía igual. Inmutable. Maldijo la
hora en la que, por un infantil y equivocado complejo de tenerla
pequeña, decidió comprarse el anillo de la talla “S”. Pensó que el
mediano o el grande no le servirían. Aquello debía colocarse justo 
debajo del glande, en posición de reposo, y dejarlo colocado allí. Un 
precioso anillo de acero quirúrgico con una bolita insertada que,
haciéndola coincidir con el punto G de tu pareja, produciría en ella
sensaciones únicas, decía la publicidad de la tienda donde lo compró. 

Antes de compartirlo con su chica, decidió probar él solo, explorar sus
posibilidades. Se lo puso con facilidad y tuvo una erección casi
instantánea. Aquello era mucho mejor de lo que pensaba, la sensación
física de presión sobre su glande aumentaba su excitación; la idea de
llevarlo puesto todo el día, de compartirlo con ella, le estimulaba más 
aún. No pudo, ni quiso, dejar pasar aquel momento. Se hizo una paja
gloriosa, espectacular. El roce de su mano con el anillo, con su glande
palpitante, le llevó al orgasmo en cuestión de minutos. La casa estaba
tranquila, silenciosa, como agazapada esperando el bullicio, las risas,
los juegos de los gemelos. Se quedó dormido casi al instante. Mientras
se giraba para acomodar su cabeza sobre la almohada pensó que,
cuando la hinchazón bajase del todo, podría sacarse el aro con
facilidad. Se equivocó. Al despertar habían pasado un par de horas y 
aquello, lejos de menguar, se había convertido en una seta, más 
concretamente en un carnoso boletus, de esos que dan tan buen sabor
a un arroz. Un boletus humano. Doloroso y preocupante.  

Estudió la posibilidad de acercarse al hospital más cercano y pedir que
se lo quitasen, pero le dio rabia imaginar los comentarios, las risitas
irónicas de los médicos, la mirada picarona de las enfermeras.
Desechó la idea. Lo mejor sería hacerse con una buena cizalla y
cortarlo. En las cajas que tenía almacenadas en el garaje de su madre,
había una de esas herramientas cortantes y afiladas. Sus padres no
estaban en la ciudad, así que sería perfecto. Pensó en llamar a un taxi, 
pero la urgencia de la situación le hizo salir corriendo, coger la moto, y 
arrancar quemando rueda camino de su salvación. En un semáforo en
rojo empezó a sentir un dolor agudo, al tiempo que se veía a sí mismo
desangradose en el garaje de sus padres. Cambió de idea. Pasaría
por una ferretería, compraría una cizalla y volvería a casa. Al menos 
allí no estaría solo. Le preguntó al ferretero si podría devolver la
herramienta si no le servía; la sangre la tenía entera en la punta de la
polla, pero su cerebro aun le funcionaba. La respuesta del hombre le
dejó claro que los cincuenta euros que acababa de pagar por ella, ya
podía darlos por perdidos. Las herramientas no se cambian, señor, le 
dijo. Le escocía pagar aquello por un único uso, pero pensó que si
conseguía librarse del anillo lo daría por bien empleado. Vuelta a la
moto, dolor insoportable, presión que no disminuía, acojone. Cuando
entró en casa a la carrera, casi atropella a su mujer. Tengo prisa, luego
te cuento, le dijo mientras subía las escaleras a toda velocidad. Ya 
había diseñado la estrategia a seguir: se sentó en el suelo del baño,
apoyó la cizalla sobre el borde del bidé, calculó la trayectoria de
corte… ¡Mierda! No había espacio para que entrara el filo de la cizalla
sin rajar la piel. El anillo se cerraba entorno a su glande, hundiéndose 
por completo en la carne. Afortunadamente la neurona le seguía
funcionando: encontró la solución en un cortaúñas; desplegó la parte
plana que se usa para hacer palanca y procedió a insertarla entre el 
anillo y su carne. Dolor y más dolor, pero lo consiguió. Puso el extremo 
de corte en el escaso hueco que dejaba el cortaúñas, luego se
concentró, hizo una pausa, se encomendó a la diosa fortuna y 
ayudado por las dos manos… cercenó. Una descarga de adrenalina,
pura euforia sin límites, inundó sus arterias al comprobar que el
dichoso artilugio había saltado por los aires, sin daño alguno. Lo había
conseguido. En muy poco tiempo todo volvió a su ser.

Acabó de esa forma con un antiguo complejo de un plumazo, o mejor
dicho, de un buen tajo. Regresaría a la tienda a comprar el mediano…
o el grande. Eso sí, sabía que ya no podría volver a comer setas en su
vida.  

en sábado, octubre 24, 2009 5 comentarios 

5 comentarios 
Dantonmaltes dijo...Son graciosas las dos etiquetas asociadas al post: "glande" y 
"perversiones". Como hombre te puedo decir que ha sido una lectura dolorosa, algo
como de Viernes Santo. Se podría hablar con los del Hormiguero para que lo hiciesen en
el plató incluído el corte con la cizalla. Ufffff. 23 de octubre de 2009 7:53 

Ceci Bravo dijo...Una historia.. particular. Quitarse algo asi, no debe ser sencillo.26 de
octubre de 2009 18:40 
Angus dijo...Ha sido un verdadero placer leerte... leer tus palabras de fuego, ingrávidas
como pompas de jabón... casi catárticas. Talladas, más que escritas... sobre
humanidad.27 de octubre de 2009 12:01 

j dijo...Yo hubiera ido a que me lo quitase House, ja ja ja. Nada de hospitales de la
SS.27 de octubre de 2009 23:26 

pepe perez dijo...Ja ja ja me encanta este post, muy divertido.28 de octubre de 2009
20:12 

SANTOS LUGARES 

Hace unos días sufrí el coñazo de tragarme, sí o sí, las fotografías de
unos amigos que se acababan de patear el camino de Santiago. 
Dijeron que al menos una vez en la vida se ha de ir a esos lugares en
que entrar en contacto con lo sagrado. Tras doscientos millones de
instantáneas iguales y detallados pormenores de su caminar, sentí 
unas irresistibles ganas de peregrinar a una ciudad santa. Claro que
dada mi nula fe en preceptos religiosos y la vida disoluta que llevo, 
casi mejor ni lo intento por los recorridos habituales; estoy segura que
acabarían apedreándome con ganas y saña. 

Desechada la Meca, Jerusalén y Santiago, ¿qué hacer? Pues, 
pensando, pensando, di en que mi religión (por llamarlo de alguna
forma) también tiene una concentración obligada: Cap D’Adge. Fue en 
Francia donde inventaron todo esto de la liberalidad sexual, así que en 
aquel lugar debe extenderse ese territorio bendito. Todas las
“parejitas” que conocemos han ido o están planeando pasar unos días
allí. A ser posible en verano. A mí me parece que una localidad donde
las mujeres bajan a la playa de taconazo y donde lo difícil es no follar,
es muchísimo mas interesante que ganarse un lugar en el cielo; que
luego haces cualquier tontería y por un quítame allá esas pajas (nunca 
mejor dicho), te has quedado sin pase; ¡con el tiempo y el pastizal que
te sacan en Arabia, en Galicia, en Israel, o en los tres sitios, que hay
quien no repara en gastos! 

Pasear por las calles en lencería, o simplemente con unos tacones y 
un collar de perlas, me parece que supera en poderío a una 
experiencia mística. Jugar al “teto” en la playa lo veo como retroceder
a la adolescencia más inocente y salvaje, pero en grupos grandes, y 
con muchas más opciones (mira, a lo tonto, se me acaba de ocurrir
una nueva acepción). Sus fiestas nocturnas, aderezadas de sexo y 
diversión, se ven así irreverentemente religiosas.

Vamos, que me estoy haciendo un plan personal: por no rodear la
figura de Santiago, recorreré las oscuras catacumbas fetish, ese 
laberinto de “celdas” repletas de cuerpos entrelazados y banda sonora
de gemidos. No golpearé mi frente en el Muro de las Lamentaciones,
pero algún alma caritativa azotará con ternura mis carnes atadas y 
desnudas. Y en lugar de las aguas del Pozo de Zamzam, beberé 
champán francés, o una copita de semen, aún sin copa, que todo vale. 

Lo de andar en tacones por la playa va a ser complicado, vaya que sí. 
Pero estoy practicando. Aunque mis vecinos están poniendo caras
raras cuando me ven encaramada en esos taconazos vertiginosos
paseando arriba y abajo por el arenero destinado a sus perrillos, y 
limpiar los zapatos se me está poniendo en un pico.  

en jueves, octubre 29, 2009 12 comentarios Etiquetas: Cap D'Adge, 
peregrinaciones, semen, swinger, taconazos, viajes

13 comentarios 

j dijo...Una idea penegrina. Muak.29 de octubre de 2009 14:11 

Amanda Manara dijo...Jaja, precioso palabro. Casi que me lo apunto. Gracias por la
aportación, voy a ver si consigo una buena traducción al francés. Ya compartiremos 
beneficios si los de Cap nos la compran.Un besazo. 29 de octubre de 2009 15:01 
Ceci Bravo dijo...Tengo un amigo que visito este sitio. Me dijo que el Cuarto Oscuro de 
"Glamour" fue el sitio mas caliente que piso en su vida.29 de octubre de 2009 17:58 
pepe perez dijo...Ese sitio debe ser el paraiso de los liberales pues todo el mundo habla
de él, espero hacer mi penegrinación algún día, (gracias por el palabro).29 de octubre de 
2009 19:31 

Javier y Helena dijo...Puestos a rizar el rizo y a hacer algo de "francés" (¡uf, qué burdo!),
lo del "penerinaje" sería en la gabacha y hermosa lengua (pero tengo que forzar un poco
las cosas) "un penérinage", que en este caso se convertiría en "un penérinAdge".29 de
octubre de 2009 22:45 

Anónimo dijo...Me diviertes y excitas mi deseo de penegrinar a los santos lugares. Si las 
chicas van en tacones, que alguien me cuente cual es el atuendo de ellos.
Besos, pecadora.30 de octubre de 2009 20:27 

carxxmen dijo...Caliente, elegante y pulido.Besos.30 de octubre de 2009 20:33 
Amanda Manara dijo...Visto lo visto, me voy a poner a preparar un diccionario. Y a
organizar una escapada a Francia, aunque sea a esquiar... de día.30 de octubre de 2009 
21:29 

Desafecto dijo...¡Amén!:D.1 de noviembre de 2009 17:01 

Quando a lua apareceu dijo...vamos voltar.2 de noviembre de 2009 13:59 
Amanda Manara dijo...Esperaba yo algún comentario entusiasta de esos amigos que sí
han estado en Cap... pero na de na. Una opinión de primera "mano" (léase lo que
proceda) sería muy ilustrativa para los no iniciados.2 de noviembre de 2009 15:05 
Anónimo dijo...Amanda, Cap tiene mucho más de curiosidad entomológica que de festín
erótico. Dudamos un tanto de que quienes de verdad lo conocen puedan dejar
comentarios entusiastas, y si lo hacen, desconfiaríamos.11 de noviembre de 2009 15:05 
Anónimo dijo...Perdón por "desenterrar" este post, pero acabo de caer en él de rebote y
ese último comentario del 11-11-2009 me ha tocado la fibra. No sé si el anónimo del
comentario (o anónimos, pues no queda claro si el "Dudamos" es plural mayestático o
plebeyo) menciona la entomología porque se topó en el Cap con algún bicho raro, con
alguna mosca cojonera, o quizá se sintió inspirado por alguna cintura de avispa. Yo sólo
puedo decir que para mí es el lugar más erótico, estimulante y gozoso que he visitado en
mi vida. No voy a criticar los gustos de nadie porque cada cual tiene los suyos. En ese
sentido conviene advertir que el Cap d'Agde no es apto para todo el mundo. Es, tal y
como yo lo veo, el paraíso del nudismo libertino; la meca del despelote, el despiporre y el
desenfreno. El que busque un ambiente naturista más clásico tal vez prefiera otros 
destinos. Pero creo que 40.000 visitantes simultáneos en temporada alta y alrededor de
300.000 a lo largo del año acreditan un buen puñado de comentarios entusiastas. Por mi
parte, estuve el verano pasado una semana y este año me voy para diez días. Llevo 
todo este tiempo esperando impaciente a que llegue el 31 de julio para volver, y si a mi
actual novia le gusta tanto como a mí, puede que allí mismo reservemos dos semanas 
enteras para el 2011. ¿He sido lo bastante entusiasta? Por cierto, Amanda, lo que no vi
fue ninguna mujer con tacones en la playa. Me fijaré bien este verano por si acaso, pero
lo dudo: algo tan ridículo me hubiese llamado la atención. 21 de junio de 2010 23:07 


NO BESES, NO DES LA MANO, DI HOLA

Tengo muy mala memoria. Mejor dicho, mi memoria es selectiva;
vamos, que me acuerdo de lo que me interesa y de un par de tonterías
que no sirven para nada: como el color de unos zapatos, el olor de las
fresas silvestres o la constante de gravitación universal. En resumen: 
una memoria desastrosa y poco útil.  

Viendo la tele hace unos días, me llamó la atención el curioso quiebro
que pegó uno de nuestros “triunfitos” cuando un par de señoritas de
buen ver se abalanzaron sobre su idolatrado cuerpo con la nada oculta
intención de plantarle un par de besos. Él, muy digno, muy rápido y 
muy serio, como adiestrado por el Ministerio de Sanidad, les dijo que 
no se puede ir por ahí repartiendo besos sospechosos de contagiar la
gripe. Y en eso mi mala memoria me recordó lo arriesgado del deporte
que practicamos las parejas swinger; si los besos, solitos e inocentes, 
ya de por sí transmiten multitud de virus y bacterias, ¿qué será de
nosotros, que besamos con lengua, lamemos, chupamos, y
degustamos todo tipo de pieles, fluidos, pliegues, oquedades, 
protuberancias…? ¡Somos carne de cañón! Pero es extraño: si así 
fuera, los hospitales deberían estar ya abarrotados de swingeros
griposos. Estaríamos saliendo en las noticias, coparíamos las portadas
de los periódicos, donde no se hablaría de otra cosa que de la ola
orgiástica, del tsunami sexual hospitalario. Y, para más inri, a cargo del
erario público, añadiría algún diario. La OMS estaría emitiendo
medidas específicas para los depravados swinger: libidinosos
contactos labiales no, y menos con lengua; habríamos de lanzarnos
nuestros besos apasionados desde la distancia, así, con la punta del
dedito, que queda muy sexy.

Y nada de intercambiar pecaminoso sexo imaginativo en grupo.
Abstinencia, masturbación o, como mucho, casta cópula sólo con tu
santa pareja y los otros a prudencial distancia y a lo suyo; eso sí,
mirando el juego común hasta que se les salgan los ojos de las órbitas:
una curiosa forma de intercambio, nada frecuente y muy novedosa.
También me imagino el panfleto que sacarían los de Sanidad, repletito 
de ideas ocurrentes y morbosas. 

Mira que nos han avisado por activa y por pasiva, y yo nada, erre que
erre, tratando de contagiar a cuantos se dejen. ¡Dichosa memoria!
Claro que, pensándolo mejor, ¿y si proponemos una alianza a las
farmacéuticas y ayudamos a extender la maldita falsa pandemia para
sacarnos un dinerillo extra? Se admiten sugerencias... y cómplices. 

Nota “pene”:  

La beata, parroquial y surrealista frasecita del título no es mía, ¡ya
quisiera! Se la debemos al Colegio de Médicos de Madrid. Esos
carcas… cuyos sueldos engordan con prebendas farmacéuticas nada 
claras.

en lunes, noviembre 02, 2009 5 comentarios Etiquetas: besos, 
Perversiones, sexo oral 

5 comentarios 

Ceci Bravo dijo...No esta mal tomar ciertos recaudos, pero tampoco andar paranoica
cada vez que das un beso..2 de noviembre de 2009 21:20 

Luisa y Antonio dijo...No se me había ocurrido, pero lo de la orgía hospitalaria empieza a
gustarme. !Besemos, besemos! 2 de noviembre de 2009 23:41 

Eco dijo...Ya me veo llenando los preservativos de Tamiflux :P jajajajaja 4 de noviembre
de 2009 18:42 
teto dijo...a veces viene bien un poco de anti cuerpo, si bien es verdad que cuidarse y 
mantener habitos de higiene ayudan a evitar contagios de virus. Tambien es verdad q el
cuidado exesivo hace que nuetro cuerpo vaya perdiendo anti-cuerpos y seamos cada 
vez mas debiles, visitame.... http://cuentosintimos.com.5 de noviembre de 2009 19:39 

Diego (siempre con su Mariana) dijo...¡Bravo! Me encanta tu nota.6 de noviembre de 
2009 03:51 

YOU CAN LEAVE YOUR HAT ON 

El cine y la literatura están llenos de ejemplos que demuestran que es
más erótico vestir a una mujer que desnudarla. Dejarme desvestir
siempre me ha encendido pero nunca me lo había hecho otra mujer, y
menos para vestirme de nuevo.

Durante la última fiesta de Halloween, disfrazada al efecto de diablesa,
iba por la calle sintiéndome un poco rara cuando los niños me pedían
que les azuzase con mi tridente demoníaco. Las miradas de los
adultos a mi minifalda no pretendían eso precisamente, pero amparada
por la sonrisa feroz de vampiro de mi chico, recorrimos las calles hasta
llegar indemnes a la cueva de los horrores y las perversiones. Y allí
estaba, vestidita de rojo, con cuernos y todo, aguantando un calor de
mil demonios y al borde del desmayo. A, extraordinaria anfitriona, vino
en mi ayuda. Me dejé hacer. Allí, delante de todos, mimo aquí, caricia
allá, me desnudó. Eso sí, me dejó los cuernos. Luego, con sumo
cuidado, me fue embutiendo en una perturbadora falda de látex rojo
semitransparente, que revelaba a la perfección el liguero que lucía
debajo. Ese suave material adherido a la carne provocaba en mí
irrefrenables deseos de acariciarlo, aunque no faltaron manos
dispuestas a tantear aquel deslizarse lleno de pecado sobre la doble
piel. Un top rojo y negro, que se cerraba en una cremallera incitadora,
completó mi atuendo. A mi drácula vegetariano todas las partes de su
cuerpo se le hacían manos. De pronto me sentí muy, pero que muy 
sexy.

Una noche estupenda: bondage y suspensión, besos y caricias,
charlas y risas, bailes y travesuras. Hacia el final de la fiesta H, el
señor de la cripta, vino a buscarme. Tengo una sorpresa para ti, sube
ahí, me indicó y, obediente como pocas, me subí al escalón señalado. 
Se apagaron las luces, un foco se posó sobre mi cuerpo, y el brillo rojo
del látex se expandió. Rugió entonces la famosa garganta de Joe
Cocker, y allí, arropada por las miradas de todos mis amigos, me
marqué el primer streptease público de mi vida. Sólo me dejé las
botas, puesto que no llevaba sombrero.  

Os aseguro que hice trizas esa rancia, machista y estúpida afirmación,
según la cual, la mujer mueve mejor el cuerpo que el cerebro. Me temo
que voy a tener que promover otro clinic… porque ese juego 
exhibicionista me enardeció. 

en viernes, noviembre 06, 2009 3comentarios Etiquetas: Bondage, 
latex, streptease,

3 comentarios 

Ceci Bravo dijo...El Himno del Strip.. Escucharlo dan ganas de quitarse la ropa.6 de 
noviembre de 2009 15:30 

Pipinkos dijo...Fue simplemente espectacular y para ser el primero, me alaga saber que 
tuve la culpa.Un beso a Amanda y otro a mi nueva Amanda.El señor de la Cripta.6 de
noviembre de 2009 17:58 

pepe perez dijo...Este año me la perdí, (la fiesta de halloween de ese sitio) pero por lo
que veo fue más excitante que la del año anterior.6 de noviembre de 2009 23:44 

CREÍA

Creía, como todos, que unas tetas más grandes me acercarían al
mundo, o que éste se asomaría con delectación a mi recién estrenado
canal. En cualquier caso, me parecía haber encontrado la respuesta 
adecuada a una ecuación según la cual, a mayor cantidad, más 
próximo el prójimo. Así que, en lugar de emplear la desorbitada suma
que me pedían por un viaje al Japón o una visita a los desiertos
australianos, la invertí en un par de horas de quirófano. Recuerdo que,
en cuanto los narcóticos abordaron mis venas, pude verme desde
arriba, cual cristo redentor, con los brazos en cruz sobre una camilla 
dura, severa e inhumana; a babor el anestesista y su parafernalia de
tubos, agujas y pociones; en la otra extremidad la diligente enfermera
controlando temperatura, pulso y saturación de oxígeno. Deseé, en
esos instantes de alucinada lucidez, resurgir desnuda y exuberante
cual neumática heroína de Russ Meyer.

Lamentablemente todo ha resultado más terrenal. La única diferencia
que de momento puedo percibir es que me han cambiado las
distancias. Cuando al lavarme los dientes me agacho a beber del grifo 
mi nuevo pecho rebota en el borde del lavabo y me aleja, sedienta, del
agua fresca. Si intento abrazar a mi chico, un inesperado airbag se
despliega entre nosotros y apenas alcanzo a percibir el aroma de su
cuello. Mi camisa favorita ha encogido como si la hubiese diseñado
Lewis Carroll. Por si fuera poco, hasta la semana pasada una cerveza
y unas pipas me acompañaban inspiradoras junto al teclado; ahora
ocupan su lugar abigarrados cócteles de pastillas regados con anodina
“Eau del Caño”, que aletargan, frustran o arruinan cualquier esbozo de
idea. Y todo esto no es, ni con mucho, lo peor. El puñetero vendaje 
oprime cual coraza de acero. Respiro a pedacitos, nada de llenar de
aire los pulmones o mis pechos expresan a gritos su dolor y amenazan
con explotar como globos de cumpleaños pasados de presión. En
estas circunstancias tener sexo me parece tan remoto como el fin del
universo. 

Consuela pensar que debe ser como el efecto de una goma elástica: 
para arrimarte al mundo te has de distanciar primero.   

en martes, noviembre 10, 2009 11 comentarios Etiquetas: aumento de
pecho, tetas, toma de decisiones, vacaciones, viajes 

11 comentarios 

Ceci Bravo dijo...Pero los vestidos escotados te deben quedar mucho mejor.. :)10 de 
noviembre de 2009 16:50 

Amanda Manara dijo...Futurible, Ceci, de momento solo eso. En terminologia financiera,
mercado de futuros... jaja.10 de noviembre de 2009 19:14 

Ipnauj dijo...Espero que llegue el tiempo de disfrutarlas tanto como un exótico viaje.
Un gran saludo.10 de noviembre de 2009 21:00 
j dijo...Lo hiciste, ¡lo hiciste! Hay que ver lo que hacemos algunos por el sexo. Somos
unos sacrificados ah ah ah. En cuanto te quites las vendas nos vemos. Aguanta un poco.
Mmmm, ya tengo ganas de tocártelassssss.10 de noviembre de 2009 22:41 

Lily dijo...Debe ser el terrible post del que todas hablan, pasará rápido y empezaras a 
disfrutarlas antes de lo que piensas, ya verás.Un saludo animoso.Li-12 de noviembre de 
2009 10:52 

Geisha Tropical dijo...Jamás había leído sobre esa experiencia, para mí lo de las 
operaciones estéticas es casi ciencia ficción, no me lo tomes a mal es que vengo de un
mundo más natural por llamarlo de algún modo, y no ser mordaz. En fin, que igual he
pensado alguna vez ¿me haría algo? Y a veces digo: más culo. Claro, porque asiática
como soy, ya te imaginarás...Pero no sé, creo que la pereza me vencerá, y la falta de
dinero jajajaja.Que te recuperes pronto para que todo ese deseo sexual acumulado y
dormido explote. Y disfrutarás de tus tetas nuevas. Me gustó la frase final del post, es 
una verdad que va más allá de un par de tetas ;-) Besos.13 de noviembre de 2009 04:04 

Alter Higa dijo...Ummm, has ampliado pues, el trazado de curvas peligrosas.
Asomarse será vertiginoso y prometedor. Yo de ponerme algo, sería culo, sin duda.
Me ha gustado lo de distanciarse...y tomar perspectiva.Saludos.)13 de noviembre de
2009 16:06 

Javier y Helena dijo...Habida cuenta de los incidentes que relatas, el tamaño de las 
susodichas debe de ser monumental... ¡Suerte que existe este tropo al que recurren los
buenos escritores y que se llama "hipérbole"! Creo no cometer, sin embargo, ninguna
hipérbole proponiendo constituir un comité integrado por todos los (futuros/as)
benefeciarios/as de las mismas(desde los contempladores hasta los mordisqueadores y 
tocadores) para expresarte toda nuestra profunda simpatía, agradecimiento... y (futuro,
pero indudable) deleite.13 de noviembre de 2009 18:02 

Nikita dijo...Todo finalmente se pone en su lugar.Lo peor es no poder dormir boca abajo 
durante unos días.Pero el resultado es....niña que escotazos me pongo!! los vuelvo 
locos.Una gran inversión.Beso y ánimos.17 de noviembre de 2009 15:49 

Morgana Vatori dijo...¡Qué envidia!28 de noviembre de 2009 16:08 
Anónimo dijo...Ja ja, cómo me he reído al leer tus dos entradas sobre el tema. Yo fui
más atrevida, me pilló bastante joven y sí me lancé a tener sexo en un coche, con
puntos incluídos y sujetador de compresión, o llevaba vendaje todavía? No lo
recuerdo,pero sí recuerdo el asiento de detrás del coche, el calor porque era agosto y
que la pasión pudo más que las molestias y el dolor. O la primera vez que fuimos al cine
y pensé que no iba a caber en una butaca porque no me veía capaz de juntar los brazos 
al cuerpo...es cómo tu dices, en vez de tener el mundo a mis pies parecía que todo lo
que quería tocar, cada vez se alejaba mas..Espero que con el tiempo tus "lolas nuevas"
te hayan reportado muchas satisfacciones.17 de agosto de 2010 20:51 


MUNDO ESFÉRICO

Mi realidad es ahora doblemente esférica. Blandita y suave al tacto 
aunque un pelín pinchosa. Cuando salgo de la ducha, agradecida a las
modernas técnicas quirúrgicas que sólo han herido mínimamente el
borde inferior de mis pezones, me seco con mimo, evitando rozar esos
hilitos azules, que pican como aguijones. No son más que hilo de
pescar, pienso, e imagino amazonas listas para lanzar el anzuelo a la
presa y… ¡zas! extraerla de su elemento para abandonarla después
boqueando sobre la hierba de la orilla. ¡Tengo un arma!

Las pastillas de colorines van cediendo su sitio, gradualmente, a una
cerveza o una copa de vino mientras escribo. Las distancias se van
ajustando y el mundo vuelve a estar más cerca. Mi lavabo, muy en su
papel, ha tenido a bien reducirse un poco y ya me deja beber… si bien
otras cosas parecen haber variado un poco; mi nariz no consigue
familiarizarse con ese nuevo y particular aroma como a gorro de baño
que me parece percibir cuando me quito la ropa. Ya sé, ya sé que es
imposible, pero esta tarde me fui a una tienda de deportes a comprar
uno. Al regresar a casa abrí ligeramente la bolsa e inhalé el olor que 
desprendía. Retuve en mi memoria esas partículas y me quité la 
camisa. Olfateé el aire, comparé: vacilación, incertidumbre, duda. Metí
la nariz de nuevo en la bolsa y a continuación la acerqué lo más que 
pude a mi nuevo pecho. Creo que las carcajadas debieron escucharse
varios pisos más abajo. 

Las lenguas viperinas, admiradas (y tal vez un poquito celosas)
afirman que me han quedado unas lolas de adolescente.   

en domingo, noviembre 15, 2009 9 comentarios Etiquetas: aumento de
pecho, caza, tetas 

9 comentarios 

Alter Higa dijo...Curiosas sensaciones olfativas...y por lo que trasmiten los comentarios 
de tus amigas...todo un éxito.;) 15 de noviembre de 2009 15:30 
Mareve dijo...Yo que ya he tenido la oportunidad de verlas, de tocarlas y de apreciarlas
puedo confirmar que tienes unas lolas estupendas. Felicidades!! Ya sabes, tenemos 
pendiente una salida a comprarles la ropita que se merecen. Mmmm... con lo que me
pone a mi la lenceria. Qué bien nos lo vamos a pasar!!15 de noviembre de 2009 21:29 

Carl dijo...Seguro que estás preciosa con esas lolitas, jejejeje. Un beso.16 de noviembre 
de 2009 03:25 
kan y con dijo...Ahora a disfrutarlas. 16 de noviembre de 2009 09:32
Un hombre libre dijo...Para que se ablanden un poco, y cojan más tacto natural hay que 
dar mucho masaje, asi evitaras que se encapsulen.Por experiencia!!!Besos, UHL.16 de 
noviembre de 2009 09:42 

pepe perez dijo...Y se pueden ver? :P.17 de noviembre de 2009 00:37 

Nikita dijo...jajajaja Felicidades guapa, yo hice lo propio hace unos años, jamás me
arrepentire. Ummmmm guay.Besos de una loca.17 de noviembre de 2009 15:33 

suicida dijo...Felicidades y que las disfrutes guapa.Muaks.20 de noviembre de 2009 
00:25 

pecado dijo...Por experiencia propia haz caso de un hombre libre.Ah! y besitos a las 
lolitas. 20 de noviembre de 2009 00:55 

ESINEM

Tiene su aquel eso de estar en dique seco debido a una disminución
de la inteligencia proporcional al aumento de mi circunferencia 
torácica. Prohibidos los juegos netamente swingerianos, estaba yo
pensando en lo aburrido de esta situación cuando me enteré de que
uno de los grandes del bondage recalaba en Madrid. Adoro las
cuerdas, me declaro una apasionada de las ataduras, y dado que el
bondage no es precisamente inocuo, sino la práctica más peligrosa del 
BDSM, la visita de un maestro es algo a tener en cuenta. Por eso nos
acercamos hasta el Dark para disfrutar de la exhibición del británico
Esinem, previa a unos cursos de cuerdas a los que, por motivos
obvios, no pudimos acudir.

De técnica conozco muy poco, pero he visto lo suficiente como para
apreciar la magnífica ejecución. Lo mejor de todo fue descubrir que
hay otras formas de entender el shibari; hasta esa noche solo
habíamos visto exhibiciones donde la persona atada permanecía
quieta dejándose anudar cual solomillo embridado. Esinem y su chica,
sin embargo, enredaron los dos; ella también jugó un papel
imprescindible, en un feedback físico y emocional. Esos nudos, esos
pases de cuerda, realizados sin mirar, mientras abrazaba, jugaba, 
acariciaba o azotaba a su pareja, me dejaron maravillada. Se palpaba
un juego tan consentido y tan intenso, que ni a respirar me atreví, por
no romper la magia. 

Claro que el gusto inglés por la estética es como aquello del cordero 
con salsa de menta, un poco raro de más: dejo pasar que lo hiciera sin
desnudar a su pareja, solo por la belleza del kimono que vestía ella,
pero las bragas de la chica eran para echarse a temblar y el pañuelo 
con que tapó sus ojos, lo mismito que los paños de cocina de mi
madre. Vamos, que hasta creí percibir el familiar aroma de los huevos
fritos con chistorra cuando el maestro vendó los ojos de su partenaire. 

Después, algunos alumnos aventajados mostraron sus propias
creaciones, con diferente estilo pero igual de gozosas. La noche acabó
entre risas, bromas, juegos, y el humo no contaminante del e-cigarette
que fumaba el maestro. 

Estoy deseando probar las cuerdas que nos vendió.   

en viernes, noviembre 20, 2009 8 comentarios Etiquetas: BDSM, 
Bondage, suspension 

8 comentarios 

Nikita dijo...Que lástima perderme algo así.Buen post.Beso.20 de noviembre de 2009 
23:33 
pecado dijo...No tengo ni idea visual de lo que cuentas. Despues de descubrir tu blog me
empape de lo que era el bondage, BDSM...en fin que una tenga que seguir aprendiendo 
...es bueno . Curioso, este verano descubri por casualidad cap agde soy naturista pero
alli me encontre con la evolución jeje y ahora estas enseñanzas, en fin no se si acabare 
probando algo.Saludos.21 de noviembre de 2009 00:09 

BlauiBlau dijo...Seguro que la exhibición fue digna de ver, esos acontecimientos dejan
huella todo y coincidiendo contigo que ese gusto británico…., eso, para que añadir.
Un saludo.23 de noviembre de 2009 20:42 

BLAS dijo...Yo creo que la exhibición es muy buena.jajajaja. Saludos. 25 de noviembre 
de 2009 02:26 
ivan dijo...Holaaaaaaaaaaaa!!!Tienes un blog muy interesante, espero que te guste el 
mío:

http://blogdelmaestroim.blogspot.com/ Un abrazo. 26 de noviembre de 2009 00:26 

Alter Higa dijo...En mi caso, el bondage me interesa como apuesta estética. Me gusta
ver los cuerpos torneados por esas cuerdas, como si de esculturas se tratasen. Asi que
lo mio es más voyeur, definitivamente. Creo que los japoneses son los más "retorcidos"
al respecto....). Es una pena que no se cuidasen detalles...yo me habría fijado en lo
mismo que tú. Buen post. Saludos. 27 de noviembre de 2009 02:06 

Amanda Manara dijo...Ando un poco retrasada últimamente, disculpadme. Pecado:
Supongo que ya habrás investigado por tu cuenta. Date una vueltecita por los enlaces de
Bondage que tiene puestos el Dark Sabbat, te gustarán y aprenderás mucho.
Blas: Claro que fué muy buena... un poquito mejor de estética y hubiese sido
sobresaliente.

Alter Higa: Entiendo tu postura, yo me inicié así, como apuesta estética, pero luego, ay,
las cuerdas se clavan en tu piel y sientes que ya te han envenenado para siempre. Eres 
"bondageaholic" de por vida. 27 de noviembre de 2009 18:33 

Desafecto dijo...Habría resultado muy interesante. Al menos leyendo tú crónica dan 
ganas.

Aunque no me habría importado pagar un suplemento extra por bragas, y pañuelo 
glamuroso. Y por eliminar e-cigareetes o pitillos de chocolate. 11 de diciembre de 2009
12:17 


ENCUENTROS Y DESENCUENTROS

Hace unos días fuimos al hotel Palace para tomarnos un té y pergeñar
una puesta en escena para inaugurar como se merece y por todo lo
alto (nunca mejor dicho) mi nuevo aspecto. La idea es improvisar
sobre la marcha eso que los enterados llaman performance, pero ésta,
será de uso privado. Nos apetece que se desarrolle en la cafetería, o
el salón, de un hotel lujoso y decadente, como si fuera una película de
espías o de aventuras exóticas, necesariamente con gente alrededor.
Yo entraré con medias y tacones, nada más, con un abrigo que oculte
a todos nuestras aviesas intenciones. Pero ha de ser ya, que a partir
de Marzo los abrigos hasta los tobillos están un poco fuera de lugar. Mi
chico estará por allí, escondido pero vigilándome, y me irá dando
instrucciones a través de mensajes de móvil. El Palace no nos gustó:
ya no se llama así y ha perdido todo su encanto, así que nos fuimos a
buscar otras localizaciones.

Al salir del hotel casi tropezamos con una pareja de nuestra edad,
sosito y estándar él, ella con ropa cara pero con el look típico para
acudir a un local de intercambio liberal: taconazos en piel de cebra,
medias de rejilla, llamativa falda una cuarta más corta que lo que su
edad demanda, top escotado y mostrando pecho con orgullo cual
legionario en desfile del Día de la Hispanidad. Algo en sus
movimientos, en su mirada, nos hizo suponer que aquellos dos eran
swingers en cita de primer cara a cara. Por un momento nos apeteció
seguirles (nuestra curiosidad es malsana, lo sé), pero enfrascados
como estábamos en la búsqueda de un escenario adecuado para la
perversión que teníamos en mente, los dejamos ir.  

Un par de horas después, desechado el Urban por demasiado 
moderno (y eso que nos encanta) y el de las Letras, por el
desagradable aroma a fritanga que invadía todos sus rincones,
caminábamos hacia el Ritz cuando nos volvimos a cruzar con la misma
parejita. Sus expresiones habían cambiado, ahora parecían abatidos,
su paso era más rápido. Seguimos andando y un poco más allá
encontramos otra pareja de similar aspecto que nuestro primer par. 
Realmente no estaban nada mal estos dos; más atractivo él, más
discreta ella, los dos muy elegantes. Parecía que estaban resueltos a 
no dejar escapar esa noche. Nos reímos, habíamos pensado al
unísono que esa era la pareja con quién habían quedado los otros y
que algo había ido mal en ese hipotético primer encuentro. Si los
swinger utilizáramos algún elemento indicador, tal vez hubiésemos 
pasado una velada divertida. Claro que les podríamos haber
preguntado. Si hay una próxima ocasión, no se nos escapan, seguro. 
Para lo del escenario, se agradecen sugerencias.

en viernes, noviembre 27, 2009 5 comentarios Etiquetas: fantasías,
swingers 

5 comentarios 
Javier - Helena dijo...Sugerente, morboso, enorme incluso parece, pero… para poder 
responder a la llamada harían falta por tu parte algunos detallitos más. ¿Hasta dónde 
estarías dispuesta a ir?… Porque, en fin, el nivel de calefacción de tales hoteles suele
ser más que conveniente (es de suponer que no se verá muy afectado por las nuevas 
restricciones ministeriales…) y la gente suele quitarse los abrigos en las cafeterías y
espacios comunes. ¿Piensa Vuesa Merced hacer lo mesmo, como si en cierto sótano se
hallare?.28 de noviembre de 2009 12:33 

adina dijo...Recomiendo sin duda el Hotel Puerta de América. Me encanta. :) 29 de 
noviembre de 2009 09:44 

Diego (siempre con su Mariana) dijo...Oh, que divertido. Esperamos tanto encontrarlos
nosotros un día de estos.1 de diciembre de 2009 02:44 
alexia {All} dijo...Bueno, se nota que a ustedes les vuela la mente traviesa, será acaso
que esa pareja tan vestidita para la ocasión logró despertar vuestras ganas a pesar de
los pesares, estaría muy divertido decirle al oído al chico si deseaba intercambiar su
femina, jajaja a veces la realidad supera cualquier fantasía, besitos desde mi orilla. 2 de
diciembre de 2009 16:37 

pepe perez dijo...Interesante lo de la puesta en escena, no estaría nada mal k un
fotógrafo dejara huella gráfica de lo que alli aconteciese... me ofrezco voluntario... je je
je. 12 de diciembre de 2009 03:14


DE SAPOS Y PRINCESAS

Recuerdo la primera vez que estuve en un local BDSM. Aquella noche,
siendo absolutamente vainilla, ignorando todos los protocolos del
sadomasoquismo, conocí, por primera vez en carne y hueso, a varias
amas dominantes. Hubo una que me maravilló, Sejmet: en nada
parecida a lo que siempre imaginé que debía ser una dómina; lo que 
más me llamó la atención de ella fue la nutrida cohorte de aprendices,
sumisos y adoradores que la rodeaban. Y, sobre todo, me rompía la
idea visual del Ama como una mujer vestida de cuero negro, ceñido
corpiño y encaramada a unos tacones de vértigo. Mi primera impresión 
al conocerla fue de un descoloque sublime. Ella, alejada
elegantemente del cliché, resultó ser una mujer de una calidad
excepcional. Después de muchas noches, muchas lecciones
inolvidables, muchas conversaciones y un gran interés por descubrir a
la persona detrás del personaje, pude entender el porqué de su fama. 
Era una Ama Buena, como gustaba llamarse a sí misma.  La última
vez que la vimos, acudió sola, para sorpresa de todos, a la sesión de
Esinem. 

Tantas noches de devaneos por ambientes bedesemeros me han 
hecho conocer a otras dóminas, algunas sí, acordes con el famoso
look que esperaba, generalmente aficionadas; dicho así sólo por
diferenciarlas de las Amas Profesionales. Mujeres interesantes, con un
gran encanto personal, buenas conversadoras. Eso sí, dada mi escasa
inclinación a dejarme dominar, no podría precisar si son estimables, o 
no, en lo suyo. Sí sé que son mujeres que merecen la pena. 

Pero también me he encontrado con jactanciosas y engreídas Amas,
profesionales y aficionadas, que parecen haber completado el curso 
de dar por saco al personal por correspondencia en CCC; mujeres que
carecen de una cualidad esencial en este asunto: saber estar. La
última incompetente con la que hemos topado es un compendio de
todos los defectos posibles. Había sido contratada para una fiestecita 
semi privada; una chica de Barcelona que, dice, está montando su
propia mazmorra. No, no soy aún profesional, aficionadilla, subrayó
ante mi pregunta. Un par de horas después supe que tenía toda la
razón: no era nada profesional; ni de la dominación, ni del saber estar,
ni de la educación, ni tan siquiera del buen gusto. Eso sí, a pesar de 
sus denodados esfuerzos por incordiar, molestar y ofender a todo el
mundo, apenas rasgó la armonía, el buen juego y la melodía
encadenada de placeres que acabamos compartiendo con Endy
mientras disfrutaba de las delicias de la electricidad, sabiamente 
dosificada por el gran Pipinkos. Solo me arrepiento de haberla invitado
a un cigarrillo a la salida de la fiesta. Sin envenenar ni nada, mira que
soy cobarde. Lo que se merecía era una hostia. 

Por si esta reciente abundancia de majaderas con mala leche no fuera,
ya de por sí, considerable, la proporción de la parte sana de la balanza 
ha sufrido una cuantiosa merma: nuestra extraordinaria Sejmet, 
anunció hace unos días, a través de su blog, que abandonaba este
mundillo. Ya te echamos de menos, princesa. 

en jueves, diciembre 03, 2009 4 comentarios 

Etiquetas: BDSM, dominas 

4 comentarios 
Lily dijo...Vaya...Veo que es semana de mal carma por todas partes, parece que el mal
gusto nos invade por momentos, mre preocupa, la verdad. Brrrrr. Sejmet volverá seguro
con nosotros :) todos necesitamos tiempo a veces... Besos si le lees esto Sejmet. Y
besos para ti también.Lily. 3 de diciembre de 2009 17:03 

Amanda Manara dijo...Gracias Lily. Supongo que alguna conjunción de los hados nos ha 
llevado a estos lares con experiencias tan parecidas. ¿O será que abunda el mal gusto?
Prefiero pensar que es un segundo del mal carma. U besazo enorme, cielo. 3 de
diciembre de 2009 20:23 

Alter Higa dijo...De acuerdo con lo que dices. Y cómo lo dices...en mi limitada -por 
inexperta-opinión del mundo bdsm, he observado mucho advenedizo-a. Hay una suerte
de confusión esencial sobre estas prácticas; terreno que aprovechan los pequeñ@s 
tiranos egocéntricos, para enmascarar su baja autoestima: "Te someto ergo sum" .
Se olvidan de algo primordial en estas experiencias: respeto por el otro, por sus deseos 
y sus límites. Ysi no impera cierta clase o elegancia...ufff, para olvidar.Un placer leerte.
Me encanta que seas tan clara.10 de diciembre de 2009 14:51 

Amanda Manara dijo...Alter Higa, gracias por el genial comentario. Lo de "Te someto
ergo sum" es todo un hallazgo, que describe muy bien a ese tipo de gentes.Cuídate,
encanto. Un besazo. 10 de diciembre de 2009 20:38 


UN LÍO DELICIOSO

La vida es un lío, y el Polyamor también. Algunos ya lo practicábamos,
aun sin saber su nombre. Nos enteramos que Vicky impartía un taller
polyamoroso la semana pasada en el Consentido y allí que fuimos. Se
trataba de reflexionar, mediante simulaciones, sobre esas relaciones
de más de dos, de tres, o de muchos, ya que nos ponemos. Fue un
experimento con gaseosa, pero que nos sirvió a todos para saber
dónde nos encontramos y qué nos espera en el futuro. 

Al principio, cervezas mediante, se nos repartieron unas tarjetas con 
los principales temas que atañen al Polyamor. Conversamos e 
intercambiamos opiniones, experiencias y puntos de vista sobre ellos:
las relaciones abiertas, ya sean heterosexuales, bisexuales, o 
trisexuales. Sobre el consentimiento, la comunicación y la negociación
de todos los aspectos de esos vínculos, encadenados y sueltos, algo
que casi nunca hacemos en nuestra realidad cotidiana. Sobre qué es
una pareja primaria (podéis imaginarlo), o secundaria (vale aquí el
plural). Sobre cómo identificar ese primer momento de flash cuando
flipas con alguien que acabas de conocer, el NRE (New Relation
Emotion): ese enajenamiento momentáneo (o no tanto, al parecer dura
entre seis meses y dos años), que te descoloca a ti y a tu pareja
(singular o plural); se comentaron varios casos de hombres y mujeres 
que dejaron atrás familia y trabajo, que olvidaron a sus amigos, que
incluso abandonaron su país, tras la estela de un amor y que en muy
poco tiempo fueron plantados por esa persona para quedarse tiradas
sin nada de nada. De cómo afrontar esos momentos y otros muchos, 
de valorar nuestra capacidad de negociación, de aprender a manejar
los sentimientos en esas situaciones… 

Después, Vicky nos organizó en tres grupos, atribuyéndonos a cada
uno distintos roles. Debíamos jugar con el papel que se nos había
asignado, ya como nosotros mismos o inventándonos una
personalidad ficticia. En mi grupo, tres chicas, compartíamos una 
relación donde A era amante de B y de C, pero entre B y C no había
más que amistad. Fue sencillo pactar todos y cada uno de los escollos
que fuimos encontrando. Acordamos sexo seguro en las relaciones
exteriores a nuestro trío incompleto, que no habría vacaciones fuera de 
nosotras, que cada una tendría su propia habitación, que se podían
traer ligues a casa… una perfecta negociación a la que llegamos sin
problemas. En la segunda ronda, B nos abandonó porque había
encontrado una pareja primaria y no quería compartir nada más con
nosotras. Otra chica se nos unió. Quería una relación primaria con C,
pero no quería saber nada de A. Tras un rato, conseguimos llegar a un
acuerdo, que nadie rompió. Era como un juego de rol, divertido y a la
vez excitante, porque planteaba esas cosillas que a todos nos ocurren.
En el grupo de mi chico las cosas fueron ligeramente diferentes: eran
seis. Pactaron, en la primera ronda, relaciones siempre secundarias,
excluyeron a propósito las primarias. En la segunda ronda las cosas
cambiaron: se formaron nuevos grupos y los acuerdos alcanzados en
la primera ronda se fueron al cuerno formándose nuevas parejas,
generalmente primarias. Mi chico estaba en un aire. Comentaba que 
en la segunda ronda había respetado a rajatabla unas normas que 
había tenido que aceptar con mucho esfuerzo en la primera parte y 
que, sin embargo, sus demás parejas las rompieron fácilmente y sin
remordimientos. Vamos, que cada quien hizo de su capa un sayo,
menos él. Espero que no haya aprendido una peligrosa lección y que,
a partir de ahora, no asuma con laxitud los acuerdos a los que
lleguemos. 

El mundo swinger necesita esta clase de instrucciones de uso, al modo
de los contratos previos del BDSM; somos unos pervertidos, sí, pero
debemos afrontarlo con ética y en el marco de una moralidad nueva:
me parece importante que alcancemos a ser lo que Mosca llama
“golfos con principios”.

Fue una velada muy instructiva y además conocimos gente interesante 
y atractiva. Esto del polyamor es como la vida misma: un lío delicioso.
en jueves, diciembre 10, 2009 5 comentarios Etiquetas:Polyamor,  
5comentarios

j dijo...Super. Pero qué bien contado. Eres mi reina. Con lo que avanzó el Mosca en su
blog o en su grupo, ya me gustó, y con lo que me contaste por teléfono me piqué, pero 
esta narración es definitiva. Apúntame a la siguiente, porfa. Sobre todo porque me ha 
gustado mucho eso de que al principio era como un juego con gaseosa y acabas 
diciendo que conocisteis gente muy interesante. Y es que un juego con gaseosa y gente 
aburrida daría un resultado espantoso. De todos modos, te aseguro que jugando con 
vino y sin gaseosa, da igual que la gente sea sosa (ja ja ja, me ha salido un pareado). Y
a las experiencias en ciertos locales me remito.11 de diciembre de 2009 13:36 

Anónimo dijo...Me alegra saber que tiene un nombre lo que hacemos. Muy interesante el
post, el link y las reflexiones.Sigue descubriendo mundos para nosotros. Chau. 12 de
diciembre de 2009 13:38 

Unafresca dijo...Despues de leerte, me asomé por el link de los polyamorosos, y ya 
tengo claro que no quiero un novio, sino tres. Me parece el número adecuado. ¿O me
decantaré por tres novios y una amiga íntima? Voy a hacer números.16 de diciembre de
2009 22:56 

Anónimo dijo...El Marqués de Sade lo dijo hace unos 200 años...Es complicado llegar a 
ser sencillo. Somos tricerebrales. Crecemos como las plantas (agua y tierra 
)vegetales...jugamos como animales instincto y nada mas.. y la consciencia " je suis ". La 
vie n 'est rélle que lorsque je suis. Gurdjieef.25 de diciembre de 2009 16:09 

Anónimo dijo...Me encanta como escibes eres sabia y eso es raro y exitante...como dice
le Marquis de Sade. Matar a tu suegra siempre sera un placer...Felices Fiestas. Henry.25 
de diciembre de 2009 16:14 


DOBLE NELSON

Abandonados, huérfanos en el jardín de la bruja mala. Así nos
sentimos desde hace unos días, tras conocer la cancelación de
actividades del DarkSabbat, y la conversión del Biclub en un bareto
vulgar y corriente, con la inevitable cancelación de la esperadísima 
Mosca Party.

Menos mal que nuestros amigos del Club de Lucha Femenina habían
organizado una velada, y desde hacía tiempo nos apetecía asistir a
una de sus sesiones. Dejamos afuera la noche fría, con su caótico
tráfico de diciembre; en la cálida compañía de nuestros anfitriones y 
demás invitados, vivimos una experiencia original e infrecuente,
instructiva y divertida. Junto a la mesa de los tentempiés estaba la
estrella invitada de la noche: Orsi, una chica en torno a los veintitantos, 
llegada directamente desde Budapest; pequeña pero fuerte, atractiva y 
poco habladora; claro que el húngaro no es un idioma que 
domináramos ninguno de los asistentes, aunque en inglés se defendía.
Después de unos vinos y unos aperitivos, llegó el plato fuerte: la gran
batalla. Ocho rivales se enfrentarían en parejas sobre el tatami, 
textualmente a nuestros pies. 

Desgraciadamente, la contienda de esa noche sería completamente
vainilla, reducida a una especie de lucha grecorromana (aunque
seguro que alguien me rectifica). Con las competidoras vestidas, no
valían golpes, ni arañazos, ni mordiscos ni nada que no fueran ciertas
llaves permitidas (se mencionó mucho la Doble Nelson), se premiaba 
la habilidad y la fuerza para colocar la espalda de la oponente contra el 
suelo durante un mínimo de cinco segundos. Los combates, 
mezclando diferentes pesos, experiencias, constitución física y edades
tuvieron, no obstante, un desarrollo muy parecido, para asombro de los 
que alentábamos a nuestras favoritas. Resultó una experiencia intensa
ver a aquellas mujeres pelear, sudar y tensar músculos, pero nos
quedamos con las ganas de asistir a las del otro modo, las auténticas,
donde la lucha se lleva a cabo en unas condiciones más eróticas: con
las chicas desnudas, embadurnadas en aceite, buscando la
dominación de la contrincante, con premios y castigos para ambas...
Eso es lo que más nos hubiese gustado, pero, como nos han
prometido M. y R., otra vez será, y según ellos, pronto. Pueden contar
con nuestra asistencia. 

Allí coincidimos con varios habituales de las noches golfas, 
lamentándonos todos por la desaparición de nuestros sitios de 
encuentro, pero disfrutando la noche y confiados en que llegarán
tiempos mejores. La Doble Nelson me sugiere ideas perversas, rarita
que es una, pero francamente, me pone. Me apetece mucho tomar
unas clases. 

Diciembre 17,  9 comentarios Etiquetas: lucha femenina  

9 comentarios 

enrique dijo...Recuerdo que hace años (no muchos) Madrid era un hervidero de fiestas y
eventos.Lástima...17 de diciembre de 2009 17:14 
Amanda Manara dijo...Y lo volverá a ser Enrique, estoy segura de ello. Todo fluye, todo
cambia... seguro que a mejor.Bienvenido por aquí y un saludo de otra viciosa de los 
libros, entre otras cosas.17 de diciembre de 2009 23:28 

Fishway dijo...Descubrirte ha sido un placer, saber que existen sitios y situaciones como
las que cuentas me hace tener fé en los sueños. ¿qué nos contarás de nuevo? Estoy
aprendiendo mucho, de lenguaje tambien. Escribes estupendo.17 de diciembre de 2009 
23:34 

Siberia dijo...Curiosos lugares. Situaciones especiales. Me gustó.18 de diciembre de
2009 07:55 
marea@ dijo...Hola Amanda, agradezco tu visita al Tren... tienes un compartimento con
vistas a sueños y realidades reservado para ti...Cierto q Madrid hace años era un punto 
álgido de fiestas, salidas nocturnas y diurnas... ahora han acotado horarios y han 
aumentado el número de grupos insanos que provocan inseguridad y miedos al resto...
hace años, en los 80/90, eramos más y mejores en las calles... al menos eso creo...Un
saludo. Marea@. 18 de diciembre de 2009 09:07 

alexia {All} dijo...Bueno, bueno tu si que sabes sacarle el máximo partido a la noche,
estoy tentada de darme un paseito por Madrid y aunque solo sirva para calentar
motores, quien sabe igual y me divierto mas de lo que imagino, besitos desde mi cálida
orilla.19 de diciembre de 2009 16:55 

AMOR dijo...Te deseo 12 meses felices,52 semanas de coña,365 dias de exito,8760 
horas de salud,525600 minutos de suerte y 3153600 segundos de sexo.feliz 2010!!
Besazos!!!!!!!! 20 de diciembre de 2009 23:28

Iris dijo...Amanda un placer llegar a tu blog y disfrutar de tus escritos.Como bien dices 
todo fluye a mejor, y cuando eso suceda, seguiremos por aquí ávidos de lo que nos 
quieras contar.Un beso multicolor.21 de diciembre de 2009 09:57 

Morgana Vatori dijo...Hola querida, gracias por tu comentario. Sí, es cierto que tenemos 
unas bebidas (a gusto del sujeto) pendientes, jejeje. Veamos, sobre la lucha... Tuve la
gran suerte (porque fue un rato divertidísimo) de estar una tarde en el Club de Lucha con
M. y unas amigas. No cuento aquí el recibimiento que tuve, porque fue apoteósico...
Mejor otro día. Me alegra que te gustase la experiencia, pero creo, y hablo desde la total
ignorancia, que es poco probable que en una fiesta así dos chicas no profesionales,
luchadoras amateur, acaben desnudas y engrasadas, dándose azotes. La idea, desde
luego, no es mala; tan sólo es un poco difícil. Recuerdo que luché con una chica rapada,
muy, muy fuerte, ante la atenta mirada de su novia. Una pareja encantadora, sin duda.
Me gustó el sitio, a ver si vuelvo. Un besazo guapa!! PD: qué tal tu pierna?. 21 de 
diciembre de 2009 15:03 


¡100!

El solsticio de invierno me acaba de favorecer con el seguidor número
100. 
No sé si concederle como premio un tapete en ganchillo para los
brazos del sofá, un condón de piel de cordero nonato, una visita
guiada a una fábrica de churros, un tanga usado, o un paquete de
pinzas de madera... También podría regalarle un cuento pero, ¿quién
quiere cuentos hoy?

Mi querida Iris, solo tienes que elegir.   

en lunes, diciembre 21, 2009 5 comentarios 

5 comentarios 
Nauj dijo...yo quiero cuentos ... que me alimentan el cuerpo y el alma también. y tu
seguidor número 100 seguro que también1 :) besos navideños.21 de diciembre de 2009 
19:09 

Alter Higa dijo...Tanga usado sin duda. Por áquello del obsequio personalizado.
Un beso.)21 de diciembre de 2009 23:41 
Iris dijo...Si sólo puedo elegir entre las opciones que me das, me quedo con el condón,
por probar nada más jajajajajajajajajajaja Un besazo multicolor y felices fiestas preciosa
22 de diciembre de 2009 08:26 

Amanda Manara dijo...Jo, menos mal que no he dado muchas opciones... que si no,
menudo lío.

Nauj: el cuento cuando quieras te lo envío. Elige tema, a ver si hay suerte.
Alter Higa: Para el número 200 creo que ofreceré el conjunto completo, con liguero,
medias y corsé.
Iris: Voy a ver si encuentro al nonato ese y te encargo un condón. Va a ser ya para el
2010 pero tampoco te urge ¿verdad? Un besazo a todos, que sois un encanto.23 de 
diciembre de 2009 20:44 

Two of us dijo...Seguro que, ya a estas alturas, el tanga tiene dueño/a, que lo tendrá a 
buen recaudo, y enmarcado en la retina "el perfume de lo invisible".Así que pedimos la
visita a la fábrica de churretes madrileños, tejeringos o porras. Lo que quieras, guía 
hot.15 de enero de 2010 14:17 


JAPIVERDEITUYÚ
Lo que más me gusta de las velas es encenderlas, ese gesto tan
sencillo es para mí el inicio de una fiesta. Una cena especial en familia
o con amigos, un encuentro romántico o un momento íntimo que
merece ser iluminado con dulzura. Pero tengo un problemilla con ellas:
no me gusta apagarlas. Lo hagas como lo hagas, de un soplido o con
más cuidado, siempre queda ese desagradable olor que invade el aire
y el recuerdo de los momentos pasados, pues en ese instante ya ha
terminado todo. Con las de cumpleaños, esas que ponemos en las
tartas (simbólicas cuando has pasado la barrera de los cuarenta, que
tampoco está el patio para despilfarros, ni el cuerpo para huracanes),
mi relación es meramente tolerante. ¿Qué hay que ponerlas? Pues se
ponen y punto, que el homenajeado ya se acordará de la madre de 
todos nosotros. 

Claro que si las velas son siempre parte sustancial de los cumpleaños,
su uso difiere bastante. Me explico, que ya me voy por las ramas, o por
las ceras, mieles y panales.

Vamos, que estábamos hace unos días en el Fetterati celebrando el
no-cumpleaños de una maravillosa amiga, charlando entre bombones
(de los dos tipos), admirando tacones y disfraces de secretarias
perversas, botones sacarinos y otras layas de oficina, brindando con
champán, entre abrazos y besos, cuando… ¡caímos en la cuenta de
que se nos habían olvidado las velas! Imperdonable. Bueno, incluso se
nos había pasado de lado la tarta. Somos de lo que ya no hay. Menos
mal que uno de los asistentes, poniendo de su parte unas generosas
ganas de jugar, se ofreció a componer con su cuerpo el pastel. Y en
lugar de velas, E. fue colocando sobre su cuerpo desnudo gotas de
cera, tantas como años, negras como sus medias de cumpleañera,
mientras los demás aplaudíamos aquella carnosa y dulce
improvisación.

Me lo pido para mi próximo cumple, sin dudarlo. Estuve tratando de 
convencer a mi chico para que se dejara cubrir de gotitas de cera, una 
por cada año, y ya son muchos. Aunque por la mirada que me ha 
echado no parece entusiasmarle nada la idea, ¡con la ilusión que me
hacía! Antes se le llenaba la boca con la palabra switch y ahora “ná de
ná”, sólo le va el shibari y para atar él. Así que tendré que buscarme
una sumisa que se preste al juego. Avisaré con tiempo, por si alguien
se apunta. 

en lunes, diciembre 28, 2009 7 comentarios Etiquetas: BDSM, cera, 
taconazos
7 comentarios 

Javier y Helena dijo...Hay una solución. Y es muy sencilla..., además de sumamente
interesante. Que sea el cuerpo de la propia homenajeada el que reciba el regalo de las 
gotitas destinadas a substituir a las velas... ¿No te parece, querida Amanda, una 
excelente idea? 29 de diciembre de 2009 11:38 

Amanda Manara dijo...Pero qué malísimo eres, Javier. Me lo he pensado, pero nada,
que sigue sin convencerme. Quiero una espalda completita para mí sola. Seguro que 
encuentro voluntarios...Un beso. 29 de diciembre de 2009 23:13 

adina dijo...si la cera no duele nada!!!! de veras, probadlo, es lo más vainilla que existe. 
(el consejín de echar un poco de aceite de cuerpo en la piel antes para quitarla despues
ayuda). Y si os da miedo, sobre piel mojada.30 de diciembre de 2009 17:57 

AMOR dijo...Cubatita nuestro que estás en el vaso, a través de la boca abrete paso.
Santificados sean tus grados, vengan a nosotros tus efectos, hágase tu voluntad así en
el bar como en el pub. El ciego maestro de cada noche danóslo hoy, perdona nuestras 
mezclas así como nosotros perdonamos al garrafón, y no nos dejes beber Buckler sin 
alcohol, libranos del Bitterkas, amen. FELIZ AÑO y que todos tus sueños se vean 
cumplidos. Besazos. 30 de diciembre de 2009 18:03 

Alter Higa dijo...Curioso brindis el de Amor. Me sumo a esas reflexiones sobre las velas 
y el momento de apagarlas. yo suelo usar flotantes...para que se consuman por su
cuenta y sin mi miedo. Veo que la fiesta deparó soluciones ingeniosas y...gratificantes.
Se me ocurre un cumpleaños íntimo, frente a una buena chimenea - es buena época-.
aunque no sé que fuego ardería más.....) Mis mejores deseos y placeres para el año que 
comienza. Saludos y cava ...por donde cada uno-a quiera....31 de diciembre de 2009 
15:34 

Anónimo dijo...Voluntario !!! 4 de enero de 2010 14:49 

pepe perez dijo...Pides una sumisa, yo me presto voluntario como sumiso, o si lo
prefieres como sumiso vestido de sumisa. :) 10 de enero de 2010 02:13 

PENE DE HIELO 

Sé que cuesta creerlo, pero la realidad, casi siempre, es más rica que
nuestros sueños más locos. En mi pueblo, donde al parecer pagamos 
muy poco por el sol (estuvo varios días seguidos cubierto
permanentemente por una capa de niebla que ni en la peor peli de
miedo), sí pagamos por la nieve.

Aquel lunes de la gran nevada pasé junto a un parque y me pareció
ver un muñeco de nieve. Me paré y lo miré con detenimiento: no era un
muñeco de nieve al uso, era un pene de nieve y hielo. Perfecto, con 
sus dos atributos en la base, su cuerpo erecto y un glande pulido con
la punta ya congelada. Mientras me retorcía de las carcajadas al ver a
dos abuelitas acercarse a verificar aquello, me acordé de un juguete
que una buena amiga trajo a casa la otra noche. 

Conozco a varias mujeres para quienes los juguetes eróticos son parte
del juego de pareja (o de trío, cuarteto, sexteto… que no nos vamos a
poner estrechos ahora). El pene de hielo de mi pueblo me ha 
recordado la última adquisición de esa amiga: un doble dildo de cristal,
con aplicación vaginal y punto de estimulación del clítoris. Sus gritos y
jadeos, mientras jugaba con su nuevo capricho al tiempo que era
sodomizada, nos dejaron a todos en estado de extrema excitación. 

Últimamente he sabido que algunos hombres se sienten ofendidos si
en la acción está presente uno de estos juguetes; ven disminuida su
calidad de machote. Los más atrevidos se quejan amargamente; los
más discretos preguntan cuándo van a tener una sesión “de verdad”.
La gran mayoría no dice nada, ¿serán muy cool o por dentro se
estarán cagando en nuestras madres? 

Ante la visión del pene de hielo me he preguntado cuantos hombres se
van a sentir acomplejados ante semejante grandeza, y cuantas
señoras van a tener fantasías.

A mí, la visión del parque, me ha dejado una estela de sueños
calientes y húmedos que me llevan directamente a ese hotelito de
hielo que hay en Kiruna, en el círculo polar, y al que le tengo muchas
ganas. !Se me ocurren unas maldades con tanto hielo alrededor!

en jueves, diciembre 31, 2009 4 comentarios Etiquetas: dildos, 
fantasías 

4 comentarios 
Gerardo dijo...Lindo juguete al aire libre no? Weno... nunca hiciste un jueguetito con un 
preservativo y un poco de agua??? Lo llenas, lo congelas y lo... ¿disfrutas? Soy hombre,
no tengo esos juguetes, pero será excitante??? Besos!!! 31 de diciembre de 2009 21:50 

N. dijo...Yo debo ser un raro, porque sería el primero que hiciese como regalo un 
aparato de esos y no necesariamente una copia del mio (aunque podría xD) Los
juguetes son para jugar, no para sustituir. Yo creo que mis perversiones no se pueden 
sustituir por un trozo de plástico, pero sí pueden ser complementadas por él :) 2 de 
enero de 2010 02:45 

Anónimo dijo...Pues a mí no sólo no me importa que mi pareja introduzca un vibrador en 
nuestros juegos, sino que me encanta que lo haga, y me lo introduzca también a mí ;-)) 4 
de enero de 2010 14:48 

Jon dijo...Yo creo que el juguete puede ayudar a disfrutar mucho a la pareja, abre el
abanico de los juegos y las fantasías. Es realmente excitante ver a una mujer excitada y 
si el juguete ayuda en su disfrute pues mucho mejor. Yo apuesto por los juegos, de 
hielos o de sol en los que los juguetes aporten nuevas experiencias.5 de enero de 2010 
18:29 


BDSM+K STYLE

En Nochevieja me regalaron unas Adidas. Así he comenzado el año. 
Curioso inicio para el 2010; tal vez una señal… bueno, literalmente una
señal. Y no, nada que ver con las famosas zapatillas deportivas.

Después de las doce uvas, ingeridas con cuidado siguiendo el ritmo de 
las campanadas, procurando no atragantarnos, y al mismo tiempo 
pensando, como es costumbre, en todas esas gilipolleces y buenos
propósitos que luego nunca cumplimos, decidimos celebrar la llegada 
del nuevo año jugando con cuerdas. Así que me suspendieron, y mira
que me había portado bien y completado correctamente todos mis 
deberes. Vamos, que no había pasado ni una hora de este 2010 y ya
estaba colgada. Preciosas sogas de yute rojas, mis favoritas (si 
alguien quiere hacerme algún regalito… total, los reyes pueden llegar
con retraso, por lo de la nieve y eso). Algunos trabajaron, otros miraron
y todos disfrutamos, pero la que estuvo volando fui yo. Delicioso, como
siempre. Estar en el aire se ha convertido en una forma distinta de
entrar en algo parecido al trance. Tras la copiosa cena, los buenos
caldos, el champán para el brindis y un vinito delicioso para
acompañar a la fondue de chocolate, yo tenía mis dudas sobre la
estabilidad de mi estómago. Pero resistió. La ceremonia de voladura
fue, sencillamente, genial. 

Cuando terminamos, descubrí mis nuevas tetas marcadas: tres bandas
moradas, paralelas y ligeramente inclinadas, decoraban en perfecta 
simetría mis dos pechos tal que unas auténticas Adidas. Una monada,
la verdad. Marcas que he llevado con orgullo toda la semana en la
estación de esquí. Mi hijo mayor, una de esas tardes que volvíamos
destrozados de deslizarnos por la nieve, al salir de la ducha me pidió
que le enseñara como han quedado finalmente mis nuevos pectorales
pero, como podéis comprender, aplacé la exhibición para otro
momento. 

Al día siguiente, cegada por la ventisca mientras bajaba por la pista de
los novatos (esquío de madre, que no de puta madre), intenté calcular
cuantas señales de cuerdas, azotes y otros estigmas llevarían bajo la
ropa mis compañeros de descenso. Puede que más de una y más de
uno, estoy segura, se muriera de envidia al ver mis flamantes y
originales Adidas BDSM+K Style.

en lunes, enero 11, 2010 6 comentarios Etiquetas: BDSM+K, Bondage,
fantasías, kInky, suspension, tetas, vacaciones 

6 comentarios  

Pipinkos dijo...Mi regalo llegó antes de las uvas y se fue bien entrado el año nuevo :-)
Gracias. 13 de enero de 2010 16:26 
Alter Higa dijo...Pues mucho mejor que la marca convencional. Me gustan esos "
tatuajes perecederos". Arrancan ciertas evocaciones cuando sales de la ducha.) Aunque 
yo los prefiero de otra naturaleza, sonrio igual. Saludos.13 de enero de 2010 20:00 

Amanda Manara dijo...Pip: Te voy a dar... p'al pelo. Jaja. Alter Higa: tienes razón, los 
tatoos perecederos de ese tipo molan de verdad. Ya me contarás cuales son los de "otra
naturaleza" que te gustan. Lo mismo me apunto. Un besazo. 13 de enero de 2010 22:22 

lidia dijo...buenas noches, leí, pense y me gusto lo que dices y como lo dices!
gracias por seguirme, comenta alguna vez...vale? lidia-la escriba.
www.deloquenosehabla.blogspot.com. 15 de enero de 2010 02:38 

nuska dijo...Hermosa te sigo, te leo con pasión, en mi blog te he dejado un premio, si
gustas date una vuelta y recogelo. Besitos. 16 de enero de 2010 09:26 
Jose Ramon Santana Vazquez dijo......traigo sangre de la tarde herida en la mano y una
vela de mi corazón para invitarte y darte este alma que viene para compartir contigo tu
bello blog con un ramillete de oro y claveles dentro…dentro...desde mis HORAS ROTAS
Y AULA DE PAZ. José ramón... 17 de enero de 2010 02:44 


PENSAR

Pensar. Siempre pensar. Pensar en que me tengo que depilar, vestir,
maquillar, coger el coche, y salir corriendo. Pensar en cómo será el
culo de ese hombre que el destino me reserva esta noche. Pensar en
el sonrojo que ahora mismo habrá inundado mi piel, tras ese
pensamiento lúbrico. Pensar si serán interesantes y morbosos: ellos, la
pareja con la que hemos quedado esta noche. Pensar en cómo será la 
voz de él, cómo serán sus labios, su piel, cómo se moverá dentro de
mí, en cómo sabrá su semen. Pensar en las tetas de ella, en su olor,
en el tono de sus jadeos. Pensando, pensando, he llegado hasta el
lugar de la cita. Veo a mi chico dubitativo: mira que apenas hemos 
visto fotos de ellos, que podemos llevarnos un buen chasco, ya nos ha
pasado otras veces... Pensar si comenzaré a comerle los morros 
directamente, o por espachurrar con mis manos ese culo redondo,
compacto y prieto que ya he visto por el Messenger. Pensar si son
ellos, esa pareja sofisticada vestida de negro, ese culo que da la
espalda al mundo con arrogancia, esa mano que ciñe la estrecha
cintura de ella. Pensar si debo tomarme un gin-tonic o un margarita. 
Pensar en que hoy no quiero hablar, solo sentir. Pensar en poner una 
cara de genuino interés durante toda esa conversación preliminar,
antes de largarnos a su casa, o a la nuestra. No necesito hablar, solo
pensar, solo sentir. Ese es mi lema esta noche. Pensar en el olor de la
piel de él, en lo aromas de bergamota de ella, en el maravilloso
perfume de mi hombre, que bebo extasiada sobre la piel de su cuello
mientras ellos hablan. Pensar en esa gota lasciva que cae de la boca
de él, desde el vaso largo de ron con lima. Pensar en esos trocitos de 
limón macerados en cachaza que ella revuelve con el palito de plástico
de aspecto fálico, como si ese pequeño pene húmedo estuviese ya
dentro de mí. Pensar en cómo quitar de un modo perverso ese
pantalón ceñido que constriñe el culo de mis sueños de los últimos 
días. Pensar en cómo mi pareja va a levantar el vestido de ella, por un
lado, dejando a la vista sus nalgas y ese tanguita negro que seguro
que lleva puesto. Pensar en cómo desgarraría el encaje de las medias
que aprisionan sus piernas, cómo apartaría a un lado el tanga y 
pondría directamente la polla de mi chico dentro de ella. Y por un
momento no pensar, sino escuchar sus jadeos, sin elaborar, sin
atender a nada más. Sin preguntar siquiera. Y esperar cómo la lengua
de él me recorre. Pensar si le gustará el sabor de mi sexo. Pensar
cuanto placer me espera en esta noche. Pensar en mis pezones, duros
como el marfil, como aquella vez que el shibari me tomó en sus alas. 
Pensar que no olvidaré jamás la calidez de esa respiración lamiendo
mis lóbulos. Pensar si se va a tragar mi pendiente. Pensar si llegaré a
tiempo de beberme el sudor que corre por la espalda de mi chico 
mientras galopa vertiginoso sobre nuestra morena de cuerpo rotundo.
Pensar, sentir un estallido de supernovas recorriendo mi espina dorsal.
Pensar en el aire que no puede entrar en mis pulmones porque todo mi
ser se sacude bajo este orgasmo tumultuoso, sin espacio para nada 
que no sea este placer. Pensar en nuestras bocas húmedas, con sus 
lenguas levantando tempestades, que chupan, succionan, lamen,
enaltecen... Pensar en este placer que nos llena. Pensar en continuar 
explorando esta colección de pliegues, redondeces, oquedades,
protuberancias... Pensar, sentir. Solo eso. 

en domingo, enero 17, 2010 7 comentarios Etiquetas: fantasías,
swingers, túneles interiores 

9 comentarios 
Amanteceres dijo...Eso es lo que provocas, pensar... Me he metido en cada renglón de
tu texto, lo he vivido, lo he hecho mío y me ha encantado...Haces sentir con tus letras...
Gracias por visitarme y darme la oportunidad de encontrarte...Un beso enorme y un trozo 
de tarta por mi primer Aniversario.17 de enero de 2010 13:47 

Elio Milay dijo...madre de dios...si mi mamá me ve aquí, me mata.Gracias por sumarte al
blog lunático.Una sugerencia. Para comodidad de los lectores del blog, te recomiendo 
que modifiques un detalle.Dentro de tu blog, en "Configuración", ve a la sección de
"Comentarios" y en ella, donde pone "Ubicación del formulario de comentarios", elige la
opción número dos: "Ventana emergente". De esa forma los amigos que te escriben
comentarios no salen de tu página, sino que les aparece una sub-ventanita flotante muy 
mona. Así no hay que andar yendo hacia atrás para volver a la página principal.Te invito
al Museo de la Luna, si te apetece visitarlo un día de estos.http://moonmuseum.blogspot.com. 17 de enero de 2010 21:51 

Amanda Manara dijo...Muchas gracias, por el comentario y por las instrucciones. Ya las
he seguido... si es que soy más obediente. Si se entera tu madre, dile que no se lo
cuente a la mía. Ya pasé por la Luna, y me gustó. Si señor. Un besazo. 17 de enero de
2010 22:00 

jordim dijo...pensar es la droga del curioso.19 de enero de 2010 03:42
Subterráneo dijo...Pensar, desear, sentir por anticipado, cumplirse todo, explotar: el
orgasmo de la sentidos y la imaginación... Muy bien expresado. Felicidades.19 de enero 
de 2010 21:16 

Two of us dijo...Que innata capacidad tienes para nublar el pensamiento y humedecer
toda facultad. Védica capacidad la tuya.21 de enero de 2010 21:15 

Senxual dijo...El deseo se acaba comiendo al pensamiento, y nuestra cabeza ya no rige.
Qué delicia.21 de enero de 2010 21:09 

Anónimo dijo...He estado pensando que me gustaría estar en tus pensamientos.26 de
enero de 2010 15:24 

Anónimo dijo...Me parece muy fino este pensar con los sentidos un besazo enrike. y con
el sex...to.15 de febrero de 2010 22:17 
 

YA CAERÁ
No me considero una coleccionista en el sentido estricto del término. O
tal vez lo sea, pero sólo de palabras, que sí colecciono; cuantas más 
mejor. Tengo algunos recuerdos, discos antiguos, cientos de libros, los
dientes de leche de mis hijos y poco más, objetos que no se puede
decir que formen parte de una colección. Aunque he de confesar que
estoy reuniendo (eso sí, de una forma totalmente utilitarista) un
apreciable número de cucharillas de café. Mi chico las roba para mí en
los cafés, los hoteles y los restaurantes. Ha llegado a tal grado de
sofisticación que incluso ha conseguido co-robar una, de plata
además, con la connivencia del dueño de la tienda de antigüedades. 
Es una gozada, porque cada cucharilla me recuerda un momento muy
especial.  

Conozco gente que colecciona cosas inverosímiles: condones usados,
con contenido, aclara con orgullo la propietaria; bragas y tangas
usados (éste tipo es un peligro, por menos de nada te deja sin esa
pieza de lencería que adoras); cartas de desamor y últimamente 
también sms de abandono, que ahora dejar a alguien ha de hacerse
rápido e indoloro, muy del siglo XXI.  

El otro día, esperando aburrida en la cola de la ITV, al distraerme
echando una mirada por los rincones de mi coche, encontré una de
esas pulseritas negras que te daban en el Darksabbat si confiabas el
abrigo y el bolso a su guardarropa. Una preciosa pulsera de cuero
negro con el número 46, que me llevé conmigo sin querer una de las
últimas noches que estuvimos allí. Cuando la miro, me acuerdo de
aquellas fiestas de risas, juegos, suspensiones, conversaciones
inteligentes y simpática complicidad. Si algún día vuelve a abrir el
Dark, crucemos los dedos porque sea pronto, ese será mi regalo de
inauguración.

Pero entonces me dí cuenta de que sí que atesoro algunos objetos
especiales, casi tontos, recuerdos de las noches de correrías por este 
mundillo: dos corazones con mi nombre y el de mi chico, contraseña
indispensable para entrar al añorado Garaje de Mosca en la juerga del 
pasado San Valentín. Un trozo de cuerda, parte de la que ciñó mi
cuerpo en mi primer bondage y que le robé a mi chico sin que se diese 
cuenta (ahora me culpará de que no le salen los nudos por dos
centímetros de menos) y un mechero. Lo del mechero tiene menos
consistencia, o más, según se mire. Estábamos charlando un grupo de
amigos, y una de las damas a quien conocimos esa noche, observaba 
a mi chico con ojos de “te follaría aquí y ahora”. Me pareció divertido, y 
ella una mujer llena de encanto. Sin rodeos le pregunté si ella era bi.
Ante su afirmación, le propuse un trío, y aceptó al momento, mientras 
seguía con aquella mirada rebosante de apetito. La cosa no se
consumó, pero cada vez que enciendo el mechero que le distraje esa
noche, vuelvo a  ver la llama del deseo en aquellos ojos y me digo, ya
caerá. Prometo no quedarme con sus bragas. 

en domingo, enero 24, 2010 7 comentarios Etiquetas: bisexualidad,
coleccionismo, Tríos  
7 comentarios 

Gerardo dijo...Yo colecciono cosas útiles, pero útiles en un modo que sirven pero no
usaré. Están esparcidas por todo mi cuarto, algunos le dicen acumular basura, yo le digo
coleccionar.Hay cajas de fosforos, tornillos de todos los tamaños, cds virgenes,
cargadores de celular, cables de red, etc, etc.24 de enero de 2010 21:52 

Subterráneo dijo...¿Por qué no con sus bragas? Es lo más clásico, dentro del
coleccionismo fetichista. Y ese olorcillo...25 de enero de 2010 11:44

arnand dijo...Interesantísimo tu blog. Saludoss 25 de enero de 2010 20:54 
Bella Spankee dijo...Hola amiga, devuelvo tu calido saludo que me hiciste en navidad...
sólo que no estaba en mis mejores momento y aún hoy en día busco sanar mis heridas...
y que mejor que sanarlas sino es comenzando a escribir de nuevo.. ¿Sobre que ? ahora 
no lo sé, ya vendran las idas a mi cabecita... Por ahora solo estoy devuelta y de visita
por tu blog que me ha encantado... Yo soy coleccionista ahora "creo que de dolores"...
no me gusta este tipo de coleccion, pero creo que llegan a mi solitos... Ojalá esto solo
sea una mala racha y pase...Por ahora te dejo con la firme conviccion de seguir pasando
por aqui mas seguido.Mis respetos y saludos desde Venezuela. Bella. 26 de enero de
2010 02:34 

Amanda Manara dijo...Subterráneo: te hago una propuesta... a mí las bragas no me
interesan, pero siempre podemos llegar a un acuerdo. Jaja.
Besos a todos, sois un encanto.26 de enero de 2010 15:22 

SUPERCHIKA dijo...quizas coleccionista no, pero si atesoradota de bellos recuerdos 
un beso. te sigo!! 26 de enero de 2010 16:46 
Subterráneo dijo...Me imagino la propuesta. Pero el correo no es lo mismo que la
entrega en mano; en mano húmeda todavía después de la fiesta. 27 de enero de 2010 
22:09 


CON DILDO Y A LO LOCO
Hay que admitirlo, la gente se sigue casando, por lo civil y por lo penalcatólico-apostólico. Pero igual que a la cuaresma le precede el
carnaval, a la boda, la despedida de solter@. Unos días antes de
casarte, de comprometerte a una fidelidad “ad aeternum”, durante una
noche tienes patente de corso para tirarte a todo lo que se mueva, y a
lo que esté quieto, si es lo que te pone y se deja. Luego, nada de
nada, que bien clarito te lo dicen tu pareja, el cura, los amigos, tu
madre y todo cristo (sólo en teoría, claro; se podría contar la historia de
la humanidad simplemente haciendo un dietario de adulterios). En ese
altar del todo-vale, la parafernalia es realmente cutre: desde la pandilla
de amig@s disfrazadas con camisetas impresas con eslóganes
ridículos, acompañadas con cuernos, corazones, condones prendidos
con imperdibles, matasuegras y trompetas, hasta la cúspide de la
horterez: la limusina blanca. Pero lo básico consiste en dos grupos de
amig@s recorriendo la ciudad montando mucho jaleo y totalmente 
borrach@s. Preferiblemente en días distintos; así evitan coincidir:
como todos se conocen se les cortaría el rollo. 

Hace poco pude presenciar una despedida de soltera muy poco
corriente. Estábamos en uno de esos garitos para golfxs bedesemerxs,
cuando apareció una parejita por el local, muy monos y coquetos los
dos; serio él; grande y de carnes apretadas ella. A mí, de natural
observadora o cotilla, me resultó un poco raro que él se tirara un par
de horas echándose un copazo tras otro al gaznate. Con tanto alcohol
no se le pone brava ni al más pintado, me dije. Lo achaqué a esa
timidez de algunos hombres en tales trances. Acaban creando un
círculo vicioso: beben para animarse a follar, pero no follan, porque de
borrachos que están no se les “para”, como dicen en Argentina. Ella,
comedida al principio, luego juguetona, parecía inclinarse más hacia 
las chicas que hacia ellos. Nada que objetar, todo el mundo sabe que
las mujeres están más buenas.  

Avanzada la noche, ya metidos en harina, detecté un movimiento del
personal hacia uno de los rincones del local. Mi olfato me decía que
iba a pasar algo, algo infrecuente, así que dejé en suspenso el juego
en el que estaba y me puse a cotillear. Mi intuición no falló,
deparándome una secuencia impagable. El tipo seguía con su copa
atornillada en la mano, pero ella se había desnudado de cintura para
abajo y reclinado sobre un potro de sumisión. Otra de las asistentes a 
la fiesta, muy dómina ella, pertrechada con un arnés provisto de un
enorme dildo, comenzó a sodomizar a la chica. Interesante y
provocativa la imagen de las dos, atractivas ambas, copulando 
salvajemente. Mientras tanto, el chico de la copa, miraba arrobado 
como su chica era sometida con tesón.  

Lo curioso del caso, me enteré después, era que aquella escena de
dominación había sido pagada por el novio como regalo de despedida
de soltera.  

Ni se me había ocurrido semejante versión, pero caray, puestos a
pasar por el altar, mejor hacerlo a lo grande, ¿no?  

en sábado, enero 30, 2010 8 comentarios Etiquetas: BDSM,
bisexualidad, dildos, dominas, Sexo anal   

8 comentarios 

Skorphio dijo...Y tanto que a lo grande.Menuda imagen me has dejado en la cabeza. me
encanta...31 de enero de 2010 09:08 
Helena dijo...Un eslogan muy bueno que vi hace poco en la camiseta de una chica que 
estaba de despedida decía: "no soy virgen, pero hago milagros".
Y desde luego la chica podía hacerlos, menuda chica!!31 de enero de 2010 10:58 

Lily dijo...qué curiosa y observadora eres! no te pierdes detalle de lo que pasa. Buena 
anecdóta. Y qué pereza casarse no? Un beso. Li. 31 de enero de 2010 17:41 

j dijo...Casanova, querida, suele decir que el amor no es otra cosa que curiosidad, ja ja
ja (p.e vol 7 cap VI) 1 de febrero de 2010 17:53 

amelie dijo...Buen rinconcito éste con el que me he topado....muchas situaciones,
lugares y visitantes en común, ojú! Un placer leerte :) 6 de febrero de 2010 12:18 
benedetina dijo... Madre mia, hay gente pa tó. A mí, que (aún) soy medio monja, ya me
parece escandaloso ver un grupo de tías pidiendo guerra con pollas de plástico en la
frente... Casi que prefiero la despedida de tu historia, por lo menos es original ;)
Curioso y morboso blog. 12 de febrero de 2010 16:49 

Desafecto dijo...Me pregunto que regalo le tendrá preparado para SanValentín...13 de 
febrero de 2010 11:47 

LOS QUE NO ESTÉN FOLLANDO, QUE SE MARCHEN

Tendré algún complejo infantil, o no me dieron dos bofetadas a tiempo, 
vaya usted a saber; pero lo que a mí me gusta es transgredir.
Recuerdo la educada y rotunda forma con que nos echaron de un pub
elegante, tipo inglés. Como no ponían aperitivos con las cervezas, uno
de mis amigos, sirviéndose de una navaja albaceteña fue cortando,
con auténtica maestría, una hogaza de pan y una sarta de choricillos
picantes para acompañar a las birras. Dada la reacción del dueño del
local, aquello debía ser poco adecuado para el gusto británico. Pero lo
del otro día, que nos echaran del Consentido, me hizo sentir en baja
forma.

Nos dimos cita en ese curioso bar, para vernos, jugar, tomar unas
copas y celebrar que somos golfos, pero con principios. Hacía tiempo 
que esperábamos la fiesta de Mosca pero finalmente pudimos
reunirnos un buen grupo de amigos (por cierto, que la gente confirme y 
luego no aparezca sin siquiera enviar un sms avisando que no va a ir, 
me parece de un mal gusto… aunque no se les echó de menos;
llenazo hasta la bandera.) Por allí había gente de todos los palos, que 
diría un flamenco: swingers, bedesemeros, kinkis, magos, 
improvisadores e incluso vainillas. Eso sí, todos golfos, y mucho. Un 
cónclave (a puerta cerrada y con fumata) muy divertido, donde besar,
abrazar y cotorrear con muchos amigos que hacía tiempo no veía.  

Dos detalles del local dan una idea del cariz de la fiesta. Una 
preciosidad de mujer, ceñidas sus curvas sólo por un escueto conjunto
de lencería, ofrecía a los asistentes bombones, pensé en el primer
momento cuando apareció a mi lado con la bandejita, pero no... eran
condones; que rima, pero son otra cosa. 

Me presentaron a todo un personaje equipado con algunas
herramientas sado. Al principio pensé que era un dominante, para
descubrirme poco después recibiendo lecciones de manejo de gato
(ese látigo cortito y de muchas tiras que no maúlla pero produce otra
música) sobre el culo de su propietario, que con gusto, y mucha
paciencia, gozó con mis inexpertos azotes. Aún recuerdo con agrado
el sonido de los latigazos en sus nalgas, y las miradas cómplices y
divertidas de los amigos que nos rodeaban. Aún no he terminado de
decidir qué fue lo que más me gustó, hacerlo o que me miraran, si bien 
mis tendencias parecen decantarse hacia el lado exhibicionista. 

Algunos, pese a que el local sólo es un bar de copas, eso sí, con
exposiciones de pintura erótica, sex-shop, venta de libros de temática
claramente sexual, y un par de puntos de suspensión, no perdieron el
tiempo y follaron allí con toda libertad. 

Ya muy avanzada la noche, y bien pasada la hora de cerrar, aún 
andábamos la mayoría de risas, mordisquitos y coqueteos. Los dueños
del local, encantadores, no veían la manera de sacarnos de allí.
Entonces, Víctor, con una exquisita naturalidad, dijo bien alto y claro
para que todos pudiéramos escucharlo: “Los que no estén follando,
que se marchen”.  

Nunca pensé que me echarían de un garito por no hacer algo que en
cualquier otro lugar se consideraría un escándalo. Fascinante.
en domingo, febrero 07, 2010 11 comentarios Etiquetas: BDSM+K
11 comentarios

anitaK[SW] dijo...Hola! No conocía tu blog. Gracias por parar en el mío y dejarme
conocerlo. Es un placer estar aquí. Saludos, anitaK[SW] 10 de febrero de 2010 02:35 
Pareja Beta dijo...Trasgredir: Quebrantar un precepto. La culpa no la tienes tú. La culpa
es de los retrógrados que nos aburren con sus preceptos inútiles sólo porque tienen 
miedo de que un colectivo alguien pueda pensar de manera autónoma. Puedes estar 
tranquila, los que tienen un complejo son ellos. ;-) 10 de febrero de 2010 14:29 

Anónimo dijo...Yo estuve allí y me gusto el sonido del gato y el brillo de tus ojos.
¿Exhibicionista? Me temo que algo más hay por ahí. 10 de febrero de 2010 15:26 
enrique dijo...Un amigo me contaba hace tiempo que él y su pareja fueron a una fiesta
en La Riviera organizada por Follatour y les echaron... por follar!! 10 de febrero de 2010 
16:29 

j dijo...No pudimos ir a la fiesta pero la gracia y las vueltas de este relato seguramente
se me quedarán en la memoria más que si hubiese ido. Eres un crack. 11 de febrero de 
2010 09:48 

Kimbertrancanut dijo...Bien amiga...paseo mis dedos por aquí y siento placer táctil al leer
tu prosa realista, sencilla y sin sensacionalismos...Besitos y Abrazos descarnados. 11 de 
febrero de 2010 10:53 

Ipnauj dijo…¡Viva el escándalo de la piel! Un gran saludo. 11 de febrero de 2010 14:20 
moscacojonera dijo...curiosamente alguna gente se lo ha tomado literal y se creen que 
realmente se echaba a la gente que no follaba... vamos, que habia que follar 
obligatoriamente XDDDD.v13 de febrero de 2010 19:57 

Anónimo dijo...una manera perfecta de resumir la noche...jajaja me encanta!! porque la
mayoria de las personas se quedaron con la imagen de los azotes o eso creo...ah!! y no 
pense q fuese uno de los matices importantes de la fiesta... no creo que fuese para tanto
jeje aun asi fantastico relato y mil gracias por tan exquisito halago.un beso de la mujer de 
la bandejita.15 de febrero de 2010 20:06 

Amanda Manara dijo...Mujer de la bandejita... !Qué placer encontrarte por aquí, saber 
que me has leído y que te ha gustado! Besos a todos, sois un encanto. 16 de febrero de
2010 22:29 

Anónimo dijo...ya ves...casualidades de la vida...jeje y por cierto me estoy aficionando a 
leerte tienes enganche a la hora de escribir...P.D: correcion fue jose y no victor...un beso
de la mujer de la bandejita. 16 de febrero de 2010 23:31 



CROMAGNONES, AÚN

Mira que me joden. O dicho de un modo elegante: me fastidian
profundamente las actitudes machistas que todavía sobreviven en el
siglo XXI. Son como esa pestaña que se empecina en darse la vuelta y 
fastidiarte el ojo; por más que la buscas no la encuentras, pero te
destroza el cristalino, arruina tu maquillaje y acabas con cara de
llorona impenitente. Me refiero a esos especímenes, no siempre
masculinos (pero ese es otro cantar), que se mueven por este mundillo
nuestro donde la etiqueta “liberal” es marca obligada. Libres y 
modernos, han dejado atrás los viejos roles, se preocupan de que su
pareja disfrute, y predican la igualdad… sin embargo a veces he 
advertido en algunos un toque raro, un “no-se-qué” en su
comportamiento, que achacaba a lo poco habitual de la situación.

Ya no me engañan. Estoy alerta y en cuanto percibo ese perfume
añejo mi atención se centra en los pequeños detalles, ampliándolos
como la lupa de un detective. Es ahí, en los detalles, donde se
muestra, desnudo, expuesto, satisfecho, el Cromagnon.  

Hace unos días volví a toparme con uno de esos individuos. Educado,
culto, con sentido del humor, vamos: el perfecto golfx con principios. Y 
de pronto le pillé ese detalle en un diálogo que mantenía con otra
persona muy cerca de mí: "mientras yo me follo a tu mujer, tú puedes
hacer lo que quieras con la mía". Fue como recibir una bofetada.
Puesto que yo no participaba en esa conversación, me tuve que
contener para no saltarle a la yugular. Me he jurado a mí misma que la
próxima vez, aunque no sea de mi incumbencia, desentierro el hacha
de guerra y corto cabelleras.

en jueves, febrero 11, 2010 5 comentarios Etiquetas: Machismo 

5 comentarios 

j dijo...Menuda pieza. De colección. 12 de febrero de 2010 17:03 

Desafecto dijo...No es que no lleves razón, pero pienso que quizás hay cosas que no se
pueden descontextualizar.13 de febrero de 2010 11:37 
Two of us dijo..."No soy la mujer de tu vida, sino la mujer de MI vida". Algunos patanes 
no entienden de entrega, generosidad, y respeto. Lo peor de estos machos alfa es que 
no creen lo que son: unos auténticos cabrones. 13 de febrero de 2010 13:20 

Julia - Tu isla encantada dijo...Jajaja... Pues sí, está visto que el hacha de guerra nunca 
lo podremos guardar, pues mucho me temo que por más siglos que pasen seguirán
existiendo dichos especímenes. Escribes de una forma muy natural, directa y divertida. Y
¡cómo no! te sigo para no perderte ;-) Mil besitos, Julia. 13 de febrero de 2010 21:20 

Mela dijo...Qué blanda eres llamándoles CROMAGNONES ... de verdad, se me
despierta todo un abecedario de apelativos. Qué bien lo has expresado ... y es que
amiga, nos follan a diario ... en el trabajo, en el coche hasta en casa de la familia ... no 
se cómo podemos decir que somos unas insatisfechas! Brillante entrada, no dudes que 
te seguiré! Muacc.18 de febrero de 2010 08:43 



OLFATO DESENFOCADO
¡Qué desastre de memoria! La mía es muy traicionera. Y los ojos me
engañan a veces, sobre todo yendo sin gafas por la vida (¡ay!, las
servidumbres de la estética). Los olores no me suelen fallar: como los
sabuesos, reconozco por el olor; pero claro, en un garito lleno de
humo, mil perfumes, y glándulas en plena erupción… mi pobre nariz se
vuelve loca. En esos casos, la única solución para no marearme
consiste en ignorar esas moléculas que me rodean y centrarme en lo
que veo, que de cerca lo enfoco, pero de lejos es un mundo borroso, 
un cuadro impresionista. 

Estábamos en una velada muy concurrida, donde conocíamos a 
bastantes parejas de las que andaban por allí. Una chica, muy
estupenda ella, semidesnuda con elegancia y precioso look, me soltó 
un par de besos. Sabía que nos conocíamos pero no la ubicaba. Un
rato después, mientras un buen amigo recorría con dedos expertos la
totalidad de mi espalda, me pareció ver a la chica en cuestión 
acompañada de alguien a quien también conocía. Y en un interludio,
me acerqué por donde estaban y le estampé dos besos también a él. 
Mi chico, que vio la jugada, vino a preguntarme, con cara de sorpresa, 
si no los reconocía. Me extrañó el tonillo de guasa que utilizó, pero ya
andaba yo en otros menesteres y no me paré a pensarlo. 

A lo largo de la noche volvimos a cruzarnos un par de veces, y el caso
es que yo notaba la mirada de extrañeza de mi pareja mientras
bromeaba con ellos, pero el chico es muy discreto y me siguió la
corriente. 

Ya de día, comentando nuestras aventuras en la fiesta, me preguntó
por qué me había dado por saludar tan efusivamente a aquella pareja.
Mirándome intensamente, pronunció muy despacio el nick de esos
chicos. Fue entonces, cuando mis niveles de alcohol y endorfinas
habían retornado a la normalidad, que casi me muero de vergüenza:
resulta que ellos ya habían sido citados en este diario, con una nota
nada favorecedora para él.

Creo que debo dejar de fumar; esto del tabaco me está restando
capacidad olfativa. O hacerme con unas lentillas. También debería
fiarme más de mi chico: él suele dejarse las gafas puestas.

en jueves, febrero 18, 2010 3 comentarios Etiquetas: swingers
3 comentarios 

Lily dijo... Ooops! Tuviste suerte de no darte cuenta mientras aún estabas con ellos,
hubiera sido peor. Yo voto por unas lentillas! Un saludo despistao. Li. 20 de febrero de
2010 18:53 

Carl dijo...Bueno, tampoco fue tan mal, quizá no leyeran tus comentarios acerca de él,
en cualquier caso con unas gafas irías la mar se sexy. Seguro.Besos. 22 de febrero de
2010 03:55 

Nikita dijo...Juas juas esto del beber tiene esos momentos.. si encima ves menos de lo
normal en estos casos!! Anda niña que hay una gafas super fashiondelamuerte, animate.
Muaaaaaaaaaaaaa 25 de febrero de 2010 14:59 

SAMURAI, MON AMOUR 

Mi madre nunca entendió porqué mi hermano pequeño, un precioso
niño de ricitos dorados, marca de fábrica familiar, un buen día los
perdió para aparecer con los pelos tiesos como alambres. Claro que yo
nunca le expliqué que había hecho un experimento a ver si le quitaba
al chaval la manía de meter los deditos en todos los enchufes que
pillaba; la adolescencia es así de inconsciente. Lo del pelo no me
preocupó nunca, es más, cuando se ufana por ahí de su precioso
cabello liso me dan unas ganas de contarle la verdad… Pero, lo que
son las cosas, aquella sacudida eléctrica que se llevó la criatura, y que
me había estado escociendo en la conciencia todos estos a años,
ahora va y se diluye en un placentero mar de electrones. 

El fantástico Pip llevaba tiempo ensalzándome las bondades de la
corriente continua, y las chicas que ya la habían probado con él
relataban entusiasmadas sus portentosas cualidades; así que ante la
oferta de una sesión con ese aparato al que llaman “el Samurái”, y 
aunque, en recuerdo de mi hermano, estaba algo inquieta por la salud
de un monísimo tocado de plumas que me había confeccionado esa
misma tarde, me dije aquello de marica el último. Con los ojos 
cerrados, con la voz de Kenji Kawai condensando el aire, y
sabiéndome observada por muchas miradas lascivas, me abandoné al
buen hacer de Pip, y a varias manos sabias que recorrían mi cuerpo 
mientras yo trataba de no pensar; sólo sentir. Comencé por notar un
leve hormigueo que se generaba en los labios mayores e iba
abriéndose camino hasta el fondo de la vagina. Cuando el ritmo del 
potenciómetro aumentó, las sensaciones fueron creciendo en
intensidad. Visualizaba en mi mente un pequeño rayo azul trazando un
arco voltaico entre mis labios y mi clítoris, expandiéndose a
continuación en suave recorrido hacia cada poro de mi piel. El
cosquilleo fue creciendo, el potenciómetro subió un punto más en la
escala, y de pronto miles de pequeños soles estallaron dentro de mí,
provocándome un orgasmo como creo que debe ser la explosión de
una supernova. 

Esa gélida noche, de regreso a casa, no paraba de darle las gracias en
silencio al bendito Benjamin Franklin. Amigas, os lo recomiendo; la
sabia administración de los flujos electromagnéticos hace maravillas

El tocado de plumas sobrevivió.  

en lunes, febrero 22, 2010 8 comentarios Etiquetas: BDSM+K, clítoris, 
dildos, Perversiones 

8 comentarios 
Anónimo dijo...acabo de leerte y estoy sufriendo un leve cosquilleo de lo espeluznante
que me ha resultado mezclado con una sensacion de curiosidad...supongo que soy 
demasiado dulce, por cierto se buena hermana y diselo... un beso de la mujer de la
bandejita. 23 de febrero de 2010 22:46 

Anónimo dijo...no es por meterme donde no me llaman...y hablo desde mi humildad y mi
poco saber...pero Unafresca no has pensado que la escritora escribe porque vive el sexo
de un forma positiva placentera y que le gusta ni mas ni menos relatar sus anecdotas de
mejor o peor manera y que propone ideas conceptos y situaciones para que pensemos o
disfrutemos de una manera u otra...y tambien valora que las personas q leen estos blogs
son personas de un circulo cerrado donde hay amistad respeto e intercambio de 
opiniones donde puedes aprender y compartir vivencias nadie se quiere hacer el culto ni
te esta obligando a que pruebes la electricidad si no quieres o lo que sea( y te habla una
persona que es verdaderamente timida y que todavia hay conceptos y situaciones que
no los comparte) no pasa nada y lo de ligar que mas da...te molesta?? tienes envidia?? o
es curiosidad...Unafresca EN EL AMOR Y LA GUERRA VALE TODO. un saludo la mujer
de la bandejita. 3 de marzo de 2010 19:36 

pepe perez dijo...La electricidad me da repelus, y en una ocasión que estuve en el fete 
estuve a punto de probar pero no lo hice y sigo sin atreverme, pero tal como tu lo
cuentas suena muy excitante. 24 de febrero de 2010 10:48 

Unafresca dijo...Hola Amanda, te sigo hace tiempo; escribes bien, pero hay veces en las 
que te pasas un montón, y además te repites mucho en los planteamientos; utilizas casi
siempre la fórmula, que no está mal, pero ya cansa. Querida, hoy ya no me he podido
contener: he de decirte que te creerás muy culta, o pretendes hacerte pasar por tal, al
agradecer al Sr. Franklin sus estudios sobre la electricidad. Si supieras realmente de
quién se trata, sabrías lo que opinaba sobre el sexo tan insigne hombre. Pues lee uno de 
sus consejos: “Frecuenta raramente el placer sexual, solo hazlo por salud o 
descendencia, nunca por hastío, debilidad o para injuriar la paz o reputación propia o de
otra persona.” Estoy segura que si se hubiera olido cómo aplicáis la electricidad hoy en 
día tú y otros golfos, no hubiera hecho volar aquella cometa de ninguna manera.
En cuanto a los comentarios que te suelen dejar tus lectores, estoy hasta el gorro de que 
todo sean alabanzas, y blah, blah, blah. ¿O será que los escritores de blogs no publicáis 
aquellos comentarios que os disgustan? Me gustaría que de una vez y para siempre 
dijéramos de verdad lo que pensamos. Tengo la sensación de que, directamente, el
objetivo de los comentarios a los post es follar con el que los cuelga. Sinceramente:
¿has ligado mucho gracias a tu blog? 25 de febrero de 2010 23:13 

j dijo...¡Y se queda tan fresca! 26 de febrero de 2010 01:45 
Lily dijo...Brrrrrrrrrrrr! Electric!!! a que es genial??? Yo desde que lo probé quede
prendada y la verdad he encontrado pocas cosas al respecto. Me gustó leer algo sobre
este tema, gracias. Un saludin! Li 26 de febrero de 2010 13:53 

Amanda Manara dijo...Guau, no se puede ir una de fin de semana a una playa
paradisíaca sin conexión a internet… esto del blogeo es casi una esclavitud, te despistas
un momento y te saltan a la chepa más rápido que un macaco a los cacahuetes.
Unafresca, querida, te agradezco el comentario. De corazón. Eres sincera y dices lo que 
piensas; hoy eso es un valor tan raro como escaso y valioso. Del Sr. Franklin, bueno, me
espero cualquier cosa de alguien que cada día practica una virtud y deja las demás a su
caer, pero ¿qué importa eso? Su aportación a la humanidad es grandiosa. En cuanto a 
los post, tienes toda la razón; como se dice de todos los autores: al final, si se mira con
atención, parece que siempre escribimos de lo mismo o de la misma forma, y la razón,
creo, es que, hagamos lo que hagamos, en definitiva, sólo podemos sacar el material de
nosotros mismos, y chica, a mi edad, una ya va a cambiar poco. En cualquier caso,
estaré encantada de que me hagas llegar tus comentarios, siempre. Escribir para follar,
bueno, cosas peores hemos hecho todos, ¿no crees? Y, ¡SI!, he ligado bastante gracias 
al blog. No sé si es esa la razón para escribirlo y para dejar comentarios en otros blogs,
pero mientras de resultado, lo seguiré haciendo. Un besazo para ti. Y otros, enormes,
para quienes hacéis comentarios por aquí. ¿Follamos? 1 de marzo de 2010 15:04 


Pipinkos dijo...No hace mucho tiempo que para mantener las cosas "frescas" no hacía 
falta electricidad.Afortunadamente, hoy en día la electricidad no sólo mantiene las cosas
frescas, sino bien calentitas. Gracias por mencionarme en el mismo párrafo que
mencionas a Kenji y a Benjamin; me siento halagado ya que no soy compositor ni
inventor. Fue todo un honor "amperizarte" y prometo poner electrodos en tu tocado la
próxima vez que tenga a tiro. Un beso muy grande y muy, muy fresquito.17 de marzo de 
2010 12:38 


LUNA LLENA vs. TORMENTA PERFECTA

¡Menudo sábado! De mañana bañándonos desnudos en el mar en
pleno febrero, ajenos por completo a la Tormenta Perfecta que asolaba
Francia y alrededores. Al atardecer un hermoso viaje por la primavera
andaluza y al caer la noche, bajo la luna llena, una fiesta principesca,
de las que se graban en la memoria, con imágenes suficientes para 
decorar tus sueños una larga temporada. Si alguna vez pasáis por
Málaga, dejad que os seduzcan Mari y Manuel, los chicos de Lover's
House.   

Como la villa se encuentra en una urbanización de acceso restringido,
nos esperaban en un punto de encuentro cercano, donde pudimos 
aparcar con comodidad. Mientras la lujosa “Van” daba tumbos en la
noche y viraba sin fin por aquellas carreteras de montaña, con cinco
alegres parejas haciendo chistes dentro, pensé que esa forma tan
poco habitual de llegar a una fiesta le añadía un misterio ciertamente 
excitante, parecido al viaje en carreta de Mr. Harper camino del castillo
del conde Drácula. 

Una vez allí descubrimos una inmensa y preciosa mansión, amplia,
cómoda, limpia, sin problemas de temperatura, de suntuosa
decoración, música correcta... Gigantescas y sólidas camas que eran
una delicia en sí mismas. Una en particular, en una galería acristalada 
con vista a las estrellas, con chimenea y decorada con armaduras
medievales, fue el perfecto escenario para la realización, ¡por fin!, de
una de nuestras más ansiadas fantasías. Estamos deseando que 
llegue la primavera para probar la zona exterior, con su piscinón y las
camas al aire libre. En fin, un local absolutamente pensado para el
propósito que ha de cumplir: fiestas golfas, o de zorreo, que dice un
buen amigo. Los anfitriones, educados, encantadores y solícitos. El
concepto de barra libre aplicado de verdad, a copas, picoteos, dulces,
cafés, y demás, que podías encontrar en una amplísima cocina 
montada a todo trapo; nada que ver con las barras de los locales al
uso donde generalmente unos engreídos camareros tardan la
intemerata en servirte un simple y carísimo refresco. De lo que ocurrió 
esa noche, se pueden contar muchas historias, y se contarán. 

Al salir, con el sol a punto de romper el cielo y teñir de dorado el
amanecer, una estatua en yeso de Marilyn a tamaño natural pareció
hacerme un guiño cómplice. Abandonada en el exterior de la entrada 
(de lo cual me alegro; era lo único que desentonaba en la espléndida 
decoración), me hizo recordar la primera fiesta swinger a la que
acudimos cuando nos iniciábamos en este mundillo. Interesante
comparación: en un escueto y extraño chalé de minimalista 
decoración, asientos de plástico y contundente luz blanca, aquella
reunión con mayoría de hombres solos, cutre y desorganizada hasta
límites de parodia, todo invitaba a salir por patas de allí. Y la pincelada
definitiva: el anfitrión; un chulo-playa que sólo se digna aparecer tras
dos horas de espera, achacando la tardanza al retraso en el
acicalamiento de las señoritas que venían solas a la fiesta. Claro que,
cuando finalmente aparecieron por arte de birlibirloque, las supuestas
chicas liberales se habían convertido claramente en prostitutas de
relleno. Penoso y deplorable espectáculo, p’a borrarse de esto, vamos.

Pero la otra noche en el Lover’s, eso sí que fue un fiestaco. Éramos
cien parejas y no estábamos ni siquiera un poquito apretados:
imaginaos las dimensiones del local. Y lo mejor, la simpatía andaluza
mezclada con gentes de medio mundo y razas e idiomas dispares. 
Absolutamente recomendable. Nos separan muchos kilómetros, pero 
volveremos; así que, si queréis acompañarnos, ya estáis proponiendo
fechas. 

en miércoles, marzo 03, 2010 3 comentarios Etiquetas: orgías, 
swingers, viajes 

3 comentarios 

Carl dijo...Vaya, pues habrá que hacer una excursión para allá, jejeje.
Besos guapa. Carl. 3 de marzo de 2010 21:16 

Lily dijo...Madre mía, ese sitio suena celestial! o tu lo cuentas todo mu bien... ajajaj
saludos. Li. 4 de marzo de 2010 05:31 
j dijo...Desde que UHL nos lo contó, mi socia arde en deseos de ir. Las últimas 
referencias que hemos tenido de unos amigos asturianos han sido también,
inmejorables. Así que, vivo o muerto (ya sabes que últimamente voy de lo segundo),
tendré que ir. Y como estáis en camino, avisaremos, claro. Aunque sólo sea para que 
nos orientéis je je je. Pero claro, si como dices, aún estáis por la labor de volver y hacer 
de guía, mejor, mucho mejor. 5 de marzo de 2010 21:11 


ENTRENADOR PERSONAL 

Yo quiero tener uno. Hasta el otro día mi idea de tener un entrenador
personal se limitaba al tipo cachitas que en la asepsia del gimnasio te
va marcando pautas, músculos a trabajar, ritmos y pulsaciones. Pero
no, resulta que hay otro tipo: la pareja atenta, cariñosa, entusiasta del 
placer de su compañerx. Una delicia, ya os digo. Mi chico es muy
callado en estos lances, así que para Reyes me lo pido. 

En medio de una orgía, intentábamos quitarnos de encima a una 
pareja que no paraba de meter baza en nuestro juego, cuando
apareció por detrás un sujeto, que con buen tacto y manos hábiles
masajeó mis glúteos. Como andaba con el morbo disparado en otros
menesteres, pero atenta a mis terminaciones nerviosas, aprecié de 
veras la intromisión de aquellos dedos. La sensación de saber que 
eres tocada sin conocer al propietario de esas magníficas manos, me
puso a mil. No quise mirarle, por no romper el hechizo. La cosa avanzó
por el camino esperado, y abandoné unas maravillosas tetas de
adolescente por aquel cuerpo que, a juzgar por sus manos, prometía 
delicias sin par. Después, mientras recuperábamos la respiración, nos
presentamos. Le pregunté por su mujer, y me contestó que andaba por
allí. Efectivamente, allí estaba. Vestida aún, y con timidez y tras mucho 
insistir, se incorporó a la juerga. Caricias por aquí, lametones por allá,
le chica se fue desvistiendo, mientras “manos hábiles” , haciendo un
paréntesis entre pezón y pezón, pronunciaba la frase de la noche:
¡Dios, que nunca me quiten esto de la boca! Tras las carcajadas,
reanudamos la fiesta. Su chica, desnuda al fin, comenzó a cabalgar
sobre mi santo, tan campante tras dos asaltos anteriores. Entonces el
bueno de P., comenzó a aleccionar a su mujer: “Venga que tú puedes
hacerlo”, “Súbele a las estrellas como tú sabes”, “Vamos arriba, arriba,
hazlo explotar, ya lo has hecho muchas veces”. Y de pronto, la cogió
por la cintura y fue moviendo sus caderas rítmicamente sobre mi chico, 
hasta que ella alcanzó la cumbre de los catorce ochomiles de una
tacada. Encantador. 

Además de las risas y la expectación que se crearon alrededor, ese
gesto me conmovió profundamente. Pocas veces he visto tal 
complicidad, una relación tan profunda y sin límites. Maravilloso de
verdad. Chicos, donde quiera que estéis, vosotros sí que sois una 
lección de amor, tolerancia, y saber hacer. Os queremos. 

en sábado, marzo 06, 2010 4 comentarios Etiquetas: orgías, swinger, 
Tríos

4 comentarios 

Amanteceres dijo...Fascinante relato, muy bien narrado, felicidades...Un beso 6 de
marzo de 2010 00:35 

j dijo...Haz el favor de encontrarlos y pasar el contacto, o... no eres mi amiga! 6 de 
marzo de 2010 10:57 

Tristan e Isolda dijo...No creo que se pueda estar más unidos.7 de marzo de 2010 09:40 
N. dijo...Amor+Morbo= Perfecto. 7 de marzo de 2010 21:06 
MHM 

Adoro la transparencia, y no sólo en la ropa. Desde que, acompañada
de mi chico, he tenido que auparme al carro de seducir mujeres, me he
frustrado bastante por las actitudes manipuladoras de algunas de ellas.
Desde la más tierna adolescencia aprendes a ligar con los chicos y
unos cuantos años después, cuando ya conoces las pautas, te sientes
cómoda; son unas claves tan simples que acaban reduciéndose a una
sola: basta con descartar a todos aquellos que quieran seducirte
menos al que más te guste. Pero nadie te ha enseñado a lidiar con
mujeres resabiadas y, ¡es tan frustrante! Precisamente porque
conoces las costuras, te desesperas más. Como sabes usar los trucos, 
(ojitos y miradas sugerentes para luego hacerte la estupenda cuando 
te llaman un par de días después, no coger el teléfono las dos últimas 
horas antes de una cita a la que ya sabes que no te vas a presentar, la
enfermedad de un primo muy cercano o la muerte de tu abuela,
¡cuántos fallecimientos puede acumular una abuela!, hasta la 
socorridísima e inoportuna regla que dura milenios y arruina 
innumerables citas), te revienta que los utilicen contigo. ¡Que soy una 
tía, no te das cuenta!, casi gritas a la muy bellaca. Por eso admiro la
infrecuente gallardía de algunas chicas que se declaran bi. Claras,
directas, conscientes de que éste es un juego entre iguales. 

Con unos cuantos desplantes seguidos ya estaba arrojando la toalla,
pero he aquí que, recién llegados a una multitudinaria fiesta donde no
conocíamos a nadie, y aún evaluando a qué pareja nos apetecía
darles un toque, mi chico me indicó una encantadora morena, de
sonrisa adorable, fantástico cabello negro muy largo y cuerpo de
adolescente. Parecía estar sola y algo aburridilla. Ok, es una
preciosidad, pero no sé si aceptará, le estaba diciendo cuando, sin 
esperar más, allá que se lanzó. El mundo es de los valientes, pensé. 
Claro que él, desde pequeñito, se ha entrenado en estas lides (me
contó después algo sobre un límite de tres minutos; arcanos
masculinos). Para mi sorpresa y regocijo, la propuesta fue aceptada de
inmediato. ¡Cuánto hemos de aprender de los hombres en estos
menesteres! ¿Un trío? Perfecto, me gustáis los dos. Y enlazados por la
cintura, subimos las escaleras hacia mi rincón favorito.

Aquella noche, por fin, realizamos una de nuestras más deseadas
fantasías: el trío MHM. Una mezcla deliciosa de pieles, bocas, manos, 
lenguas y fluidos. El roce de mis pezones con su cuerpo de 
adolescente me generó sensaciones enloquecedoras. Complicidad, 
ternura, pasión y risas a partes iguales… ¡y a tres bandas!

Por tu maravillosa transparencia, un planteamiento vital claro como el 
cristal, la magia de la Alhambra anudada en tu piel, ese deseo
arrollador como un volcán en erupción y muchas ganas de dar y 
compartir placer, te agradecemos, preciosa, esa noche perfecta.  

Mil besos por ello, cielo.  

en jueves, marzo 11, 2010 6 comentarios Etiquetas: bisexualidad, 
Tríos 

6 comentarios 

Carl dijo...ummm, suena muy bien, jejeje. Enhorabuena por cumplir una fantasía más.
Besos.11 de marzo de 2010 21:17
Anónimo dijo...De verdad somos tan retorcidas las mujeres? Creo que no nos dejas en
muy buen lugar. Me sorprende leer eso en tu blog, tan feminista tú.
Será que has tenido mala suerte.11 de marzo de 2010 21:40 

6r360r10 dijo...UFF, ME HAS PUESTO COMO UNA MOTO, y dices en la Alhambra?? si
nosotros somos de Graná, donde esta esa morenaza?? 13 de marzo de 2010 21:09 

Jaume dijo...Me suena haber coincidido contigo en otra página... 14 de marzo de 2010
02:09 

Aylin Perdomo dijo...me gusta tu blogs y la forma en ke plasmas tus ideas besitos te
estare visitando. 15 de marzo de 2010 13:17 
FEDORA dijo...siempre me he preguntado, que pasaria en un trio? el hombre no queda
flechado por la otra tan bella????, si tanto te gusto la chica a ti, no sera lo mismo con
el???? son dudas de alguien que se calienta con lo que decis, pero no se animaria a
hacerlo!!!! besos!!! muy caliente,si!!! 17 de marzo de 2010 22:26 


NYOTAIMORI 

Con queja profunda de alma rota, Gardel revelaba la futilidad que
representa el paso de veinte años. Recién llegados a Barcelona, 
haciendo equilibrios con los palillos y una porción de sushi sobre un
cuerpo vivo y trémulo, pensé que seiscientos kilómetros no son nada, y 
que si el gran tanguero estuviese con nosotros ya se las arreglaría
magistralmente para ponerle voz, letra y música a este maravilloso
espectáculo. 

Los chicos del Nido del Escorpión, organizaban su Nyotaimori
eventual, y como le teníamos ganas de verdad, nos subimos a la 
antigua Barcino a vivir la experiencia. La calurosa acogida de los
anfitriones, la serena alegría de Françoise, la agradable música
tradicional japonesa, la charla amena con los otros comensales (para 
un total de ocho, ¡sólo ocho!, personas), y una demostración de shibari
a cargo del espléndido Josep, hicieron la espera, a que la cena
estuviese servida, tan artística como lo que nos esperaba.  

Nunca he estado en Japón, me muero de ganas, pero los nipones
están endiabladamente lejos mas, cuando pasamos a la primera sala,
me sentí en un garito del mismísimo Tokyo. Sobre una especie de
cama bajita de bambú, una chica (nyotaimori o bandeja, pero me
parece horrible la traducción) exhibía sobre su cuerpo desnudo una 
sofisticada composición de flores, piezas de sushi y sashimi, colocadas
con gusto exquisito sobre su piel. Ocultando el pubis, el encantador
detalle de un lirio blanco. Tras servirnos sake caliente y cerveza
Sapporo, esgrimimos los palillos con diversa destreza, y nos lanzamos, 
primero con timidez, luego sin reparos, sobre esas delicadas piezas de
pescado fresco y crudo, en ocasiones envueltas en arroz y algas. La
modelo permanecía impasible, pese a la forzosa inmovilidad y al frío 
que seguro absorbía su piel. Ni un gesto, ni un movimiento. A veces
sentía la necesidad de tocar un poco su mano derecha, para
transmitirle un poco de calor. Mientras tanto, hablábamos de muchas 
cosas, como en cualquier cena de amigos, pero como no podía apartar
los ojos de la piel de aquella chica, percibía ligeros temblores cuando
colocaban nuevas piezas para sustituir a las que ya nos habíamos
comido. Ahora lo sé: la temperatura ideal del sushi y el sashimi ha de
ser similar a la del cuerpo humano. Me pareció maravilloso tomarlo 
sobre una piel desnuda. Como un ritual antiguo y pagano, acabamos 
agarrando las piezas con los dedos, rozando ligeramente la humana 
bandeja. Sensación tan intensa que hacía me temblaran las manos. 
Nunca he comido tanto sushi, pero una pieza olvidada cerca de la
ingle, un pedacito de atún bordeando un pezón, o un maki-roll junto a
un ombligo perfecto, merecen un exceso. 

Luego pasamos a un antiguo y enorme horno de pan donde estaba
colocada la mesa caliente. Impresionante. La decoración sobre el
cuerpo de la modelo variaba un poco; además, ella había pedido que
le atasen brazos y piernas con un bondage de cuerdas para soportar
mejor la inmovilidad: realmente morboso. Hojas de banano,
sabiamente dobladas sobre su piel con el fin de evitarle quemaduras, 
presentaban unas delicadas brochetas de carne de pollo, y unas
tiernísimas y sabrosas costillas asadas (ocho horas de horno, me
contó después el cocinero). Delicados tallos de zanahorias, pimientos, 
pepino, a modo de ensalada, y algunas flores repartidas con esmero, 
daban aún más color a la tatuada epidermis de la chica. A los postres
nos contaron que los Nyotaimori que se disponen sobre cuerpo
masculino se llaman Nantaimori o, como redefinió uno de los alegres
comensales, la bandeja extensible u homo-plato, lo que le provocó un
espasmo a la mesa que casi hizo saltar por los aires los últimos 
bocados que tenía sobre ella. 

Delicioso, mágico, erótico, sensual… se me acaban los adjetivos pero
no los elogios. ¿Nos acompañáis a la siguiente?  

¡Que seiscientos kilómetros no son nada! 

en miércoles, marzo 17, 2010 8 comentarios Etiquetas: body sushi,
Nyotaimori, viajes
8 comentarios 

Lily dijo...La verdad que es algo que merece la pena, y en el Nido los montan fenomenal.
Es algo que va más allá de lo culinario. Apuntense todos! Ains, y lo de hacer de bandeja
tambien es muy reomendable :) Me alegro de haberte visto, aunque fuera nada mas un
ratitito, después de dejaros estuve volando entre cuerdas y disfrutando a dúo, al final fué 
una noche entretenida ijjiji besos. Li 17 de marzo de 2010 15:32 

marea@ dijo...Interesante banquete.... claro q te acompaño a la siguiente..... 600 km...
un par de pelis y llegamos.un beso. Marea@ 17 de marzo de 2010 20:08 
suruki dijo...jajaja - sois unos enfermos! 18 de marzo de 2010 20:57 

Julia - Tu isla encantada dijo...Tiene que ser delicioso y todo un placer para los sentidos
comer así. La verdad es que no tenía ni idea de que existieran las Nyotaimoris, y al
leerte me entraron unas ganas tremendas de ir a un sitio así ¡Cuenta conmigo para la
próxima!

Mil besitos, 18 de marzo de 2010 21:14 

Nido dijo...¡Muchas gracias por tus amables palabras, Amanda! Fue un placer para 
nosotros acogeros: una de las cosas que más nos gusta en el mundo a Françoise y a mí
es hacer de anfitriones. Y lo cierto es que el grupo de gente que se reunió esa noche en 
el Nido para el nyotaimori fue muy variado e interesante... Pronto enviaremos la
convocatoria para el siguiente: ¿te molestaría si ponemos en ella un enlace a tu artículo? 
Nos ha gustado mucho tu descripción...Un abrazo y nos vemos! 20 de marzo de 2010 
16:48 

Endy dijo...Comparto tus mismos gustos...y si me permites, añado un link que te llevará 
a un post de nuestro blog, y el recuerdo de una noche de verano.... Un besito, guapa. ;)
http://dantonmaltes.blogspot.com/2009/08/nyotaimori-de-una-noche-de-verano.html.
Endy 22 de marzo de 2010 17:39 

Ivanderfreak dijo...La verdad es que yo lo hice en enero y volveria a repetir... sin duda 
toda una experiencia y pep y fran lo hacen de vicio... en el mejor de los sentidos. Ivan R.
Saldias. 23 de marzo de 2010 02:02 

Anónimo dijo...Interesante tu relato de la fiesta. Muy diferente, más calido y humano que 
lo que se ha publicado hoy. Gracias a eso he llegado hasta tu blog. Muy rara tu habilidad 
para hablas sin pudor de temas tan complicados.27 de junio de 2010 22:56  


IN-SUMISOS 

Tener un sumiso mola. Y cada vez conozco a más personas que
tienen uno, incluso dos o más, que los hay aguerridos y muy currantes.
Porque ser amo o ama debe ser muy, pero que muy cansado: venga a
ponerle ganas e imaginación a la cosa, siempre digiriendo los deseos
del otro, concibiendo las necesidades del otro, con los cinco sentidos
en no traspasar sus límites… Hay que ser muy creativo y estar
dándole a la mollera todo el santo día para no caer en la rutina, porque
si una relación vainilla acaba en la monotonía a poco que te descuides, 
digo yo que reiteradas raciones de azotes, o exhaustivos lamidos de
botas, a la larga lleguen a ser un coñazo, y habrá que estar inventando
juegos nuevos constantemente. Pienso por ello en el tute que debe
implicar tener más de un sumiso. Sin embargo, bien mirado, tal vez
sea más sugestivo que, aunque cada cual goce con su particular
fantasía o fetiche, pueda haber filtraciones de un mundo a otro, y que
cada perversioncilla que se te ocurra genere variantes dependiendo de
a quien se la apliques. Claro que el sumisx también se lo curra: pone
copas, limpia, pasea al perro y te deja níquel los zapatos, pero sobre 
todo se curra la autoestima de su amo. 

Hace unos días, en una fiesta fetish que organizó Libertad, una dómina 
amiga nuestra, me llamó la atención que allí sólo había parejas con 
sumiso. Generalmente el sumiso es propiedad de ella o que, siendo de
los dos, sólo “juega” con él la chica. La única vez que conocí a una
pareja con sumisa fue en otra fiesta, hace tiempo ya de aquello: era
una matrimonio entrado en años (y en carnes) con una chica, gordita
también, pero muy joven. Me asombraron, porque me dio la impresión
de que los tres se aburrían soberanamente. Unas cuerditas por aquí,
unos azotitos por allá… y una tremenda expresión de abulia, tal que en
la oficina un lunes de mañana. En cambio, en la fiesta de Libertad,
aunque las parejas eran exclusivamente “con sumiso”, fueron todas de 
lujo. Hubo juego a partes iguales, pero quedó patente que en este 
asunto quienes cortamos el bacalao somos nosotras. Esa noche, de
vuelta a casa, mi chico dijo: Nos vamos a buscar una sumisa… mucho 
dominante hay aquí. 

en sábado, marzo 27, 2010 8 comentarios Etiquetas: BDSM, 
Bondage, fantasías, Perversiones 

8 comentarios 
Anónimo dijo...Tratas la sumisión como si fuera un juego, un pasatiempo, y no eres 
capaz de darte cuenta de lo serio que es dejar tu vooluntad en manos de otro. Esa
entrega no la has entendido. No sabes lo que te pierdes. Un sumiso. A 29 de marzo de 
2010 19:40 

Hernando dijo...Ha sido una sorpresa y un verdadero placer descubrir tu blog. He
encontrado cosas en común como la forma de pensar en las relaciones de pareja, las 
perversiones y sobre todo el BDSM. Con el anónimo de aquí arriba no estoy de acuerdo.
Creo que ante todo, las relaciones tanto de sumisión (D/S) como de masoquismo (S/M) 
son un juego. Que sea un juego no significa que no sea serio. Mi blog no es BDSM, sino 
de arte y poesía pero esta muy relacionado con esta forma de sentir y de ver la vida. Un
saludo cordial. El artista desnudo. 3 de abril de 2010 15:15 

Amanda Manara dijo...Muchas gracias Hernando por tu comentario, y un placer
descubrir tu blog. Coincido contigo en que las relaciones de dominación/sumisión son un
juego, pero me temo que A., o no se ha leído bien mi post, o no lo ha entendido, o está
en una onda que no comparto. Hay mucho "devoto" del BDSM practicando algo que se
parece mucho a la religión. Hasta el punto que parece que la ha sustituído sin más: se
entrega la voluntad de uno en manos de otro con un poder absoluto, al modo omnímodo
de un diós; en fin, saltaron de la sartén al fuego. Hacemos la revolución sexual y algunos
acaban en el punto de partida. Para ellos no es un juego, es fundamentalismo. He visto
en ciertos círculos que se trata el tema con una gravedad, una falta de sentido del humor
y de disfrute que, a ojos de esta inexperta, casi parece que sufrir y humillarse sea la
única parte interesante del asunto. Aunque lo critique, no lo repruebo: cada quien es muy
suyo, pero siendo un asunto serio que requiere de límites claros, como la legalidad, el
consentimiento y la seguridad, el prisma con el que yo lo veo es más cálido, más
juguetón, más divertido (sin excluir el morbo), y muuucho menos trascendente.4 de abril
de 2010 23:42 

pepe perez dijo...Y por qué no un sumiso? je je je 5 de abril de 2010 00:32 
Hernando dijo...Perfectamente  de acuerdo en todo. Aunque según mi experiencia (soy
bisex y vivo en Madrid) es muy diferente el BDSM gay, menos rígido y más evolucionado 
que el hetero, que es muco más conservador y cerrado. Esta diferencia se aprecia
claramente en los locales de uno y otro tipo y en las fiestas que organizan. Gracias por
visitar mi blog. Salud. 8 de abril de 2010 21:50 

BELMAR dijo...Concuerdo contigo, cuesta encontrar sumisa.Pero los sumisos suelen 
dominar desde allí...12 de abril de 2010 16:27 

Desafecto dijo...Coincido en mi visión del tema contigo. Lo cual no quiere decir que no
existan otras visiones, como ya se ha visto aquí.Pero lo malo de la gente que sigue una
religión no es que crea tener razón, es que 'sabe' que tiene razón.11 de abril de 2010
23:55 

Anónimo dijo...A mí que cada uno viva la sumisión como le de la gana. Lo que sé es que
tomármela como si fuera una religión es lo que me pone. La risilla y tal me corta 
absolutamente el rollo. Igual que al follar, me corta, no el rollo, pero sí el lubrique y la
locura, que por cualquier motivo me de la risa. Si eso está mal, tengo unos orgasmos de
la leche provocados por cosas que están mal.Que son gustos, señores. Bien por el que
vive la sumisión como un jueguecillo que le excita entre risas, y bien por el que lo vive
como si se descarnara. Cada vez me dan más pereza los "notarios de la diversión". Que
cada uno de fe de lo suyo.Qué manías... uma. 4 de junio de 2010 16:22 


BREVE ANOSMIA

Quien, de pronto
, queda privado de la vista, experimenta una gran
pérdida, se advierte desamparado. Aunque no hace falta llegar a tanto. 
¿Os imagináis ver sólo en blanco y negro? Hace unos días entendí 
cómo debe afectar algo así. Estuve pensando qué extrañaría si de
pronto perdiese el sentido del tacto; como cuando se te duerme una 
pierna por sentarte en mala postura. Cómo serían esas caricias de 
unas manos remotas que ejercen presión sobre tu piel, pero no 
consigues registrar ninguna sensación en tu cerebro. Oír, ver y oler al
otro, pero no sentirlo. 

Conozco algunas personas que tienen el olfato muy poco desarrollado,
para quienes, dicen, el sabor es apenas un leve murmullo lejano y los
olores como sombras difusas. Mi caso es justo el contrario. Disfruto de
una “nariz” privilegiada que, de haber descubierto antes su enorme
potencial, me hubiese servido para convertirme en una estupenda
perfumista o en una afamada enóloga. También lleva adheridas
algunas miserias: los malos olores son mortalmente insoportables.
Alguien que nunca haya olido así no puede entenderlo. Por eso me
sentí muy identificada con el protagonista de “El Perfume”. 

Hace unos días, no sé cómo y durante unas horas, perdí el olfato en
medio de una fiestecita. Todo un desastre. Entré en pánico y no pude
disfrutar la velada como se merecía, porque este sentido es lo que me
conecta con el lado más intenso de mis emociones. Sin oler la piel del
otro, es como si no pudiese verle; sin distinguir las fragancias de
quienes me rodean no consigo saber en qué piel me estoy perdiendo, 
o encontrando. Todos esos pequeños efluvios, esa mezcla de sudor, 
perfume, y sexo húmedo, se entrelazan formando una senda que me
permite abandonarme, cerrar los ojos y… sentir. Si no hay senda que
seguir, la piel ha de marcar el ritmo, pero me pierdo lo mejor.
Afortunadamente ese mal trago acabó. 

Me paso media vida persiguiendo la esencia de una piel deseada por
calles y autobuses; entro en las tiendas que huelen bien (que a mí me
huelen bien); me entusiasma la rotundidad del cuero, el frescor de los
libros nuevos y los vestigios reposados de aquellos que leyeron los
viejos; elijo los restaurantes por el aroma que sale de sus cocinas;
puedo recorrer kilómetros para encontrar esas florecillas silvestres que
atrapan mis recuerdos más remotos; me enamoran mis amantes, ante
todo, por su olor… soy una nariz. 

en martes, abril 06, 2010 14 comentarios Etiquetas: olor, orgías

14 comentarios 
Carl dijo...Ummmm, conozco bien lo que dices. Muchas veces mis amigos me dicen que 
parezco un sabueso pues percibo los olores antes que nadie. El mundo se colorea con
sus perfumes también para mí. Me tienta preguntarte qué fragancias utilizas en tus
masajes, qué te pone más o menos. Seguro que nos puedes descubrir algún secreto
para que lo disfrutemos, jajaja, sólo de pensarlo ..., besos. Carl. 7 de abril de 2010 14:28 

Amanda Manara dijo...Que bien encontrar a alguien que sienta lo mismo. ¿No te ha
ocurrido alguna vez que alguien que te disgusta a la mirada, te impacta en la nariz?,
¿qué hacer entonces? De perfumes y olores, hablamos otro día, mejor con una copa de
vino.

Un besazo, Carl. 7 de abril de 2010 15:08 

Hernando dijo...¡Ay! que sería de nosotros sin el olfato. Que sentido tendrían las
feromonas. Sentir, es sobre todo sentirse animal. Es decir, sentirse natural.8 de abril de
2010 22:08 

T. dijo...Amanda: Nunca he sido muy amigo del cine y si veo una pelicula siempre ha
sido varios años después de su estreno. Por eso cuando vi "El Perfume" hace como un
par de semanas, me hizo pensar en la incomprensión que tienen las personas que
desarrollan un sentido en especial. En cuanto al olor, a veces me ocurre lo mismo con el
café, el cigarrillo, la tierra mojada, carne asada, etc. Quizás no sea tan profundo como tu
post, pero esos olores de alguna manera afectan positivamente mi aura. Hasta el
siguiente post. Besos hediondos.T. 9 de abril de 2010 10:39 

kokichuelo dijo...Tienes razón, los olores entran directamente del exterior a una parte
muy profunda de nosotros. Para mí hay una serie de olores que evocan nostalgia, entre
ellos sobre todos los demás: el olor a chimenea encendida de los pueblos.Y en el sexo
siempre recuerdas el olor de alguien, pero nunca sabes cómo definirlo.Un placer 
leerla.10 de abril de 2010 16:57 

Dómina Libertad dijo...Siempre comento al empezar una sesión con una persona con la
que no he jugado nunca, que no privo de ningún sentido y trabajaremos todos para
aislarnos del mundo exterior y adentrarnos a través de ellos en esa otra dimensión en la
que queremos disfrutar de nuestros roles. Ya hay una música elegida, visualmente he
cuidado mi estética y pido que me mire a los ojos para que ninguno perdamos ripio de 
las emociones que al otro le brotan. Continúo ordenando que se arrodille para comenzar
a olerme desde la punta de mis zapatos subiendo muy despacito por mi cuerpo hasta
llegar al olor del champú que utilizo en mi pelo... Una amalgama de olores que también
soy yo y que no quiero que se le escapen... cuando termina ese pequeño juego, ya no es
la persona que entró por la puerta, sino el sumiso que utilizaré a mi antojo, a quien
también agradeceré sus entregas consolándolo con el olor de mis manos o mi cuello.
Un placer leerte, un besín. 11 de abril de 2010 14:01 

Desafecto dijo...Pues a mí me parece que con esa 'peculiaridad' resultas más rara que
un perro verde. Un sabueso verde en este caso. Pero encantadora, sin duda alguna. 11
de abril de 2010 23:50 


d. dijo...Gracias Amanda por tu apoyo a José Emilio Pacheco. La vida en blanco y negro
me la imagino al estilo Pleasantville, la película. Si eres una nariz, espero que sea
Quevediana! Saludos. d.b 12 de abril de 2010 15:52 

Pipinkos dijo...Si sacias mi deseo de oler, mi fetichismo por lo que no se puede tocar
pero sí sentir; todos mis demás fetichismos serán complementarios. 13 de abril de 2010 
12:24 

Tamara Ferrero dijo...Hola Amanda. Entro en tu "casa" para decirte, que me pareces
una mujer muy culta y sin tabú alguno; pero aun con todo, a veces uno actuá como un
chiquillooometiéndoseeee donde no le llaman y actuando como maborreguilililil, bien...no
solo me as respondido en el blog de "la ausencia absoluta" donde precisamente no me
ha contestado ni el creador del blog; pero tu si..... si no que te as metido en mi casa a
criticarme tu a mi, de lo que nada tenia ni tiene que ver contigo, si este chico del
decidióecidio enlazarme como seguidor y a mi no me interesa tener a personas como el,
tu de lo que veas, leas y oigas, si no te incumbe, te aflojas. ¿O es que vas a contestar
así a todo aquel que le dijo lo mismo que yo en otras entradas? Pregunta que no espero
que me contestes; por que espero no saber de ti por niñerías de parvulario. P.D: Te as 
equivocado de blog, tu "amigo" no se enlazo al de cocina, reina. Un cordial saludo.13 de 
abril de 2010 22:45 

GCA dijo...Hola, solo quiero decir a la autora del blog que desde que hace años mi
ahora mujer me prestó Miedo A Volar de Erica Jong y La Buena Tierra de Pearl S. Buck
no había encontrado ninguna mujer o mejor, autora, no ya que me gustara, sino que me
fascinara como lo haces tú. Autores hay algunos, pero desde entonces tú eres la primera 
mujer que me deja con la boca abierta al escribir. Tu prosa es clara, fácil de leer, sensual
y, sobre todo extraordinariamente inteligente. Hay que ser muy inteligente para escribir
así. Felicidades a tu chico. Muchísimas gracias por el blog y no nos dejes.
Besos.14 de abril de 2010 13:37 

Amanda Manara dijo...!Guau! Y yo que pensaba que éste era un post especialmente 
sosito. !Qué de comentarios! Gracias a todos, sois encantadores... incluso los que me
llaman entrometida. GCA: Conozco a Pearl S. Buck y me encanta, voy a ver si me leo
"La Buena tierra", pero compararme con ella o con Erica Jong, os habeis pasado. Ojalá
escribiese tan bien. Mil gracias, y en cualquier caso, os debo una copa, o dos. 14 de abril
de 2010 15:22 

PazzaP dijo...Ojalá no te empeñes en dejar de escribir como lo haces... Manejas la
transparencia con belleza y elegancia, mientras la suave cortesía de tu claridad agita no
pocas emociones. Que emular el dominio de otras al menos no te lleve a perder eso.25 
de abril de 2010 13:53 

POEM dijo...ufff, el sexo sin el olor de la piel no es sexo el momento más esperado del
encuentro con mi amante es ese abrazo donde el olor maravilloso de su piel me sube a
la cabeza mmmm me pone a cien mil, incluso el olor de su polla tiesa cuando todavía
está cerrada la braqueta.... aaaahhhhh. 21 de mayo de 2010 10:55 


CARNE DECAPITADA

El anonimato, según y cómo, puede llegar a ser tan sugestivo como
lamer una piedra de sal en medio del desierto. Estábamos tomando 
unas cervezas y apareció un amigo, casco de motero en mano. Al
mirarlo, me entraron unas ganas locas de pasearme en moto por la
ciudad, completamente desnuda, cubierta solo por ese precioso casco
negro mate. Un modo de exhibicionismo impactante, creo.  

Recordé entonces una molesta sensación que me surgió durante una
cena organizada por un portal swinger: como tienen prohibidas las
fotos donde se vea la cara de las parejas, sólo conocíamos a la gente 
de cuerpo. Un lío, claro, porque como es natural, a la cena venía todo
el mundo vestido. No había manera de reconocer a nadie. Mi memoria 
para los nombres es nefasta; las imágenes, en cambio, se me graban 
de forma involuntaria. Tampoco es cuestión de ir por ahí preguntando:
oye, ¿el de la foto en el espejo sujetando la toalla con la polla eres tú?;
¿eres la de las medias blancas con liguero rosa?; ¿tienes un lunar bajo
la tetilla izquierda?... La gente es muy suya para según que cosas y lo
mismo te llevas un corte. Entre aquel surtido de parejas, medí 
volúmenes, calculé formas y alturas, complexión… todo sin éxito.
Aunque el organizador me aseguró que aquella pareja que nos
gustaba había acudido a la cena, no fuimos capaces de dar con ellos.
Eso me planteó un interesante dilema: ¿qué ocurre si el cuerpo de una
persona te sugiere, te excita, te resulta apetecible y después su cara
echa por tierra todo lo demás? Imaginaos un cuerpo de esos, todo él
voluptuosidad y armonía, rematado por unos ojos saltones, o unos
dientes amarillentos y deudores de un buen cepillado. 

Si el portal prohíbe las fotos mostrando el rostro al tiempo que alienta
las exhibiciones ginecológicas, sugiero que organice cenas de
enmascarados con perineos totalmente al aire; eso sí me parecería 
consecuente. Y muuucho más divertido. 

Nunca he entendido la prohibición de poner fotos del rostro. Otra cosa
es que tú, de modo voluntario, no quieras subir a tu perfil imágenes
donde se te pueda reconocer, pero eso es una decisión personal. Si
para que te admitan en un portal tienes que ser invitado por alguien
conocido, y además te tienen que validar el perfil, lógicamente no
puede entrar a ver tus fotos cualquiera que no haya pasado por ese
filtro. Cuál es entonces la razón oculta para semejante imposición. Las
personas, despojadas de rostro, se convierten en carne. De modo que
esos portales acaban pareciendo un enorme mercado donde lo único
que cuenta es el tamaño de las tetas, la longitud de la polla, la
ausencia o abundancia de barriga, y la habilidad en la elección de
lencería. Una plaza de abastos, un Mercamadrid del sexo. 
Un día de estos me voy a poner el casco para dar un paseo desnuda 
en moto, a riesgo de acabar en comisaría, con un resfriado, o las dos
cosas.

en sábado, abril 17, 2010 5 comentarios Etiquetas: portales, swingers 

5 comentarios 
Desafecto dijo...Pues a ver si efectivamente haces como Lady Godiva. Según la
leyenda, Gallardón se conmovería y bajaría los impuestos a sus vasallos, que falta nos 
hace.17 de abril de 2010 22:46 

Dalasexy dijo...Hola Amanda, acabo de descubrir tu blog y veo que tenemos cosas en
común, como el mundo Swinger. Te comprendo a la perfección en lo de enseñar las
caras a nosotros nos pasa lo mismo y hace tiempo que decidimos mostrarnos tal y como
somos, no solo un cuerpo de cuello a tobillos jejeje Incluso en mi pagina cada vez
tapamos menos la cara. Pues nada a sido un placer encontrarte y te seguiremos muy de 
cerca. Un beso Dala.www.Dalasexy.com por si quieres echarle un vistazo. 18 de abril de
2010 01:25 

Anónimo dijo...Por favor, cuando decidas hacerlo avisa, allí estaré para verlo. Y si
además Gallardón nos baja los impuestos, miel sobre hojuelas.!Hum! Si quieres, pongo 
mi moto a tu entera disposición. Prometo no lavar el asiento en semanas.A.18 de abril de
2010 23:44 

Unafresca dijo...Ay, querida, veo que te has metido en un precioso jardín. Si le das caña
a los portales que prohiben las caras en las fotos, ¿a qué viene eso de pasearte
desnuda por la ciudad pero ocultando tu rostro bajo un casco de moto? Serías una Lady 
Godiva, sí, pero inversa, con lo que los impuestos en lugar de bajar, me temo que 
subirían. Que conste que las prohibiciones me cabrean sobremanera, pero tal como lo
cuentas no sabe una a qué carta quedarse.19 de abril de 2010 20:26

POEM dijo...jajajaja lo de la moto sería muy mío, el otro día estaba en el Corte Ingles 
comprando unos auriculares cuando de repente un tío con casco en mano y una cara
imponente me empieza a mirar mmmm perdí la oportunidad porque soy una empanada 
pero sino me subo con él y que la brisa de madrid y el sol follan con mi cuerpo desnudo
mmm jaja beso. 21 de mayo de 2010 10:50


LIGERO COMO EL HUMO DE UN VOLCÁN

Me encantan los volcanes. Si están en plena actividad, con lava roja, 
ardiente y destructora, mejor que mejor. Aunque las imágenes
impactantes y los efectos devastadores, que nos está regalando estos
días el dichoso volcán islandés de nombre impronunciable, me han
hecho pensar en lo vulnerable que es nuestro estilo de vida: miles de
personas atrapadas en sus vacaciones, en sus viajes de trabajo, en la
imposibilidad de moverse con libertad. Una inocente nube de vapor,
algunos gases, finísimo vidrio, y no sé cuantas cositas más, y nuestros
cielos se vuelven impracticables. Un desastre global… ¡sólo por la 
pequeña erupción de un volcán insignificante!

El Eyjafjalla me ha recordado también algunos pendoneos fallidos: una
menudencia, una tontería de nada, acaba con la deseada noche de
sexo que tanto ha costado organizar. Ocasionalmente una frase, una
mirada, un parpadeo, deja fuera de juego a alguno de los
componentes del cuarteto. Otras veces es la elección equivocada del 
lugar de la cita: un bareto lleno de gente fumándose hasta los
ceniceros o una modernez aséptica y fría como un hospital, matan de
inicio las ganas de jugar. Hay un momento en que algo, por pequeño 
que sea, lo arruina todo, ligero como el humo de un volcán. Tal vez 
alguien, en lugar de beber la cerveza, la sorbe, o un resto de comida 
resalta entre sus dientes mientras dice la palabra “morbo”. A veces es
un incidente en el que no has reparado porque lo has producido tú o lo
ha visto tu pareja pero no te lo ha comentado, ¡hay tantas variables!
Un encuentro que prometía, una pareja encantadora, ganas por parte
de los cuatro… y la magia se agrieta, se convierte en pavesas al
viento. Ocurre lo mismo en las relaciones a dos, pero ahí es más fácil 
saber dónde se ha producido la fumata negra que indica que no hay
Papa, ni sexo, ni nada.  

en jueves, abril 22, 2010 5 comentarios Etiquetas: intuición, swingers
5 comentarios

j dijo...También se puede ver al revés: que la fiesta es tan ligera como el humo de un
volcán (que el volcán es la fiesta..., no en vano viene del infierno, j j j), y que lo que 
arruina la fiesta es que a alguien dé por sacar uno de esos temas tan pesados como el
catalanismo, el velo, el precio de los pisos, los hijos, el tribunal constitucional, etc. etc.
etc. 23 de abril de 2010 13:21 

N. dijo…Todo depende de cuánto dejes que te afecten esas cosas. Cualquiera tiene 
fallos y ninguna cita es perfecta, ni las citas de príncipes. 24 de abril de 2010 01:37 
Nikita dijo...Pues estoy de acuerdo contigo. A mi también, a veces una frase, algo que
puede parecer absurdo, hace que desaparezca toda la magia. Beso 27 de abril de 2010
00:12 

d.b dijo...Hola Amanda.No puede ser más acertada la comparación entre el volcán y las
relaciones que acaban defraudando, ya sean pendoneos, u otras más duraderas.
Siempre se espera más.Un abrazo.d.b !La polla en verso! 28 de abril de 2010 10:38 

POEM dijo...jaja me he reído mucho con tus ironías, la carne entre los dientes ¡sorber 
cerveza! Jaja qué patán!!! suele provocar mi ironía interior pero con los detalles sutiles
de la educación no hay nada que hacer. 21 de mayo de 2010 10:45


QUE ME CRUCIFIQUEN, PLIS

¿Os acordáis de aquellos crucifijos que colgaban las abuelas y 
algunas de nuestras madres sobre la cabecera de la cama? Igualitos al
que vimos hace poco; nótese la ironía. Desde aquel momento, esa
imagen se cuela, ponzoñosa y sin remedio, entre mis neuronas.  

Estuvimos en la exposición Interruptus 2010 (Artsex) instalada en un
antiguo burdel de la calle de la Ballesta, territorio emblemático de la
prostitución madrileña. Apenas intervenido con unas manos de pintura
en tonos oscuros y unas fotografías en papel pegadas a sus paredes, 
parece mantener su esencia: pasillos negros y sofocantes,
habitaciones minúsculas con su lavabo y su bidet, donde no
alcanzamos a imaginar cómo podía caber allí un colchón, si es que en
algún momento lo hubo; un ámbito cutre, sombrío y sórdido,
ciertamente anticlimático. Exponían buenos amigos nuestros: el mítico
Jose María Ponce con una videoinstalación intensa, rabiosa, violenta
(esas impresionantes sombras enrejadas sobre los actores…
felicitaciones al iluminador), los chicos de Metolcuatro con series
fotográficas a cual más sugerente, y otras obras interesantes, todas
haciendo referencia al sexo en sus muchas variantes. Nos
preguntábamos a cada paso cómo se debían sentir allí las putas y sus
clientes y, a la vez, cómo se sentirían ahora si pudieran ver qué uso le
están dando al escenario de sus delirios.

Y entonces, a la vuelta de un recodo, en un cuartucho siniestro e 
infame, lo vimos: sobre el grifo goteante de un lavabo, una fotografía 
representando un Cristo muy peculiar. Nos quedamos allí largo rato, la
mirada fija, la boca abierta, paralizados. Un hombre desnudo gritando
de dolor o de placer (quizá ambas cosas a la vez), clavado a tres
mujeres, desnudas también, a guisa de cruz. El travesaño horizontal lo
forman dos de ellas que parecen lanzarse sobre él cual vampiras
sedientas; una le está lamiendo la yugular seccionada al tiempo que le
clava las uñas en una tetilla; la otra le muerde un hombro mientras
abre con su mano la conocida hendidura del lancero romano. Abajo,
como extremo del madero vertical, la tercera mujer se agarra al
hombre por su mejor apéndice que, erecto, apunta al cielo; sobre su
exuberante cuerpo fluye la sangre del crucificado en finos regueros...
¡coño, qué morbazo! La composición, la luz, el color, la expresión y la
belleza de los cuatro cuerpos levitando en un espacio abstracto, nos
poseían con una magia oscura, embriagadora. Se me ocurren pocas
imágenes tan cargadas de erotismo transgresor y canalla. Para colgar
de inmediato sobre el cabecero de mi cama. Mi madre va a quedar
encantada al verme con ese símbolo de nuevo en mi habitación... si
evito que lo mire con las gafas. Ah, se me ocurre una variación: que 
una mujer sea el centro de tan pecaminosa composición, con hombres 
o mujeres sirviendo de cruz, me da lo mismo. Y quiero ser esa mujer.

Es más: por favor, ¡que me crucifiquen así ya!

en jueves, abril 29, 2010 3 comentarios

Etiquetas: Arte, BDSM, BDSM+K, fantasías, modificación corporal, 
prostitución   

3 comentarios 
A. D. N. dijo...Lo que más me fascina del arte siempre es la capacidad del ser humano 
de superar los lenguajes absolutos. Cuando encuentras obras así, sólo puedes 
experimentar sensaciones tales como el hecho de descubrir que hay quien sí llega a
dilucidar cuál es la interpretación más perversa de lo establecido. Cuando transformas la
fe en sexo es porque vives verdaderamente la vida, y no es ella la que te tiene a ti.¡Yo
también quiero un crucifijo así! besos amalados. 1 de mayo de 2010 12:16 

Unafresca dijo...Tanto renegar del cristianismo y al final acabas siendo una iconoclasta 
de mil pares. Aunque en una cosa tienes razón: ese crucifijo sí lo pondría yo en mi
cabecera. 2 de mayo de 2010 22:01 

Amanda Manara dijo...Como bien dice el Amalador, hay quien sí llega a dilucidar cual es 
la interpretación más perversa de lo establecido. Unafresca: pues sí, iconoclasta,del
todo. Hereje en estado puro; adoradora de tan cautivadoras imágenes !Lo que haría
conmigo la Inquisición! Un beso. 2 de mayo de 2010 22:46 


CHIMPAR

Esmerado, imaginativo y en su punto, un carpaccio de lubina con erizo
de mar; intercambio de puntos de vista sobre penetración anal.
Magnífica textura y perfecta cocción de un sabroso pulpo al horno; 
distintas interpretaciones sobre el significado del término “kinky”.
Excelente suavidad la del besugo a la parrilla; acuerdo sobre ver a tu
pareja disfrutando con otra persona como una de las bellas artes.
Delicioso helado de mandarina cubierto de negro y candente chocolate
fundido; cómplices sonrisas que taladran la ropa, cortan el aire,
atornillan las miradas. Envidia vibrando en las mesas de alrededor. Un
rioja de los que quitan el hipo inspira el banquete; pareja swinger
prometedora, cautivadora, encantadora… defraudadora. Porque el que
insinúa, afirma, confirma y luego no da nada, simplemente, estafa. 

El resultado de una espléndida velada en Galicia, incluyendo cena,
flirteo, deseo y erotismo, se fue al “carallo” en cuanto, ya en la cama
del hotel, dio comienzo la danza. Dicen ser como esas parejas de los
portales swinger que indican en su perfil: “intercambio completo, en la
misma habitación”. ¡Y una mierda! Mira que hubo un par de detalles
que deberían habernos hecho saltar las alarmas, que aquello era un
timo, pero el clima creado desmentía cualquier suspicacia (en gran
parte por mi culpa, al dejarme engatusar por las alabanzas sobre mi
forma de escribir). Durante un instante, mientras el gallego y yo
estrechábamos redes, sentí que algo raro ocurría a mi lado, pero en la
penumbra no pude apreciar con exactitud lo que estaba ocurriendo.
Según supe después, ella rehusaba besar o ser besada por mi chico; 
sólo agitaba sin gracia su pene de manera convulsa, dolorosa e
interminable. Él se empleó a fondo intentando deshelarla (recursos y 
sensibilidad no le faltan, os lo aseguro), pero salvo unos dedos en que
ella chapoteó un instante mientras disfrutó de un silencioso orgasmo, 
el resto del tiempo se mantuvo apática, desdeñosa y distante. Entre
tanto el gallego de marras intentó penetrarme sin condón; imbécil de
mí, debería haberle mandado a tomar viento en ese punto. Mi santo se
rindió aunque ella persistía en el paripé masturbatorio, a la espera,
suponemos, de que su pareja terminara la faena, pero lo peor es que
no hizo público el asunto, porque se figuraba que yo estaba
disfrutando. Si hubiera sabido que el tipo besaba como el culo y follaba
bastante mal... En otras ocasiones ha sido al revés: quien se ha
comido el marrón he sido yo mientras él se divertía considerablemente. 
Aunque, si lo pienso mejor, no se puede comparar; que a tu
“partenaire” se le encasquille el arma puede deberse a un exceso en el
consumo de alcohol, cansancio, o a deficiencias que podría solucionar
con una pastillita azul pero que por orgullo o vergüenza no se atreve a
comprar, no por falta de deseo; eso no llega a perturbar tu autoestima, 
sólo tu placer. 

“Se ha bloqueado, le pasa a veces”, dijo él. ¡Ni de coña! Estoy segura
de que éste es su “modus operandi”: ella, obligada por amor (o lo que
sería peor: por conservar un nivel de vida elevado), le acompaña en
sus aventuras y, sin participar en ellas, finge una mínima actividad con
la que dar tiempo a su marido. Frustrante. A mi chico, como dicen 
ellos, “chimpárono do leito”. 

Al menos la cena fue estupenda, aunque no compense el mal sabor de
boca.   

en viernes, mayo 07, 2010 6 comentarios 

Etiquetas: Machismo, swingers, viajes
6 comentarios 

Anónimo dijo...que tristeza...lo peor es que hay muchas mas parejitas mediocres que 
inteligentes.....8 de mayo de 2010 11:47 

Unafresca dijo...Por lo que cuentan mis amigos, lo del "bloqueo" es algo muy habitual
entre algunas féminas. Antes se llamaban de otro modo, ahora parece que está mal visto
usar ese término tan certero: calientapollas. De cualquier tipo y por cualquier razón. Me
resulta absolutamente odioso ese comportamiento. Estas mujeres nos degradan a todas 
las demás. Al menos la cena estuvo bien...8 de mayo de 2010 14:12

j dijo...Qué dura y fatigosa es a veces la vida swinger, querida. Y con los años verás que
incluso las grandes cenas te sientan mal...
¡Que no decaiga! 8 de mayo de 2010 19:11 

Anónimo dijo...Eso os pasa por guarros, promiscuos y desvergonzados.Si se entera la
Santa Iglesia os van a excomulgar, aunque a mi quizá tambien, porque tus letras me
encienden. 10 de mayo de 2010 15:12 

Luisa y Antonio dijo...Pues mira tú que creo que nos ha pasado lo mismo, y me temo
que con los mismos. ¿Por qué no dais alguna pista de ellos? Una buena lista negra
estaría muy bien. A veces me siento una estúpida por caer en esas cosas, y la cara de
mi pareja, cuando nos pasó, un desastre. Se te quitan las ganas de seguir en esto.
Menos mal que hay gente que lo compensa de sobra. Muchos besos a los dos. 11 de
mayo de 2010 23:12 

POEM dijo...fascinante este post, qué cabrona pareja, qué triste la vida de ella y que
tonta de no aprovecharse de la coyuntura...las pastillas azules son muy prácticas no sólo
para los problemas de este tipo sino para tener una lasciva noche de sexo eterno. Me
encanta como describes la cena. 21 de mayo de 2010 10:39 


BDSMK 

En una sabrosa charla con unos amigos swingers, se trató el asunto
del BDSMK (Bondage, Disciplina, Dominación, Sumisión, y Sado
Masoquismo, más la recién añadida K, de Kinky). Como de costumbre, 
afloraron muchos tópicos y una cierta dosis de temor a acercarse a
algo que se ha etiquetado de “perverso y depravado”. Incluso ahora,
con la estética bedesemera invadiendo las pasarelas, el photocall, y 
los videoclips de cualquier estrellita del momento. 

Que conste que lo comprendo, puesto que mi idea de lo que podía ser
el BDSM era antes un concepto preconcebido y nada documentado.
Ya he mencionado en este blog que allá por los albores de mi
temprana adolescencia, una imagen sadomasoquista me perturbó con
insólita potencia, pero no había tenido ningún contacto real, ni literario,
con ese ámbito ciertamente oculto. El libro "Dómina Zara. Soy un
sueño", me reveló que una Dómina puede ser también una persona 
normal, cotidiana, honesta y real. Después leí a Dóminas francesas,
alemanas y americanas que han descrito sus experiencias, aunque 
ninguna me gustó tanto como Zara; carecen de esa rara capacidad
para mezclar la ternura con la cruz de San Andrés, la cocina con el
látigo, las botas de tacón alto con las zapatillas de la madre que se
levanta a media noche para arropar al niño que tose. Las otras infectan
su discurso con tales dosis de amargura y arrepentimiento, que al
acabar de leerlas me queda un poso amargo en la boca. Sólo Zara me
comunica esa sensación de alegría, de placer, de disfrute sin
remordimientos que puedo compartir. Ella es especial, y su visión del 
BDSM, lúcida, serena y transparente. Con todas esas lecturas,
comencé a entender algunas cosas, pocas a decir verdad, pero
suficientes como para acercarme sin miedos ni prejuicios a ese mundo 
tan sugestivo, y el destino, tan bromista, cruzó mi camino con una
persona excepcional: Davide. Él fue quien me introdujo con dulzura y 
amabilidad inusitadas en la comunidad BDSM. En el tristemente
desaparecido Dark Sabbath, descubrí mi pasión por el Bondage (con
el Shibari para ser más precisa) que aporta esa B mayúscula, primera 
letra de las siglas que tanto asustan. 

Durante este último año he conocido numerosas perversiones,
diferentes y poco usuales formas de vivir el placer; he encontrado a
muchos cuya forma de entender el sexo difiere de la mía, cuyas
prácticas no comparto, cuyos placeres me son ajenos aunque respeto 
profundamente. Entiendo que el ser humano, tan complejo, puede 
expresar su sexualidad como más le guste, si lo hace de forma 
consensuada y hay consentimiento entre las partes. También he
descubierto que las personas que se mueven en este reducto “oscuro”
son más abiertas, más tolerantes, más honestas, que la mayoría auto 
declarada “normal, sin rarezas ni perversiones”, y también que las
supuestamente “liberales” del mundo swinger.

Si os encontrais en Barcelona y os apetece conocer a una mujer
maravillosa, acercaos al Fetish Café; Dómina Zara os abrirá en
persona las puertas de un universo fascinante. Y si alguien quiere
darse una vuelta por el listado de perversiones, que entre en Parafilias
Ilustradas; es asombrosa la enorme cantidad de conductas inusuales.

No puedo terminar este post sin decir que estoy hablando de prácticas
sexuales entre adultos libres. Quiero dejar claro que lo único que no
admito, ni comparto, ni defenderé jamás es la pederastia. Todo lo que
podamos hacer contra esa lacra es poco. Si con ello sepultamos de 
paso la ciudad del Vaticano, su gente, su culto y sus ideas, bienvenido
sea.  

en sábado, mayo 15, 2010 11 comentarios Etiquetas: BDSM, 
BDSM+K, Bondage, dominas, kInky, swinger 

11 comentarios 
amelie dijo...Yo tb apoyo y comparto la nomenclatura BDSMK, utilizada por un amigo en
común seguramente. Me da la sensación de que engloba mucho más, restándole
"rigidez" y exceso de "seriedad" al simple BDSM. Quizás tb me guste más pq me permite
añadir mi identificación y gusto kinky, un Yo más amplio y completo. Es curioso....hace
tiempo tuve una larga conversación con otro amigo kinky sobre las definiciones y 
diferencias entre "depravado", "perverso" y "pervertido", y buscándolas en el diccionario
aparecen asociadas a ellas palabras como "pederasta", "pedófilo", "inmoral" y "negativo",
entre otras maldades léxicas. Con semejantes definiciones voy a dejar de decir que soy
una pervertida perversa :( * Leí tu entrada sobre el Nyotaimori al que fuiste en el Nido el
pasado Diciembre. El punto en el que empatizas con la modelo-bandeja, con su frío; tus 
ganas de cogerle la mano para transmitirle algo de calor humano; cómo disfrutaste y 
saboreaste la comida....me ha emocionado leer tus impresiones, en serio. Y agradezco
tus palabras :) Yo fuí la bandeja (sushi-girl) del primer plato esa noche de Diciembre.
Lástima que luego trabajaba y me tuve que marchar corriendo. Me hubiera encantado
conocerte ( y al resto de comensales), y decirte que sí, que estaba congelada y temblaba
de frío, pero que eso no me impidió experimentar y disfrutar una sensación única, siendo
saboreada por todos vosotros, siendo mi erizada piel el vehículo directo hacia vuestro 
deleite y placer. Nada puede hacer sombra a esa sensación. Gracias por valorarlo y 
disfrutarlo como se merece. :) 17 de mayo de 2010 04:42 

Amanda Manara dijo...Amelie: qué maravilla leer algo tan bien escrito, tan lleno de 
sensatez, tan cálido, un lunes por la mañana. No sabes como me apena que no te
quedases despues del frío Nyotaimori para charlar un rato y conocernos mejor, pero ya
llegará. Estoy totalmente de acuerdo contigo en lo que apuntas sobre el lenguaje, es 
perverso en sí mismo. Además de muyyy machista. Tambien ahí iremos cambiando, 
lentamente, pero con paso firme. Nos vemos en el Fetish !habrá que disfrutar de las
novedades!. Pero si te bajas por Madrid en algún momento, dame un toque. Un besazo 
enorme 17 de mayo de 2010 11:10


Mustafa Şenalp dijo...Çok güzel site. :) 18 de mayo de 2010 03:03 
Amanda Manara dijo...Traducción: Muy bueno el sitio. :)
Muchas gracias, Mustafá, el traductor de Google nos acerca cada vez más.
Çok teşekkür ederim, Mustafa, Google çevirmen yaklaşıyor. 18 de mayo de 2010 10:04 

j dijo...Qué encuentro más bonito y emotivo, el de la bandeja de sushi con una de las 
comensales. Y qué gusto participar de ese encuentro gracias a la generosidad de
contarlo aquí. Gracias. Gracias.19 de mayo de 2010 16:13 

Anónimo dijo...Puedo entender lo del bondage, pero desde el mundo swinger se ve un 
poco raro lo de las otras letras: sobr todo las que se refieren a al sadismo. Que alguien
sienta placer al producir dolor a otra persona se me escapa.De todos modos, gracias por
intentar acercar un poco ambos mundos. Manuel 19 de mayo de 2010 23:15 

Amanda Manara dijo...J: hay que dar las gracias a Amelie. Me ha hecho feliz leerla y
descubrir a esa maravillosa persona que encontré bajo el sushi. Manuel: A lo largo de 
toda la historia de la humanidad ha ocurrido lo mismo: lo desconocido da miedo. Aunque
no siempre entiendo algunos gustos, o no los comparto, siempre los respeto. Y cada vez 
somos más los que estamos a caballo entre el mundo swinger y el BDSM. ¿Porqué
quedarse solo con uno, cuando los dos tienen cosas buenas? 20 de mayo de 2010 15:33 

Dr.Mikel dijo...Hola Amanda. Un placer compartir tambien tus post y tus debates.
Creo que lo has definido ya muy claramente, todo lo que sea o pase por juegos
consentidos y entre adultos, haya cada cual con su libertad de acción y expresión. El os
guste o no a los demás es irrelevante, porque nuestra posición se debe basar en el
respecto, y más aún ante lo desconocido. Me parece de lo mas humano, de lo más 
terrenal y además la mejor forma de entender estas prácticas que sea la mujer que se ha
puesto los cueros, el antifaz y los latigos la que a la noche en bata de gautine y zapatilla 
de pompones sea la que le lleve un baso de agua a su hijo cuando por la noche la llama
alborotado por algúna pesadilla. Encantado. 21 de mayo de 2010 10:28 

{andruska} _SR DRACO dijo...MI MUCHACHA QUERIDA, ENTIENDO QUE NO 
ENTIENDE MUCHAS DE LAS PALABRAS QUE ESCRIBO A DEBIDO ESTAR EN MI
LENGUA MATERNA, YO VA A BUSCAR PARA ESCRIBIR IGUALMENTE ALGO EN SU
LENGUA DE MODO QUE PUEDA ENTENDER. AGRADEZCO SUS PALABRAS, BESO
CARIÑOSO. DRACO. 21 de mayo de 2010 17:08 

moscacojonera dijo...Sobre perversiones... hay una etiqueta en la Mosca, que reune 
todos los posts del tema, incluidas traducciones de la wikinglis, por si quereis indagar 
mas. Sobre BDSMK, me alegro que nos vayamos viendo más y más gente bajo la
etiqueta :-) y sobre pervertid@s, yo estoy con la labor de reclamarla con orgullo, como se
ha hecho por ejemplo con la palabra "maricón": de que lo usasen como insulto, a que 
ahora la usemos normalmente :-)Pues lo mismo. "Sí, sí, oiga, no se confunda: soy
pervertido. Pero sólo con otras personas adultas a las que les apetece serlo".Bueno, ya
paro, que me lanzo! :D 22 de mayo de 2010 11:30 

Azrael Arcángel dijo...El Anónimo asustado por el dolor seguramente lo entenderá mejor 
si lo ve desde el lado masoquista, y cae en la cuenta de que el dolor es una mera 
sensación, aun aviso de peligro de daño físico, y que en un contexto BDSM real el dolor
se produce sin riesgo de daño, y puede dosificarse de forma casi infinitesimal...entonces
las cosas cambian, y ocurre un milagro: De repente el dolor se convierte en un desierto 
entre cuyas arenas se oculta un exótico vergel...ésa es la búsqueda de quien se adentra
en ellas. Para el que produce ése dolor el placer está, en la mayoría de los casos, en ser
el catalizador, el médium y el testigo de este milagro. ...O explicado de otro modo: la
primera vez que una mujer tiene un orgasmo puramente a latigazos, el mayor placer
consiste en ver su expresión de asombro y estupefacción. 14 de julio de 2010 17:40 


PROTOCOLO SWINGER

De adolescente, cuando escuchaba en la tele aquello del protocolo de
la casa real, me partía de risa. Imaginaba a un señor vestido de verde,
guante de látex en mano y el dedo medio enhiesto, dueño de una 
mirada mitad picarona, mitad sádica, y al rey en posición "de cubito
prono”, con cara de esperar lo peor. Antes que “protocolo” debí
escuchar o leer en alguna parte “proctólogo”, y mi curiosidad por las
palabras extrañas me había llevado hasta su significado en el
diccionario. Supongo que la semejanza fonética me hizo confundir el
culo con las témporas. Aunque es posible que mi barahúnda mental
residiera en que al final ambas cosas tienen consecuencias muy
parecidas; que en determinadas circunstancias, de no seguir un ritual
estricto, podrías acabar dando por culo a alguien.  

Esto del pendoneo swinger tiene un protocolo organizado alrededor de
muchas normas (ya iré hablando de ellas), pero quisiera empezar por
una que me parece básica: la manera de reaccionar tras un primer
encuentro. 

Quedáis por primera vez con una pareja a tomar una cerveza, con el
fin de conoceros y, de paso, saber cómo va a ir la cosa. Eso lo
averiguas en los primeros instantes. ¡Ojo!, como mucho en dos
minutos; todo lo que venga después sólo servirá para ratificar en un
plano racional lo que tu cuerpo ya sabe, o para justificar una torsión de
tus deseos. Lo mejor es, al acabar la “entrevista”, dejar un espacio de
intimidad donde reflexionar sobre si va a haber, o no, un desarrollo de
la relación; así que termináis la copa y cada par se va por donde ha
venido.

No os han gustado, o al menos uno de los dos no lo tiene claro. ¿Qué
hacer entonces? Sencillo: tenéis veinticuatro horas de cortesía para
contestar, pero lo mejor es apresurarse y enviar un mensaje diciendo
que lo sentís mucho pero que no habrá nada más, eso sí,
expresándolo de una forma suave, con educación, sin faltar al respeto
a nadie, como os gustaría que hiciesen con vosotros. A ellos no les va
a entusiasmar esa respuesta, pero al menos habéis sido sinceros y 
considerados. Hace unos días, tras una divertida charla, unos chicos
(a quienes nos hubiéramos follado encantados) nos escribieron esto:
“Ciertamente estuvimos muy a gusto con vosotros y pasamos un rato
muy agradable, pero aunque nos resulta muy incomodo deciros esto,
no hubo atracción como para dar el paso siguiente”. Perfecto. 

¿Ha habido suerte y os han conquistado? Pues no está de más 
comunicarles cuanto antes que son un encanto; que quisierais tener la
oportunidad de pasar otra velada juntos: más larga y más estrecha.
Una vez nos ocurrió que el mensaje saliente diciendo “nos gustáis”
coincidió con el que llegaba del otro lado manifestando lo mismo.
Ambas parejas habíamos pensado y escrito dos sms idénticos. Algo
así augura una muy buena sintonía, aunque debe ser tan infrecuente
como un orgasmo simultáneo. Pido perdón desde aquí a todos
aquellos a los que nunca avisamos. La inexperiencia es como un 
zapato nuevo: por fuerza ocasiona rozaduras. 

en lunes, mayo 24, 2010 5 comentarios Etiquetas: swinger, swingers 

5 comentarios 
Zor dijo...Decididamente ni entiendo ni soy compatible con ningun tipo de protocolo! A mi
cualquier protocolo que establece una serie de normas que si no se siguen significan
algo, me horroriza completamente.El mundo swinger es muy tcp y yo soy mas de udp :P
25 de mayo de 2010 14:33 

Amanda Manara dijo...Querido Zor: confío, por ti y por quienes te apreciamos, que no te
sumergirás sin aplicar las normas de seguridad del buceo con equipo autónomo. Eso tan
enigmático del "protocolo html" sé que también lo sigues al pie de la letra (mis
felicitaciones por el blog de Graell) y, por último, para no extenderme con abundantes
ejemplos de tareas cotidianas, imagina que no observases con meticulosidad las 
estrictas pautas de dress-code y comportamiento que han fijado los chicos de Devotion
para sus fiestas, de las que eres asiduo... vamos, que protocolos sigues, otra cosa es
que los swingers te la pelen.26 de mayo de 2010 17:32 

Zor dijo...Pues precisamente son benos ejemplos. Me gustan los protocolos de
seguridad de buceo porque son estrictos. Las cosas tienen que hacerse de una forma.
Pero dejar de hacer las cosas de cierta forma no implica otros resultados posibles 
(implica diñarla, en todo caso). Html (que no es un protocolo, el protocolo es http, pero
vamos, da igual) me horrorizaba porque funcionaba de esa misma manera. Podias hacer 
las cosas de 7 maneras diferentes y obtener el mismo resultado. Hablando de devotion,
precisamente me encanta la nueva norma: no tocar si no tienes permiso explicito. De
esa manera nunca se dara una situacion de error (ah, es que pensaba que podia). Y
creo que el protocolo swinger es bastante opuesto.Lo que no me gusta de lo que 
explicas en tu post es que si yo quedo con una pareja swinger y a las 24 horas no he 
mandado un mensaje con ciertas palabras, estoy efectuando un rechazo pasivo. Los 
rechazos, de cualquier tipo se deberian realizar explicitamente, como en el caso del no
tocar. Cualquier protocolo que implique una aceptacion o un rechazo a partir de una falta 
de informacion me horroriza, seguamente por deformacion profesional a la hora de
trabajar con protocolos informaticos o de seguridad.Algunos swingers me la pelan, otros 
no. Pero no me mola nada que nadie deduzca eso de si mi chica ha hablado mas de 3
minutos con la chica de nadie o de si he aceptado tomar una cerveza con alguien :)26 de
mayo de 2010 20:37 

Amanda Manara dijo...Zor = Incoherencia 27 de mayo de 2010 23:43 
Anónimo dijo...Hola, soy nueva en esta página, pero creo yo, en mi humilde opinión, que
no se trata de que tomemos todo al pie de la letra, ni en que seamos rebuscados para
las interpretaciones.Opino que las cosas pueden ser mucho más sencillas, en
general.No las compliquemos innecesariamente. Seamos algo más....indulgentes con
nuestras popias palabras, opiniones, y con las de los demás.En definitiva, hagamos 
equipo, que tampoco es la cosa para tanto.Saludos,6 de julio de 2010 03:39 


FAUNIA

Hay que ser inconsciente, o valiente de la hostia, para montar un
fiestaco con familia, niños, amigos “vainillas”, parejas tradicionales,
solteros y divorciados de varios pelajes, actores, músicos, pijos 
irreductibles y un montón de pervertidos (swingers, bedesemeros, 
kinkys y queers) sin temer que, al menos la mitad de ellos, dejen de
hablarte. Fue un cumpleaños divertidísimo y muy interesante.

Los pervertidos estuvimos muy discretos, es decir, de cine. O de cine
de verano, por lo poco usual de encontrarnos con nuestras pieles al
sol. Aparte de un poco de crema de chocolate sobre un pie que fue
lamido con reverencia, o una tarta que en lugar de acabar en la boca
aterrizó en los pómulos y la nariz de alguien y que fue retirada con 
lengua y fruición (¡ojo!, por un “vainilla”), nos portamos muy bien.

Algunas miradas extrañadas sí que observé. Estábamos cogidas de
las manos una buena amiga y yo, entre su marido y su sumiso,
abrazados los cuatro, cuando descubrí que nos contemplaba, entre 
horrorizada y envidiosa, de una de las pijas irredentas. Comprendí que
nuestros gestos y comportamientos distaban mucho de lo que el resto 
de los asistentes consideraba normal. Sin pudor, como lo más natural
del mundo, nos abrazábamos, nos besábamos con ternura, o de un
modo picarón. Cuando empecé a fijarme, aparte de los mimos de las 
parejas, sólo nosotros manteníamos un contacto físico permanente. 
Eso me gustó y me hizo pensar en la rigidez del mundo 
supuestamente “decente”, además de darme cuenta de lo que podía
llegar a sorprender a los demás nuestra actitud. 

Al final de la fiesta me chocó descubrir qué cotas de perversión, de la
otra, de la nociva, de la que no provoca más que el dolor propio y el de
otros, es capaz de alcanzar el personal. Por la mañana, charlando con
una chica que confesaba a quien quisiera escucharla, (bastantes, a
decir verdad, porque la chica con la boquita cerrada estaba de lo más 
potable) que llevaba tres matrimonios, y que los tres habían sido un
error, cada uno más grande que el anterior. ¿No había aprendido la
lección? “Pues no chica, siempre me pasa lo mismo: me ponen ojitos
tiernos, me prometen amor eterno y caigo rendida a sus pies”, me
contó mientras se servía una generosa ración de paella. Yo la miré
entre incrédula y divertida, luego llegó alguien a quien hacía tiempo 
que tenía ganas de abrazar, y me olvidé por completo de la chica 
triplemente divorciada. Por la tarde, un tipo que miraba con ojitos de
hambre a todas las mujeres, entabló conversación con ella. Como
pajarillos en época de cría, piando y haciendo ostentación de sus
muchos encantos, se apartaron a un rincón del jardín, y allí charlaron
un par de horas. Uno de los “nuestros”, muerto de la risa, nos contó
que, camino de la barbacoa, al pasar cerca de ellos, les había
escuchado esta frase: “Pues con tu sueldo y el mío podríamos vivir
juntos pero que muy bien”. Nos preguntamos, jocosos, si aquello era
una declaración de amor o, simplificada, una declaración de la renta. 

Eso sí me parece una perversión. Nosotros, como dice nuestro amigo 
Jesús, no somos pervertidos, sólo “más exquisitos en nuestros
gustos”. 

en miércoles, junio 02, 2010 1comentarios Etiquetas: BDSM, kInky,
Perversiones, swingers 

1 comentarios 
BLACK (OUT) 

Ya sé que soy un poco rara, pero follarme a un hombre negro no es 
una de mis fantasías, principalmente por su olor, y ya sabéis cómo soy
de “especialita” con este tema. Una encuesta casera entre mis amigas 
y conocidas dio como resultado que el 99% fantasean con esta
posibilidad o directamente la han hecho realidad. Algunas relatan
portentos fuera de toda medida (de toda medida estándar); otras
hablan del tacto inigualable de su piel; la mayoría de su asombrosa 
capacidad para dar placer; una minoría reconoce que es precisamente 
su olor lo que las pone en órbita. Sin embargo yo, erre que erre, sigo
sin verle la gracia.  

Hace unos días, en uno de los escasos locales liberales que visitamos,
después de casi dos horas de sexo del bueno, de ese que te hace
perder la cabeza y altera la ecuación espacio/tiempo, me moría de
sed. Completamente desnuda, despojada, creía, de todo glamour, me
levanté para acercarme a la barra a buscar una botellita de agua. Ya
mientras me ataba las sandalias creí ver una sombra oscura al fondo
de la sala. Efectivamente, según me alejé de la cama, un negro 
francamente atractivo, con aspecto de intelectual y cuerpo de atleta, se
despegó de las sombras del rincón y se me acercó. ‘Llevo aquí todo el
tiempo, observándote’, me dijo mientras deslizaba su mano sobre mi
hombro. Sentí un escalofrío. El tacto de aquella cálida palma y el
contraste sobre mi piel me produjo una curiosa mezcla de placer y 
asombro. Sumado a esa mirada de deseo y el saber que había sido
oculto observador de nuestras maniobras, me hizo temblar. La
contradicción entre mis convicciones y la respuesta de mi cuerpo
aumentaba la excitación. 

Me acompañó a la barra y cruzamos dos o tres frases triviales. De
regreso, sin darme opción, como un kamikaze en Iwo Jima, se lanzó
sobre mi boca. Fue un beso intenso, rebosante de sensaciones, pero
no quise llegar más lejos. ‘Si no me puedo unir a la fiesta, me quedaré 
aquí mirando’, se despidió. 

Y se plantó de nuevo en el ángulo oscuro, emboscado en las sombras 
de la habitación, mientras me reincorporaba a la fiesta. Durante mucho 
rato sentí sus ojos sobre la escena, y el hecho de saberlo ahí,
amplificó mi placer. Claro que no era la primera vez en que he
practicado sexo mientras un hombre mira desde fuera, pero su velada
presencia tuvo algo de mágico, de arcano primitivo y salvaje.  

Mis amigas aún me llaman idiota, con todas las letras, por desperdiciar
aquella ocasión. Vamos, que tampoco este año paso la “selectividad”. 
en sábado, junio 19, 2010 7 comentarios Etiquetas: fantasías, olor, 
swingers 

7 comentarios 
Lily dijo...jajaja Divertida anecdota con final inesperado. Pero cuando no sale no sale...
Que le vamos a hacer. Ahora que yo tengo buenas experiencias :) Un saludo que hacia
tiempo que no me pasaba. Lily 20 de junio de 2010 00:55 

Dómina Libertad dijo...Bueno, si el olor no te pone ¿qué le vas a hacer? Pero me parece 
que te queda ahí una cosita guardada y que más no lo hiciste por ese "prejuicio" que te
has creado, jeje.Yo tengo que decir que nunca me lo había propuesto y si había una 
fantasía previa a follar con un negro no debía ser muy intensa porque no la recuerdo,
pero una vez se terció y la verdad, no fue para tanto, de hecho bastante soso,
seguramente por la cultura muy tradicional de la que procede.Niña, os echo de menos, a
ver si apareceis en algún sarao BDMSero. Muacssss 20 de junio de 2010 13:50 

POEM dijo...go black and never look back...a mi me gusta bubbles y stringer de la serie 
de Wire. He follado con muchos negros es cómodo son rápidos en calentarse como yo
sensuales pero no tengo buenos recuerdos y me dan igual sus cuerpo atléticos para eso 
tengo a los nadadores españoles en mi piscina q son suaves calientes y desinhibidos...
jaja. Y ten cuidado con las enfermedades!!!20 de junio de 2010 13:57 

POEM dijo...y es verdad q su olor embriaga es fortísimo y dulce. La historia mas 
divertido q me ha pasado era con un cubano q me hizo un maravilloso dedo en el 150
jaja 20 de junio de 2010 13:59 

Sherezade dijo...Con los negros pasa igual que con los europeos, latinos, que hay para
todos los gustos... menos mal. Los negros y los nórdicos todos para mi. 22 de junio de
2010 00:42 

amelie dijo...Sí que es verdad que es una de las fantasías femeninas más recurrentes.
En mi caso la hice realidad en la adolescencia, con más de uno, sin ser una de mis 
fantasías.Ya que estoy, debería decir tb que ninguna de las veces ni individuos
transcendió. No dejaron huella, sexualmente hablando.Más que por el fuerte olor, que tb,
y que nadie se lleve las manos a la cabeza, creo que fué por el miembro, con ese color
marrón/rosa, salpicado según la zona.No sé, supongo que soy muy exigente con lo que
me llevo a la boca, en cuanto a estética, forma, textura y por supuesto, higiene.
Tampoco hay que olvidar que esto sucedió en la adolescencia, época nobel y de 
experimentación total, en la que confeccionas la lista de "esto sí" y "esto nunca más".
Lista totalmente modificable, claro, pero altamente condicionante en los siguientes 
años.* ¿Fuíste a la Devotion? Rabiosa estoy por no haber podido ir esta vez :( Un
abrazo! 23 de junio de 2010 03:54

Dantonmaltes dijo...Mmm... mi fantasía es con una mujer negra... En este caso, no tiene 
nada que ver con el "tamaño", sino una cuestión de piel... Me atrae. Un beso preciosa.
Te hemos puesto falta en el Devotion..;) endy 28 de junio de 2010 21:36


SACANDO LIMPIO EL CABALLO

Si el sexo estimula la creatividad, el sexo grupal, variado y ameno, 
cargado de erotismo, de risas y buena compañía, obra milagros.
Después de varias semanas sin poder escribir nada, sin ser capaz de
articular una frase medianamente coherente, encajonada entre la
necesidad de dar rienda suelta a muchas cosas que quisiera contar y
la imposibilidad de ir añadiendo una letra tras otra, incluso para dar
forma a una simple idea, sucedió. Como si de pronto, tras unos días de
apagón, alguien presionara un interruptor y la energía se restableciese
de nuevo en mis circuitos.

A través de uno de los portales swinger más serios, mi chico se enteró
de que una pareja a quien hacía tiempo teníamos ganas de conocer,
organizaba un encuentro a cuatro parejas. Les contactó y, para
nuestra sorpresa, nos invitaron. Cuando me llamó por la mañana para
contarme que esa tarde nos habían invitado a una orgía, estuve en un
tris de decirle que no, que algo así, sin conocer previamente a los
participantes, o al menos a algunos de ellos, me parecía una pasada.
No soy una fanática del riesgo, y aunque reconozco que la adrenalina
que produce es muy adictiva, acudir a una fiesta de esa índole, sin
conocer a nadie y en el estado de ánimo en que se mecían abúlicas
mis neuronas, me parecía de una gran temeridad. Sin embargo pensé
que no había nada que perder; si la cosa iba bien, genial, y si no, pues
de vuelta a casita y aquí paz y después gloria. 

Una situación que merecía los apelativos de “a matacaballo” y “a uña
de caballo”, se resolvió con otra expresión de connotaciones positivas, 
“Sacar bien [limpio] el caballo”, o como viene a decir el María Moliner:
Sacarlo indemne después de realizar según las reglas del ejercicio que
se trata, en un combate y, particularmente en el toreo. Acomodados
con una copa de excelente vino, tras las presentaciones se sucedieron
las miradas cómplices, las anécdotas subidas de tono, manos que se
deslizan sobre hombros, cuellos, cinturas, muslos… y en un abrir y
cerrar de ojos, estábamos todos desnudos, enlazados y retozando por
los sofás, sobre una extraordinaria chaise longue le Corbusier
(sospecho que este mueble fue diseñado exactamente para la práctica
del sexo) y una alfombra preñada de cojines. Las combinaciones y 
permutaciones de ocho personas, casi todas bisexuales, desarrollan
variaciones en proporción geométrica. Tríos, parejas, dobles parejas,
dobles penetraciones, deliciosos enlazados solo de chicas, felaciones
triples, cuerpos que gimen, sudan, se enlazan, se acarician: una 
maravilla para la vista, el oído y el olfato. Una boca me transmitió un 
exquisito sabor a chocolate, otras a menta fresca o a vino; el sudor
fresco y las fragancias de tanta piel diversa, contribuyeron a crear una
sinfonía digna de los mejores auditorios.

Siempre había pensado que el número seis era el ideal en cuestiones
de sexo, pero ahora ya no lo tengo tan claro. Ocho personas,
totalmente desconocidas hasta ese momento, fueron capaces de crear
un ambiente tan agradable, divertido y erótico, que es difícil imaginar
mejores compañeros de fiesta. Gracias a todos, chicos y chicas: con 
vuestras caricias, lametones, arañazos y besos, contribuisteis a una
tarde memorable en la que el interruptor se puso, de nuevo, en “on”. 

en sábado, julio 10, 2010 7 comentarios Etiquetas: bisexualidad, 
orgías, swingers
7 comentarios 

j dijo...Qué bueno que volviste. Ya iba a poner una llamada de socorro en Pecios. Lo 
único que siento que es esa fiesta no haya sido la nuestra. Pero tiempo habrá. Porque...
ahora que recuerdo, ¿no nos conocimos en un sitio llamado "saltacaballo"? 10 de julio
de 2010 21:07 

Anónimo dijo...Jajajaja de nada, la verdad es que lo pasamos muy bien... Fue intenso 
hoy tengo el pito rojo pero con el gustirrinin post coitum todavía en el cuerpo. Al poco de
despertar una mamadita de mj y al recordar determinadas situaciones el efecto fue
inmediato ¡¡¡Chofff!!! Besos. 11 de julio de 2010 01:53 

Amanda Manara dijo...J: buena memoria. "Saltacaballo" fue el lugar. ¿Para cuando esa
fiestecita? Mis neuronas, escasas y dispersas, andan con necesidad de alicientes.
Besazos.12 de julio de 2010 18:33

Amanda Manara dijo...Anónimo: esos despertares son los que molan, y con unos 
recuerdos de tan alto voltaje !uf!... Un par de azotitos donde tú sabes.12 de julio de 2010
18:35 

ANNA dijo...Me recuerda a una de ocho en la que estuve no hace mucho...17 de julio de
2010 00:16 

Nikita dijo...mmmmmmmmmmmm, me has puesto ON, envidia sana de ese pedazo de
fiesta (valió la pena arriesgarse) besazo. 18 de julio de 2010 00:45 

Carl dijo...Sólo leerte ya nos pones en situación. Exquisita forma de festejar.
Ummmmmmmmmmm. Besazos.30 de julio de 2010 14:42 

BISEX SÍ, PERO POCO

Un amigo comentaba hace un par de días en su blog lo extendido que 
está en el mundo swinger el topicazo de la chica levemente bisex.
Siempre he preferido las citas a seis, o más; últimamente los
encuentros a cuatro me aburren como una tarde de oficina. Con 
demasiada frecuencia mi compañero en liza se desinfla tras el primer
asalto. Corto, casi siempre. Últimamente escucho esta queja de
muchas mujeres pero, como todo el mundo sabe, no consuela el mal
multiplicado. En los últimos intentos, siempre me han tocado hombres 
que tras el primer gol abandonan y al banquillo. La chica, su pareja, 
casi siempre sexualmente más interesante que él, aprovecha la
situación y mantiene el partido en un interesante empate que puede
durar horas. Entonces, aburrida de charlar y tomar copas con su
delantero en fuera de juego, hago desesperados intentos por
incorporarme a la fiesta que todavía se mantiene viva. Nada. La
supuesta bisexual se centra en las virtudes de mi pareja sin fisuras, sin
respiros, sin tregua. Y entonces me doy cuenta de que la dichosa
virtud erótica de la señora es solo fachada. Un título más: declararse 
así en el perfil debe equivaler en el mundo swinger a un máster
universitario. Sumas a tu sexualidad la partícula bi y ya eres la leche
de ‘modelna’, vamos, siendo así ya casi hablas inglés, o japonés, que
es mucho más exótico y cool. 

Claro que, después de mucha observación y algunas charletas en los
tiempos de descanso, me ha parecido encontrar un patrón curioso: a 
ellos les excita que sus parejas se declaren así: dos chicas jugando les
pone un montón. Aunque si la suya se planteara pasar un tiempo a 
solas con la otra mujer del cuarteto... Vale que sea un poquito bi, se
dice a sí mismo, mola y da mucho morbo, pero eso de que prefiera
jugar con una mujer, habiendo un macho reproductor al lado… Vamos,
que no. Porque, a ver, ¿qué van a hacer los dos chicos, morrease 
entre ellos o hablar de fútbol? Así que sólo consiguen ponerse
nerviosos y acaban rompiendo el tablero de juego. De modo que les
parece bien que su pareja sea bisex, sí, pero que lo sea poco. 

Una abrumadora mayoría de hombres afirma que un trío MHM es lo
mejor de lo mejor del mundo mundial. No podría estar más de acuerdo: 
un trío es la polla. Mejor: un emparedado de polla. En sí es una
experiencia mucho más intensa que una cita entre dos parejas; en un
trío se puede jugar a placer. Va a ser que las chicas bi, las que de
verdad lo son, viajan siempre en solitario.

en martes, julio 20, 2010 6 comentarios Etiquetas: bisexualidad, 
duración, swingers, Tríos
myt pareja dijo...Acerada y acertada, como siempre. Lo del
 bisex light es como el inglés
medio de los currículum, un adorno floral para no parecer desfasados.
Y que conste que nosotros lo ponemos en más de un perfil, para evitar posicionamientos
estrictos, que no van nada con nuestro carácter.21 de julio de 2010 00:51 

APASIONADA dijo...ERES MI MAESTRA A PARTIR DE HOY...JAJAJA..MUY,MUY
BUENO!!! BESOS HOT!!! 21 de julio de 2010 05:07 
rodericus2009 dijo...Muy acertado el comentario. Hay mucho machito al que le "pone"
una escena levemente lésbica, a condición de que le dejen participár por en medio. Pero 
si las dós mujeres continuan la fiesta pór su cuenta, se pone bastante nervioso e
impértinente : - ¡¡ Maria !!, acaba y vistete que llegamos tarde. Eres genial. Un saludo 21
de julio de 2010 18:13 

Anónimo dijo...Tienes toda la razón del mundo. Mi pareja sí es bisexual y no hay forma 
de encontrar otra chica que también lo sea. Y eso estando con parejas en las que
siempre ella se declara bisexual, pero a la hora de la verdad, un besito y poco más. Mi
chica está desesperada. 25 de julio de 2010 09:24 

Alter Higa dijo...Sigue Ud. escribiendo de absoluto "escándalo". Tras un tiempo de
ausencia, su escritura me resulta más ajustada, precisa, envolvente. Se puede ver y casi
tocar lo que escribe. Respecto al tema, un tedio eso de las "medias tintas".Triste ver a un
adulto complaciendo desde la tibieza o la desgana. Si vas a complacer: hazlo, déjate
llevar, vívelo para tí...qué menos. La última frase es lacerante. a más de una llanera 
solitaria bi, me he encontrado en el camino... Mis saludos.) 26 de julio de 2010 19:45 

Anónimo dijo...Soy chica sola y he quedado con varias parejas para follar. El sexo con la
chica me mola, pero siempre acabo prefiriendo follar con el chico excepto en una 
ocasión que la chica me gustaba tanto que se la podría hasta haber presentado a mis 
padres como novia oficial. Realmente no tengo muy claro lo que soy. Supongo que
depende de las personas. Bueno, seguiré investigando y os contaré mas adelante.26 de
julio de 2010 21:01 


POLVO DE AGUA

Llevaba años muriéndome de envidia por no hacer squirting, esa
femenina capacidad de emitir efusiones acuosas durante el orgasmo.
Como nunca he soltado el famoso chorrito, me mordía las uñas con 
codicia si alguien me contaba que sí lo había vivido. Opinaba que, si
no iba acompañado de un squirt, el orgasmo era una mierdecita.
Imaginar que tan sólo así podía llegarse a esos celestiales momentos
me producía una pelusa tremenda. 

De modo que durante muchos años probé a ver si me mudaba en
mujer completa: una tía con eyaculación femenina es el no va más y el
‘sursum corda’ en el mismo paquete. Se supone que, sumado a la
libertad sexual de las mujeres, el control de la natalidad y la
independencia económica, practicar el elitista deporte del squirting te
convierte, de golpe y porrazo, en una hembra con un par. Pero nada, 
que no debo tener en forma la maldita glándula de Skene; porque
satisfacción sexual fijo que tengo, a tope, pero en cuanto a la ejecución
de dichas fuentes eróticas: ‘na’ de ‘na’. En fin, en el curso de mis
investigaciones aprendí que esos orgasmos no eran mejores que los
míos o los de mis compañeras de sequía, pero es que no conozco
varón que no alucine en technicolor y 3D cuando ve ese géiser salir a
presión entre gemidos y espasmos.

Nadie es perfecto, lo sé, y estaba empezando a resignarme cual miope 
ante la belleza de una montaña, cuando coincidí con una mujer de
altas capacidades humectantes. Ahí vi que el dichoso surtidor tiene
unos efectos secundarios altamente indeseables: si el manantial cae
sobre el colchón, ya te han fastidiado la reconciliación con Morfeo (no 
me refiero al negraco sexy de Matrix, viciosas) si eres insomne, porque
no se seca ni a tiros. Si es en la alfombra del salón, el enojoso cerco
no lo sacas ni con un milagro que pidieras a San Pito Pato, y si es en
el sofá, date por jodida, porque todos van a pensar que te hiciste pis
ante la última burrada de Belén Esteban. Pero eso no es nada
comparado con el hecho de si ha caído en el suelo. Nunca hubiera
imaginado que tuviese tanta capacidad para hacer escurrirse a los
seres bípedos. En medio de nuestra última juerga, el parqué se
convirtió en una auténtica pista de patinaje, donde todos y todas
sufrimos deslices sin control y con diferente fortuna a la hora de caer. 

Con una copa de vino y haciendo equilibrios sobre el brazo del sofá, 
admirada por el chortal en que se había convertido la zona de juegos,
de pronto se esfumó mi envidia. Si el orgasmo no es mejor, deshidrata
que te mueres, estropea suelos, tapicerías y alfombras, pone en
peligro los cráneos de la concurrencia y amenaza reputaciones, ¿qué 
ventaja tiene? 

en jueves, julio 29, 2010 14 comentarios Etiquetas: squirting, swinger
Zor dijo...Desde el punto de vista del tio, es una pasada absoluta. Vale que luego se
ponga todo perdido, pero una eyaculacion femenina en el punto algido multiplica el
resultado por 10. Por 100. Yo firmo y me comprometo a limpiar luego el suelo, el colchon
y todo lo demas. De verdad que no entiendo como hay tantos tios obsesionados con el
sexo anal, los trios, los noseques, y no hay un gigantesco grupo de facebook de fans de
esto. Tambien tienes sabanas de vinilo y otros materiales interesantes. 29 de julio de 
2010 04:14 

rodericus2009 dijo...¡¡ Ay!!. Me lo he pasado "bomba" leyendo esta entrada. Desconocia
totalmente esa particualaridád fisiológica de algúnas señoras. Conozco algúna que
descubrió a los 40 que és multiórgasmica, como para explicarle ahóra lo del "jet" de 
líquido a presión. Particularmente, si estoy a punto de conquistár el nirvana con ella en la
cama, y aparece el "chorro" de marras, iguál salgo corriendo pensando que nos ha 
descubierto sa marido y nos está atacando con la manguera del jardín.Dada la
viscosidad que tiene el fluido, debe tratarse de alguna mucosa parecida la flújo vaginal,
pero suministrada en más cantidad. Gracias por instruirme deleintandome con buen
humor.Besos.29 de julio de 2010 12:32 

Amanda Manara dijo...Zor: sí, ya lo sé, los hombres alucinan absolutamente, pero si no
se da, pues qué le vamos a hacer; pero si es cierto que multiplica el placer (del hombre,
creo), pues bienvenido sea. Me encanta leerte de nuevo. Todo mi cariño para tí.

Rodericus: pues me alegra descubrirte algo. Es algo muy frecuente, como las mujeres 
multiorgásmicas (la mayoría de las que conozco, la verdad). Mira lo que dice la Wiki del
líquido: "compuesto de creatinina, enzima llamada fosfotasa ácida prostática FAP, la
proteina PSA, glucosa y fructosa estas sunstancias se han encontrado en el contenido 
de la eyaculación femenina. La cantidad de líquido varía desde tan solo unas gotas
hasta medio litro, también es proporcional a la duración del orgasmo de la mujer."
Un besazo 29 de julio de 2010 14:44 

POEM dijo...soy multiorgásmica, tengo squirting espontáneo los días q ovulo pero no es
mucha cantidad. Me ha contado una chica q es squirter q es muy incómodo para el sexo
en público y en general siempre con empapadores en el colchón jaja lo q mola es verlo 
en fotos el chorro de líquido saliendo del coño mmmm 29 de julio de 2010 16:31 

Anónimo dijo...bueno al dia siguiente estaba casi todo evaporado mj y yo hicimos la
limpieza normal de los sábados pero todavia tengo la sonrisa de oreja a oreja
recordando y eso que la primera vez me entro todo en la boca y tiene un fuerte sabor
amargo, pero tengo ganas de volver a notar esa caliente humedad... la segunda vez que 
lo disfrutaba y es cierto para los tios es todo un morbazo y como nos quedamos con una
"prenda" que tendrá que recoger sabemos que repetiremos... lo estoy deseando!!!!! :-) 29
de julio de 2010 19:43 

Anónimo dijo...Soy una mujer de 37 años y hasta el pasado mes de Mayo no sabía que 
podía "hacer squirting". Es una sensación rara, yo no tube un orgasmo a la vez que me
salía el chorrito. El orgasmo lo tuve más tarde. Si es cierto que estaba super-excitada.
Lo conseguí 3 veces en un fin de semana, sólo una de las veces tuve el orgasmo a la
vez y siempre con tocamientos (nada de penetración como otras). Luego en casa si que
he conseguido, un par de veces más, yo solita jugando con mis juguetitos el chorrito y el
orgasmo a la vez. Si es cierto que sobretodo una de las veces fue intensísimo, genial.
El único rollo es tener que cambiar las sabanas como bien dices en tu entrada. Ah!! por
cierto a mi no me sale el chorrito en plan video porno, a mi me sale líquido (unas veces 
mas que otras) pero no a presión.Besitos para todos.Otra cosa, dicen que una vez que 


te sale el chorrito ya siempre te va a salir, no es mi caso. Helena 29 de julio de 2010
22:50 
Amanteceres dijo...Baila descalza sobre la arena,
deja que tus pies se cubran de espuma,
que el sol te seduzca dorando tu piel,
permítele al viento que acaricie tu pelo,
sonríe y juega con él...
Amanteceres

Recien empezadas mis Vacaciones vengo a dejarte un beso desde mis Amanteceres,
¡¡FELIZ VERANO!!2 de agosto de 2010 12:12 
Julia - Tu isla encantada dijo...Jajajaja!!! pues yo creo que ventajas no tiene ninguna, a
parte de darse "pisto". Una vez me contó mi Lobo, que estuvo con una mujer así, y 
cuando llegó al orgasmo mientras le cabalgaba (ella a él) se metió tal susto al sentir la
humedad, que la tiró de golpe de la cama pensando que se había reventado y tenía una 
hemorragia. Ni te cuento la vergüenza que pasó al descubrir que no era nada de eso,
sino la fuente de su chichi jajaja... Mil besitos de secano,15 de agosto de 2010 23:34 

amelie dijo...Pues va a ser que el squirting va a dar de qué hablar, últimamente me lo
encuentro por todos lados! Sin ir más lejos, el sábado noche, estando yo faenando
haciendo ver que sé poner copas en el Fetish Café, tuve que pasar la fregona más de 5
veces por varios sitios del local, detrás de una moza (amiga mía y un encanto) que no
paraba de squirtear, ahí, dale que te pego....y yo frega que frega.....aix.....Pero al tratarse
de cosas derivadas del amor (lujurioso), pues se recoge con amor y ya está XD Saludos
luneros! 16 de agosto de 2010 10:55 

Amanda Manara dijo...Julia: si a mí me hubiese pasado lo que a tu Lobo hace unos 
años, seguro que habría salido corriendo al hospital más cercano, jaja. Besos, cielo
Amelie: te imagino dale que dale a la fregona mientras tu amiga va de orgasmo en
orgasmo... y me da una envidia no haber andado por allí, para ayudar, a cualquiera de 
las
dos.
Mil besos, corazón 16 de agosto de 2010 17:54 

Srta.Marta dijo...larga vida al protector con plástico del colchón!!!!! :D :D o a la mano que
está pendiente cuando lo provoca y lo recoje para embadurnarte con el divino líquido!21
de agosto de 2010 11:49 

Anónimo dijo...Hace tiempo, en los prolegómenos de un polvo. Tocamientos, lametones 
y demás, casi sin darme cuenta dije: "un segundo", y traje de la cocina el cubo y la
fregona. Mientras follaba pensaba que en breve estaría fregando y pensé lo mismo:
¿ésto mola?. Obviamente esa parte no.A mí lo que me mola es correrme viendo la
presión a la que sale ese chorro, porque "ipso flauto", que diría un amigo, eleva el nivel
de cerded tanto que me pone aún más cachonda y el orgasmo es más disfrutón. Como
siempre, todo mental. El chorrito lo puedes lograr meándote, no hay gran diferencia. Es
la presión a la que me sale la que, creo, me hace pensar que soy algo realmente animal
y eso me vuelve loca. Aunque si vas borrachilla lo encuentras circense y da la risa.Y
como a mí con la risa me baja mucho la líbido...La primera vez que salió el mencionado
chorro yo pasaba los 30 años y me asusté mucho. Fué como si me saliera un tercer
brazo del pecho. Luego lo disfruté cuando pasaba, que no pasa siempre.Ese es mi caso,
queridos amigos de las redes. Uma. 20 de agosto de 2010 11:07 

Mistress Lucy dijo...Todas las mujeres pueden "eyacular" con algo de entrenamiento. Y
una vez que sepas hacerlo, podrás también decidir a voluntad cuándo soltar el chorro y
cuándo no.No intensifica los orgasmos en absoluto, pero los acelera un poco, ya que
requiere acompañar la penetración con contracciones opuestas de la vagina, y eso suele 
aumentar la excitación (y la segregación de fluido). Verás cómo se acaba la envidia una
vez que lo logres! Lo ideal es tener quien beba directamente de la fuente, y así ahorras 
el tener que limpiar o dormir luego sobre mojado. Ya nos contarás.Enhorabuena por el
Blog, que acabo de conocerlo y ya lo he agregado a mi lista de lectura. M.L.21 de agosto
de 2010 18:03 

T. dijo...Por post como éste es que aprendo más sobre todos esos complementos del
sexo que nos conecta a ambos géneros. Demonios, no sé que cosa estoy escribiendo
últimamente, ando un poco perdido. Ni qué decir de las consecuencias de un orgasmo
explosivo, estoy cansado de romper las camas de los moteles baratos.22 de agosto de
2010 05:25 


A TODA ORQUESTA

Al inicio de una orgía me siento un poco rara con tanta gente
alrededor; en ocasiones no sé cómo voy a reaccionar si se me acerca
aquél tipo que no me ha gustado nada, o la chica con pinta de comehombres, o esa parejita que parece sacada de un libro de buenas
maneras. A veces, pocas, soy yo quien busca, seduce, desnuda y 
ataca, pero sobre todo me encanta abandonarme en manos
desconocidas y a bocas inéditas que exploren mi piel; cierro los ojos y
me dejo llevar, sin saber, sin que me importe, quién me está
devorando, quién está haciendo estallar una supernova en el centro de
mi ser. Luego, cuando el perfume del sexo me ha embriagado, cuando 
escucho los gemidos, las respiraciones entrecortadas, esos
inconfundibles sonidos del placer, ya estoy lista para abrir los ojos. 
Entonces pongo rostro a quien me acarició, a quien me besó, a quien
me hizo gemir. Mientras cambio de pareja a trío o a otra combinación,
observo a los demás: a la come-hombres que encadena tres orgasmos 
con cara de éxtasis; a la parejita de buenas maneras lamiendo y 
penetrando cualquier hueco con las miradas encendidas; busco sin
encontrar al tipo que no me gustó nada vestido… Ya sólo entiendo de
olores, de pieles, de roces, de humedades. En pleno chute de deseo,
sintiendo ríos de lava recorrer mis venas, busco entre los cuerpos
enlazados las pupilas de mi pareja, adivino en su actitud, en sus
gestos, que está a punto de alcanzar la cima, y ver su cara y la de la
chica que está con él, acelera e incrementa mi orgasmo.  

En el primer intermedio vienen las copas, los cigarrillos, la charla, las
risas, el respiro merecido. Pero no todos descansan, algunos siguen 
buscando el placer y al observarlos veo como el deseo crece, se
expande a su alrededor; eso me pone en órbita de nuevo, y vuelta a
empezar, hasta el agotamiento, hasta la extenuación.

La masturbación está bien, el sexo en pareja mola, los tríos son
maravillosos, los sextetos excelentes, pero la música suena mejor si
toca toda la orquesta y, como un drogadicto con síndrome de 
abstinencia, emprendo, incansable, la búsqueda de músicos. Me 
apunto y espero, o convoco y organizo una orgía, imaginando,
sabiendo que será diferente, distinta, pero siempre divertida, 
desvergonzada, desmadrada. 

Las orgías son adictivas. El sexo en grupo, sin complejos, sin 
ataduras, sin mentiras, engancha. Y ahí reside la paradoja: te hace
sentir más libre. Sé que eso es compartir, la mayor manifestación de lo
humano; no hay nada que lo exprese mejor.

en lunes, agosto 23, 2010 6 comentarios Etiquetas: olor, orgías, 
swingers 

6 comentarios 
Javier Swi dijo...En mi opinión, una orgía debería ser más placentera en el juego y
menos en el desfogue. Tristemente muchas se acaban descomponiendo en factores 
primos (parejas o tríos a lo más) y entonces algunos hombres -de instintos primitivoscreen que el asunto se resume placenteramente con el clásico metesaca. Y adiós
erotismo, juegos y demás. Imagino que, como todo, es cuestión de multiplicar las 
experiencias para contrastar. Un placer leerte, Amanda Manara. Javier. 23 de agosto de
2010 17:05 

Anónimo dijo...Había hablado con mi chico de acudir a alguna, pero despues de leerte,
hemos decidido tirarnos de cabeza. !Perversora! gracias por las dosis de perversion que 
nos das siempre. Muacks. A.23 de agosto de 2010 20:37 

Dionisos69 dijo...Muy buena la manera de relatar una orgìa, a la que muchos y muchas
por diferentes circunstancias tal vez (solo tal vez...) nunca tengamos acceso. Debe ser
sin duda adictivo fundirse con todo, perderse....gracias por compartir. Saludos. 24 de 
agosto de 2010 00:55 

i.mumm dijo...me gusta como escribes.. debes follar de muerte. Volveré. Besos 
momificados.24 de agosto de 2010 07:47 

POEM dijo...mmm invítame a la próxima q organizas seguro q tus orgías son un 
exito!!!24 de agosto de 2010 13:26
Anónimo dijo...Amanda, ¿qué hay que hacer para encontrar gente que monte orgías? 
Quisiera vivir esa experiencia, pero no conozco ese ambiente ni donde se montan, ni
nada. Te he enviado un mail privado.Me gusta tanto leerte, aprendo y disfruto y he
empezado sentir que quiero formar parte de ese mundo divertido y lleno de sensaciones
que tan bien describes. Eres mi héroe, niña. Besos. Lola. 24 de agosto de 2010 14:47 


LA MEMORIA DE LOS ASCENSORES

Compraba unos chicles especiales, de fresa y frambuesa, duros por un
lado y blanditos por el otro; pequeños triángulos de deseo en envases
de ocho. Los ‘chicles de follar’, así los llamaba, pero nunca se lo dije a
nadie, ni siquiera a él. Sólo los usaba para ese fin; si me apetecía un
chicle en cualquier otra ocasión, cualquier sabor me valía, en cambio 
aquellos, los especiales, estaban destinados a un único fin, magnífico
y enloquecedor. No siempre los encontraba, y por alguna estúpida
superstición, no podía adquirir un nuevo paquete hasta no haber
terminado el anterior. Me excitaba comprarlos en mi gasolinera
favorita, exactamente a mitad de camino entre mi casa y la suya, pero
algunas veces descubría con horror que ese sabor se les había
terminado. La dependienta, solícita, me ofrecía los de mora, limón, o 
hierbabuena. No podía explicarle que no me servían, que todos esos
sabores no estaban mal, pero esos no eran los que me hacían volar.
Los chicles de follar debían saber a fresa y frambuesa. Al no
encontrarlos, me tenía que desviar ligeramente hasta otra gasolinera.
Eso suponía que llegaría tarde a mi cita, y aunque a él no le molestaba
en absoluto, a mí me desazonaba de un modo preocupante. Y aunque 
sabía que no podía llegar sin el chicle, perder esos preciosos minutos
de su cuerpo, me quitaba el aliento. Soy una mujer afortunada.
Siempre los encontré. 

Exactamente dos minutos antes de que me abriese la puerta de su
casa, para mordernos, besarnos y devorarnos en un mare magnum
revuelto, apresurado y ansioso, me ponía uno de esos chicles en la
boca. Al principio, lo hacía por borrar el sabor a tabaco de mi boca,
que él odiaba; luego, con el paso de las semanas, cuando me ponía
uno de aquellos chicles en la boca, sentía en mis papilas el sabor de
su glande, me endulzaba la boca con el sabor anticipado de la suya,
masticaba aquella masa que crujía y se deshacía en mi boca,
paladeando el placer que me esperaba al otro lado de la puerta.
Estaba todo perfectamente calculado: cuando llamaba al timbre y me
abría la puerta de la calle, sacaba el chicle de su blister y me lo ponía
en la boca. Caminaba despacio por el portal, casi siempre vacío,
mientras el sabor agridulce me inundaba. Uno, dos, tres, siete, doce
pasos y dos escalones. Al bajar el segundo escalón, mordía el chicle
con ansia. A la puerta del ascensor, mientras lo esperaba (no entiendo
muy bien por qué extraña ecuación matemática errónea, el ascensor
siempre estaba en el último piso), daba los primeros mordiscos, largos
e intensos, como si me fuese la vida en ello. El sabor frambuesa se
expandía entonces eclipsando a la fresa, y ese punto de acidez
coincidía con la llegada del ascensor. Nunca me acostumbré a la falta 
de memoria de aquel chisme; antes de cerrarse la puerta le daba al
botón del segundo piso. Se cerraba mientras me miraba en el espejo, 
evaluándome: ¿Estoy guapa? ¿Me queda bien este vestido? ¿Resulto
sexy? Y me quedaba allí, como un pasmarote temblón, esperando que
el ascensor se moviese. No tiene memoria, me repetía entonces. Y le
daba de nuevo al botón del segundo. Entonces, mientras el ascensor
iba escalando hacia mi destino, comenzaba a recordar cómo sabía su
boca, veía el color de su glande, que lamería, succionaría y haría mío
en breve; sentía el tacto de su piel en el cuello, la deliciosa blandura
del lóbulo de sus orejas. Cerraba los ojos e imaginaba su boca
lamiendo mi cuerpo; sus manos recorriéndome, su cuerpo fundido con
el mío, y me anticipaba a ese placer sin fisuras que me esperaba al 
otro lado de la puerta. De un tirón, el maldito chisme me sacaba de mi
limbo atolondrado y loco. Empujaba suavemente la puerta, y mientras
los olores del descansillo, plagado de aromas de comidas, perfumes 
de quienes pasaron por allí minutos antes, el débil rastro del líquido de
limpieza del mármol de la escalera, inundaban mi nariz, me daba 
cuenta de que mi cuerpo ya estaba húmedo hasta las rodillas. Si
llevaba falda, notaba la humedad descendiendo por mis muslos, y esa 
sensación me producía un escalofrío que me erizaba la piel. Si llevaba
pantalón, notaba la humedad contenida entre las perneras, y el olor de
mi sexo húmedo y ansioso se abría paso lentamente hasta mezclarse 
con los aromas del rellano. Entonces, simplemente, dejaba de
masticar, y anclaba el chicle a un lado de mi lengua, como retenido por
un noray invisible que lo amarrase a tierra. Mientras subía los cuatro
escalones que me separaban de mi destino, el ya tenue sabor del
chicle se mezclaba con mi propio olor a sexo ávido, y escalón a
escalón iba perdiendo mi memoria, mi identidad. Me convertía sólo en
carne que desea, temblaba como las hojas de un sauce a la brisa de la
tarde, y mi yo se licuaba en puro deseo. Uno, dos, tres, siete pasos me
separaban del timbre de su puerta, con todo mi ser transformado en
una masa espesa y caliente que sólo esperaba encontrar su boca y
derretirse en él. Me hacía cuerpo unos segundos, suficientes para
tocar el timbre, y guardar el chicle en su funda mientras él llegaba
hasta la puerta y me convertía en placer.  

en miércoles, septiembre 08, 2010 4comentarios

4comentarios 

Anónimo dijo...Maravillosos dos minutos. Me hace sentir como si yo tambien estuviese allí, pero hay
un regusto amargo, como de pasado imperfecto. ¿Todo bien? Mil besos. IB.8 de septiembre de 2010
02:34 

rodericus2009 dijo...¿ Has pensado algúna vez en dedicarte seriamente a escribir ?.
Has hec ho un magnifico relato en primera persona.Saludos. 8 de septiembre de 2010 18:17 
Carl dijo...Mientras te leía se me hacía la boca agua, jejeje. Debe ser que los que nos guiamos por
los olores, también nos seducen los sabores, esos que mezclados con deseo saben a gloria. Un
besazo. 8 de septiembre de 2010 20:54

Mareve dijo...Puedes creer que el otro día me pasó exactamente lo mismo a mí? Pero con chicles de
sabor a sandía... :-) Ahora, cada vez que me como uno de esos, se me sale una sonrisa por los ojos.
Besos, rubia! 10 de septiembre de 2010 14:14


CASANOVA

Siempre me ha cautivado la personalidad de Casanova, pero hay algo
de su biografía que me resulta especialmente interesante: todas sus
amantes siguieron encariñadas con él y le tuvieron en gran estima
hasta la vejez. No sé si esto se debió a una inteligencia singular o a 
una empatía y “savoir faire” sin precedentes. En cualquier caso, 
siempre que se menciona al “Divino Seductor”, se me activan las
neuronas. Por eso, cuando hace unos días los amigos de Suite F nos
invitaron a conocer en primicia su exquisita “Sala Casanova”, tras un
endurecimiento automático e involuntario de pezones, tuve que volver
a la realidad más idiota al recordar que esa noche ya habíamos
quedado con una parejita para jugar al teto. En eso somos unos
caballeros a la antigua usanza: palabra dada es ley. No todo el mundo 
es así, y por una de esas jugadas afortunadas, aquellos chicos
rompieron su cita con nosotros.

Más que contentos, entusiasmados, nos sumamos al evento. Allí
estaban viejos y buenos amigos, chicas maravillosas que tuvimos el 
placer de encontrar, alguien venido de lejos… personas con quienes
siempre es una maravilla charlar y jugar. La "Suite F" es un lugar fuera 
de lo común. Una sabia mezcla con el encanto de los mejores locales
swinger y el toque canalla de los más prestigiosos antros
bedesemeros. Un espacio donde se puede hacer realidad casi
cualquier sueño o fantasía, con habitaciones para todos los gustos.
Todo el local me encanta, pero la Sala Casanova me impresionó: lujo,
erotismo, derroche de imaginación y buen gusto. Los anfitriones nos
sugirieron la posibilidad de estrenarla; me temblaron las piernas al
instante. Otra vuelta por el local y algunas conversaciones interesantes
después, nos deslizamos hacia ese destino que me quemaba entre las
piernas. Sobre la cama, enorme y suntuosa, había unas esposas,
unidas por una cadena; mi chico prendió mis manos en ellas. Y 
nuestros cuerpos se fundieron, revueltos, alborotados, enredados en
ese templo del erotismo, sintiendo una especial comunión con el
prototipo de amante y aventurero por excelencia. Con los ojos 
cerrados, me sentía parte de aquellas sensaciones que tan bien
describe el maestro, mientras se clavaban en mi piel las agujas de
muchos pares de ojos, ya que habíamos tenido la “precaución” de
dejar la puerta abierta. Fue un momento mágico y especial. Inaugurar
con un orgasmo sublime aquel ámbito tan sensual, fue uno de los
mejores regalos que me ha dado la diosa fortuna. 

Esa noche, todo mi ser entendió la definición de suite: Composición
instrumental integrada por movimientos muy variados. Gracias chicos y
chicas de Suite F, por tan maravillosa obertura. 

en martes, septiembre 14, 2010 0 comentarios Etiquetas: BDSM+K
PEZONES MIYAKE

Cuando se tiene una pasión, el mundo gira entorno a ella. Cuando se
tienen varias y se juntan, se crea un universo completo. Una que es
apasionada y un poco viciosa, trata de unirlas y cuando se consigue,
¡uf!, tiembla hasta el asfalto. Entro en órbita olfativa ante determinados
aromas, y determinados perfumes me transforman, me llevan a otros
mundos, me traspasan… La textura, el calor, la suavidad de los
pechos femeninos me vuelve loca. Anoche pude unir ambas pasiones. 

En medio de una fiesta vertiginosa, donde la mirada no podía
descansar ante tanto cuerpo excelente, tanta piel, tanta mirada 
cargada de lujuria, tanto arnés, látex y provocación, de pronto 
descubrí, aprisionados entre dos tiras de cuero, unos pezones que
invitaban a ser lamidos, besados y comidos. Me acerqué a su
encantadora propietaria y, sin mediar palabra, los prendí entre mis 
labios. De esa piel morena, de esa protuberancia endurecida, caliente
y suave, emanaba un tenue aroma a Miyake, uno de los pocos
perfumes que me eleva, mezclado con su propio aroma, el de su piel.
Me emborraché, exploté con aquella mezcla. 

Más tarde, después de visitar otras pieles, otras bocas, otros aromas,
otras delicias, recorría la sala cuando mi nariz me hizo parar en seco:
una nueva piel, unos pezones endurecidos y oscuros, coronando un
pecho adolescente. Un pecho ofrecido a mi boca que anunciaba de
nuevo sensaciones muy estimulantes. De nuevo Miyake, pero esta vez
diferente, mezclado con otro olor, adornando ese cuerpo delgado y 
cargado de fascinación. 

Hubo muchos otros perfumes, mucho deseo, pero aquellas dos
mujeres quedarán para siempre en mi memoria como si un quijote
lesbiano fuese recibido en una casa de té en lo más profundo de
Tokio. Gracias por la excelencia. 

en lunes, septiembre 20, 2010 6 comentarios Etiquetas: besos, 
bisexualidad, olor, orgías 

6 comentarios
C.
 T. dijo...Conozco esa fragancia herbácea, sutil y fresca.Al menos en su versión 
masculina.Pero aspirarla directamente del pecho de una ninfa debe ser la hostia.20 de
septiembre de 2010 20:45 

Anónimo dijo...Yo tuve el placer de verte comer esos pezones. Ojalá hubieses
encontrado los míos.Un besazo. A.20 de septiembre de 2010 21:59 
rodericus2009 dijo...Opinan los entendidos que los perfumes reaccionan de forma
diferente según la piel en que son colocados, adquieren matices diferentes a pesar de
ser el mismo. Me das envidia, ultimamente solo huelo aroma a sudor por aquí.Saludos.
20 de septiembre de 2010 23:05 

Nikita dijo...mmmm, yo uso Miyake, yo estaba en la fiesta, ..........me encanta tu post. 21 
de septiembre de 2010 15:58 
Sara M.D. dijo...Se asomaban erguidos entre las rejas esperando que alguien se fijara 
en ellos y les hiciera algún mimo. Tú lo intuiste, quizás otros también, pero sólo tú los
besaste.Te recuerdo, Amanda. 21 de septiembre de 2010 21:07 

Carl dijo...Hola mi Diosa. Leyéndote describir esas sensaciones olfativas me pongo 
malito, ummmmm. ¿Hay algo más primario, auténtico y delicioso a la vez?, al menos 
para el recuerdo es algo que me estremece.Un besazo amor. 21 de septiembre de 2010 
21:23 


GATILLAZO SWINGER 

La lengua es sabia. Y no me refiero al carnoso apéndice, húmedo,
cálido y que tantas alegrías me ha dado, sino al lenguaje, aquello que 
nos permite encontrarnos, o perdernos, según las veces. Uno de mis 
vicios confesables es darme un paseo por el DRAE de cuando en
cuando; soy un poco rara, lo sé, o esquinada, que diría un castizo. La
última vez acabé encontrando esta interesante definición: “Gatillazo:
dícese del golpe que da el gatillo en las escopetas y otras armas de 
fuego, especialmente cuando no sale el tiro”. La misma palabra ya
suena mal, a bofetada, incluso a puñalada trapera. 

Una está en lo mejor de la fiesta, excitada y escalando. El está
ardiendo, duro como el despertar de un lunes, subiendo posiciones en
la escala y deseando un pozo de frescor donde calmar su sed. Todo
parece que se desliza con fluidez, la maquinaria gira a tope de
revoluciones, y de pronto... El se queda de plástico (lo de “piedra” me
dicen que es muy antiguo, desde ya lo borro de mi lengua-je), y yo me
quedo como el que sigue la bonoloto y va acertando números para que 
al final sólo le toquen ocho eurillos de mierda. Ya sé, ya sé que hay 
otras opciones, pero raramente algunos se sobreponen y buscan otros
caminos. Y es que, la verdad, debe ser muy jodido ser hombre. Se le
empalma o no. Blanco o negro; sin matices, sin opción. Todo está a la
vista, todo es evidente, hay que invertir litros (vale, me he pasado,
deben ser mililitros) de sangre en levantar el puente y sujetarlo, no hay 
disimulo posible. Puede tener una excitación de mil demonios, pero por
la razón que sea, ese órgano pensante que es su polla decide por sí
mismo que hoy no va a ser; hoy no, no y no. 

Un aparte para señalar que los preservativos inhiben bastante. A
muchísimos hombres, acostumbrados a estar con su chica sin 
protección, en cuanto se lo ponen… se les cae. Es cierto que hay 
condones que servirían para construir un oleoducto (no por lo anchos,
por sólidos y densos) que insensibilizan de un modo cruel, pero
también los hay superfinos que permiten olvidar que se llevan puestos.
Por ello lo recomendable es, que si una pareja va a iniciarse en el
estilo de vida swinger, regrese a las relaciones seguras entre sí, por
mucho que duela.

Y volviendo a nuestro asunto. No es por molestar, que conste, pero,
aunque siendo mujer es mucho más fácil disimular la falta de 
excitación (el cine, y la vida, están plagaditos de orgasmos simulados)
y podemos fingir con enorme facilidad, realmente es una estupidez. 
Ellos no pueden evitar ser “sinceros” en este aspecto; seámoslo 
nosotras también. Pero, eso sí, quitémosle miga al asunto y 
asumamos que nadie es perfecto.

en martes, octubre 26, 2010 6 comentarios Etiquetas: duración, 
swinger, swingers 

6 comentarios 
rodericus2009 dijo...Lo has definido de una manera clara, y hasta dulce. Y lo peor es el
nerviosismo que provoca algunas veces en el que padece el "bajón", porque lo empeora
aún más. A veces, se puede "recuperar" la situación, no dandole importancia, y 
siguiendo con los juegos y las caricias como si nada. Es como enderezar un coche 
cuado derrapa, hay que hacerlo con sangre fria y espacio.Un saludo.26 de octubre de 
2010 19:07 

Carl dijo...Pues lo mejor es tomarlo con humor. A parte de los hábiles con los juegos 
alternativos que como bien dices, rara vez se utilizan, la evidencia es una putada,
jajajaja. Si minimizas la cuestión y le das tiempo, con un bombón como tú el éxito está
asegurado.Besos.29 de octubre de 2010 01:46 

Lola (pecado,docape) dijo...Que quieres que te diga...que se,ya disponen ellos de una
facilidad orgásmica .La naturaleza les obliga a ser sinceros perdiendo la virtud JEJE.
Leyendote dejas el paladar cual gran reserva.29 de octubre de 2010 10:12 

POEM dijo...los gatillazos me dan igual, los ignoro, trabajo al tío hasta q la tenga dura
otra vez usando mis conocimientos de los triggerpoints de su erotismo y sino risas,
relajo, caricias pero siempre hay peña q hagas lo q hagas no les pones entonces me
pregunto qué es lo q haces llamandome para un polvo??????? tu crees q nosotras
podemos mentir???es un corte no estar mojada, es inoportuna cualquier explicación si
tienes fama de zorra. Es una bendición q una polla se moja desde el principio hasta el
final y no salir del estado de extasis hasta q te den unos buenos pellizcos. 29 de octubre
de 2010 16:39 

Pipinkos dijo...Ja, ja, ja ...Ayer tuve uno de esos y me fastidió la noche. Demasiadas 
pajas y mucho cansancio me la jugaron y terminó (ella pero no Ella) dentro de un
cinturón de castidad por no dar la talla.29 de octubre de 2010 21:44

Sonia Gluten Free dijo...Je, je si, puede ser incomodo para ellos, pero con dulzura,
caricias y tiempo....se recuperan pronto! un besito. Sonia 4 de noviembre de 2010 23:37 

DESVAINILLARSE 

Nuestro amigo estaba, como diría Sabina, más triste que un torero al
otro lado del telón de acero; en otro siglo, de cuando existían la guerra
fría y los toros, ¿os acordáis? No puedo evitar la risa al imaginarle en
una soviética avenida gris y helada, flacucho, traje de luces
deslustrado, montera en mano y la conocida sensación de pérdida del
pulpo en aquel garaje (el famoso Paul es posterior; descanse en paz). 
Lo de este chico, francamente, lo que me da, son ganas de llorar, o de 
atizarle un par de bofetadas para que deje de parecer que se muere 
por follar. A ver, claro que entiendo que reviente de ganas por verse en
tratos carnales con chicas, pero no se puede ir con esa cara de
hambre, ¡hombre! Esto funciona exactamente al revés: cuanto menos
se parece tu rostro al de Carpanta, más roscas te comes.

La diosa Fortuna puso en su camino a un par de chicas. Funcionó y le
cambió la faz. Otro tema es que esas chicas eran de las de anillo en el
dedo, hipoteca a cien años, familias absorbentes y fidelidad sin fisuras.
Están justo en esa fase que a mi amigo le produce escalofríos. “Nada
de juramentos ni obligaciones. Si para mojar hay que comprometerse,
me mato a pajas”, decía.  

Creo que andábamos coincidiendo ya por la cuarta fiestecilla
perdularia, golfa, y bedesemera: ambiente de sexo abierto, besos
viciosos, caricias impúdicas, mordiscos lujuriosos, roces lascivos, y 
humedades lúbricas; los más suertudos, incluso follando. Pero él,
nada, que no había forma, no se veía en ninguno de los tres roles del 
sadomasoquismo: dominante, sometido, o switch. Fiesta tras fiesta,
calentón tras calentón, algún que otro morreo más o menos atrevido, 
pero nada más. Vamos, que obtenía el doble que el año pasado: nada
de nada. Frustrante.

Hasta que nos volvimos a encontrar en una de esas reuniones que son
una mezcla del mundo swinger y el menos purista de los mundos
bdsm: es decir, una fiesta bdsmk. Ese tipo de cócteles nunca sabes si
van a estallar o no: abulia de cueros, cadenas y lencería, o una
pirotecnia de juego, sexo y diversión. Mi amigo trataba de ocultar (sin
éxito) una mirada que se clavaba en magníficos cuerpos comprimidos
en látex como el arpón del capitán Achab. Le dejé en su rincón y me
moví entre la gente. Se respiraba sexo. En menos de una hora había
gente follando por todas partes: tríos de mujeres compitiendo por el
orgasmo más largo; felaciones ejecutadas a dos bocas; lluvias
doradas; azotes sabiamente ejecutados; jaulas con cuerpos desnudos
y expectantes; lametones largos como autopistas de saliva; la
exhalación de placer era tan densa que se palpaba. Y de pronto
percibí un cuerpo que me resultaba familiar: mi amigo estaba desnudo, 
esposado a una pared, exhibiendo con orgullo su polla, acariciado con
deseo por una preciosa mujer embutida en cuero negro. No le veía en
ese papel de dominado, del que siempre abominaba, pero aunque
quería seguir cotilleando por allí viendo cómo se desarrollaba esa
insólita función, mi propia fiesta fue abriéndose camino en mi carne, 
alejándome de allí. Así que me olvido, me abandono, me pierdo… y un
buen rato después, cuando vuelvo a encontrarme con él por el salón,
su cara lo dice todo: ¡Perfecto! Aunque no paró ahí: vi sus brazos
rodeando la cintura de una morena espectacular que le abofeteaba sin
piedad; su cuerpo fornido bajo los tacones de una dómina de altas
botas de cuero; su cuello aprisionado entre unas brillantes piernas
laminadas en lurex negro… con esa cara de hombre satisfecho que
acciona algún escondido resorte en las mujeres.

Al salir me plantó un beso que debió escucharse en Singapur, y dijo:
¡Nena, qué fiesta! 

en viernes, noviembre 05, 2010 3 comentarios Etiquetas: BDSM+K, 
dominas, swingers 

3 comentarios 

rodericus2009 dijo...Como dicen los yanquis : "Cuidado con lo que deseas, porque iguál
te lo conceden".Saludos.5 de noviembre de 2010 17:38 
Anónimo dijo...Las mujeres le dais mucha importancia a eso, incluso tú. Os habeis 
convertido en seres interesados solo en el sexo, tradicional además. Una pena que no
sepais ver mas alla de una polla tiesa.8 de noviembre de 2010 12:03 

Anónimo dijo...Un blog muy pero que muy interesante.Un saludo.bobo le fou.10 de 
noviembre de 2010 09:36 

ORGÍA (SONETO COCHINO)

Mis tetas en sus manos reventaban 
su polla entre mis labios palpitando 
mientras por el culo me iban dando 
haciendo turno aquellos que pasaban, 
seguido de lamer con gran deleite
de una rubia lampiña 'to' el ojete 
que en furiosas sacudidas estallaba. 
La morena guarrona, dildo en mano 
un culo masculino furiosa penetraba. 
Eso veía yo, dedo índice en mi ano 
y mi lengua como palo de mesana 
por otra raja bajaba y se escurría 
cuando su dueña aullando se meaba. 

en jueves, noviembre 11, 2010 5 comentarios Etiquetas: dildos, orgías, 
Sexo anal 

5 comentarios

rodericus2009 dijo...Un poco escatologico, pero bueno. Las bacanales romanas debian
ser algo parecido. Dos mil años no es nada.Saludos.11 de noviembre de 2010 20:09 
Morgana dijo...uffffffffffffffff Será todo lo escatológico que querías, pero esas situaciones 
a mi me pierden.Y ahora que lo pienso, ya hace tiempo que no me pego un homenaje de 
esos. Enhorabuena a ti preciosidad por disfrutarlo12 de noviembre de 2010 12:32 

POEM dijo...jaja qué bueno, sólo por verlo merece la pena y leerlo es un gusto; lo q me
espero con 3 tíos jovencitos y guarros. 12 de noviembre de 2010 17:00 
Yemaya dijo...Un soneto genial, distinto y original, porque quien dijo que no se podían
hacer sonetos de cualquier cosa, incluido de las orgías..
Besos y susurros cálidos. 15 de noviembre de 2010 19:29 

Anónimo dijo...!Soneto guarro donde los haya! Me alegra que hayas retomado el lado 
divertido.F.16 de noviembre de 2010 13:47 

DELICATESSEN

Entró  en su bodega favorita, evaluó diferentes variedades, estudió
añadas, examinó color y transparencia, y finalmente se decidió por un
carísimo vino del Priorato, de un precioso rojo picota con ribetes
violáceos y encomiables aromas a grosella, pan de higo, canela y café. 
Pagó en metálico y salió de la bodega llevando la botella como si de
un tesoro se tratase. Por la calle, mientras el tráfico endiablado teñía
de mal humor la tarde, sonreía pensando en las próximas horas.  

Tras un solo timbrazo, la blanca luz de la sala le abrazó. Siguiendo las
indicaciones de la dómina, se desnudó, se colocó sobre el potro 
ginecológico y abrió las piernas. Se dejó insertar la cánula, ansioso, 
como el ahogado que encuentra el aire.  Desde esa posición admiró de 
nuevo el tono cereza del vino, bajando ahora desde la bolsa de
infusión por la goma transparente. Cerró los ojos. Sintió el frío líquido
entrando por su recto, inundando su colon, imaginó esos pelillos
minúsculos bailando enloquecidos al paso de la marea roja. Todo su
cuerpo fue vid, sarmiento, barrica, roble, uva. 

Nunca había degustado un buen vino con tanto placer. Ah, y el
colocón, sublime.  

Clismafilia: la excitación depende de recibir un enema (del griego
clistér: 'lavativa').
PS. No penséis que me he vuelto loca y he abandonado la máxima de 
publicar sólo aquello que me ha ocurrido a mí. Hace unos meses envié
este cuentecillo a Parafilias Ilustradas y… mira por donde lo han
seleccionado para publicarlo en un libro recopilatorio: “Perversiones:
Breve catálogo de parafilias ilustradas”, en la Colección Vagamundos. 
Todo un placer estar ahí.  ¿Tengo que contaros lo contenta que estoy?

en martes, noviembre 23, 2010 2 comentarios Etiquetas: Perversiones 

2 comentarios 

Anónimo dijo... Jaja, swinger, golf@ y pervertidilla. Buena combinación. Mis
felicitaciones LJ 23 de noviembre de 2010 19:14 

j dijo... Pero si eran parafilias ilustradas... ¿dónde está la ilustración? 24 de noviembre 
de 2010 09:23 
LINKS 

UHL: Un Hombre Libre : www.unhombrelibre.com

Biclub: http://www.biclubmadrid.com

El Palacete: C/ Juan Bravo, 43 – Ya no tienen página web  
La Mosca Cojonera: http://la-mosca-cojonera.blogspot.com
DarkSabbat: http://www.darksabbat.com/davideblog/ 

Polyamor: http://www.poliamor.net  

Consentido: http://www.consentido.org/

Club de Lucha Femenina: http://www.clubluchafemenina.blogspot.com
Fetterati: http://www.fetterati.eu/  

Russ Meyer: 

http://www.pobladores.com/channels/cine/THeWiLDoNeS/area/48  
Esinem: http://www.esinem.com/

Endy: http://dantonmaltes.blogspot.com/ 

Sejmet: http://entrega-bds.blogspot.com/  

Pipinkos: http://pipinkos.blogspot.com/  

Lover’s House: http://www.swingersclublovershouse.com/
El Nido del Escorpión: http://nidodelescorpion.wordpress.com/
Dómina Libertad: http://www.dominalibertad.com/

Interruptus 2010 (Artsex): http://www.pornoticiero.com/interruptus2010-otra-forma-de-ver-el-sexo
Jose María Ponce: http://josemariaponce.blogspot.com/  
Metolcuatro: http://metolcuatro.blogspot.com/  

Kinky: http://la-mosca-cojonera.blogspot.com/2009/08/bdsmk.html  
Dómina Zara: http://dominazara.com/

Fetish Café: http://www.dominazara.com/domina/fetishcafe.html

Parafilias Ilustradas: 

http://parafiliasilustradas.blogspot.com/2010/01/glosario-deparafilias.html

Le Corbusier: http://www.classicdesign.it/images/le-corbusier-chaiselounge.jpg   

Squirting: http://es.wikipedia.org/wiki/Eyaculaci%C3%B3n_femenina 
Suite F: http://www.suitef.com/  
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